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    PRÓLOGO


     


     


     


    Great Meadows, Utah


    Junio de 1859


     


    Josephine comprobó una última vez el guiso que estaba preparando y le puso la tapa a la olla antes de dirigirse al dormitorio que compartía con Elisabeth, que en ese momento estaba en el exterior con un libro pegado a sus narices. 


    En los últimos tiempos su hermana se había obcecado con la idea de ser profesora, alentada por la señora Curtis, la actual maestra de Great Meadows. Cada tarde se acercaba hasta la pequeña casa que ocupaba la señora Curtis y la mujer la instruía más profundamente y la alentaba en su sueño. El problema radicaba en que el precio de los estudios que se requerían para ser maestra era elevado y el rancho iba bien, pero no como para pagar una escuela en la ciudad.


    Ya en la intimidad del dormitorio, se dirigió al pequeño armario situado en una esquina y rebuscó en su interior hasta dar con su vestido celeste con flores amarillas, el mejor que tenía. Lo sacó con sumo cuidado para no arrugarlo y lo colocó sobre la cama para dirigirse al aguamanil y verter una generosa cantidad de agua antes de quitarse la camisa y la falda para asearse. Cogió un jabón de flores que ella misma había fabricado y una gasa que frotó hasta conseguir suficiente espuma que extendió a lo largo de su piel antes de aclararla. Luego se secó con una toalla y se puso el vestido. Cuando su mirada reposó sobre el espejo situado sobre el aguamanil se percató de que su pelo, recogido en un moño, estaba revuelto. No dudó en liberarlo y cepillarlo antes de volver a formar un rodete sobre su coronilla.


    —Ahora sí —se dijo satisfecha con el resultado.


    —Pero, ¿qué está pasando aquí? —preguntó Elisabeth, que había entrado en la estancia en ese momento. 


    —Nada —negó Josephine mientras notaba que sus mejillas se teñían de rubor al verse descubierta por su hermana.


    —Las dos sabemos que estás mintiendo —replicó Elisabeth, divertida con la situación. Eran pocas las ocasiones en las que lograba poner nerviosa a Josephine y no pensaba desaprovechar la ocasión—. ¿Dónde vas tan arreglada? —añadió mientras apoyaba su espalda contra la jamba de la puerta.


    —Al pueblo, tengo que hacer unos recados —expresó Josephine mientras se dirigía al perchero situado en la pared para rescatar su limosnera. 


    Finalmente, Josephine salió de la habitación, aunque tuvo que darle un ligero empujón a su hermana, que le cortaba el paso. Elisabeth la siguió, a pesar de saber que su hermana no estaba para bromas. Su ceño estaba fruncido y una pequeña arruga se había formado sobre su entrecejo.


    —¿Qué clase de recados? —insistió hasta que ambas llegaron a la puerta de la vivienda.


    —Cosas que a ti no te importan —contestó Josephine perdiendo la escasa paciencia con la que contaba—. No sé cuánto tardaré, por favor, hazte cargo de la comida que he dejado al fuego.


    —Pero… 


    —Nada de peros ni peras —zanjó Josephine la cuestión antes de caminar con paso acelerado al carro que había preparado poco antes y estaba situado frente al porche de la vivienda.


    Elisabeth la vio subir al vehículo con movimientos bruscos. Luego Josephine cogió las riendas y azuzó los caballos antes de encarrilar el vehículo hacia el camino de salida al rancho. 


    Josephine se sintió aliviada cuando llegó al pueblo. Durante el trayecto desde la herrería, donde había dejado el carro, hasta la calle comercial saludó a varios de sus conciudadanos distraídamente. 


    Caminaba por la acera con la cabeza repleta de pensamientos. Aquella mañana se había levantado temprano y se había puesto su mejor vestido con la única intención de ir al banco para informarse de cómo podía pedir un préstamo con el que costear los estudios de Elisabeth. Sabía que no estaba actuando correctamente, que antes tendría que habérselo consultado a su progenitor, pero estaba dispuesta a cualquier cosa con tal de cumplir el sueño de su hermana pequeña.


    Cuando llegó al colmado se paró y se giró para clavar su mirada en el edificio del banco, situado en la acera de enfrente. Se cuadró de hombros antes de cruzar la calle dispuesta a enfrentarse al reto que se había propuesto en ese momento.


     


    ***


     


    Wyatt McKindley salió de su negocio y tuvo que abrir y cerrar los ojos varias veces para acostumbrarse a la luz del día. Era lunes y la noche anterior había sido muy larga, el saloon había estado lleno hasta última hora de la madrugada. Normalmente solía acostarse cuando se hacía el cambio de turno en el local, pero ese día no tenía sueño y había decidido salir al exterior para airearse.


    Le gustaba ver la vida cotidiana de Great Meadows y sus gentes, aunque sabía que nunca formaría parte de la comunidad. Se aflojó el nudo del corbatín y se desabrochó el primer botón de la camisa antes de apoyarse en una de las columnas del porche. Observaba cómo el señor Aston, el dueño del colmado, ayudaba a una mujer a cargar sus compras en el carro. 


    Una sonrisa se formó en sus labios ante la escena, que le dejaba claro que el señor Aston era un buen hombre. Cuando el tendero volvió al interior de su negocio, Wyatt revisó sus bolsillos para comprobar que llevaba unos billetes. Estaba a punto de apartarse de la columna de madera que le sustentaba con la intención de ir a la cafetería de la señora Jones cuando vio que una bella joven comenzaba a cruzar la calle. Se percató de que ni siquiera miró antes de cruzar, parecía abstraída en sus pensamientos.


    No le hubiera dado la mayor importancia al asunto y habría apartado la mirada de la hermosa muchacha si no llega a ser porque en ese momento el sonido de unos cascos le alertó de que un caballo desbocado se acercaba a toda velocidad. Su mirada volvió a fijarse en la joven y descubrió que no parecía ser consciente de lo que estaba a punto de suceder.


    —¡Mierda! —masculló entre dientes antes de salir corriendo en dirección a la chica, que en ese momento estaba en el centro de la calle de tierra. 


    Los segundos que tardó en alcanzarla le parecieron eternos, pero consiguió llegar a tiempo de cogerla por la cintura y apartarla de la trayectoria del animal. Lo malo fue que el caballo le tocó de refilón y acabó perdiendo el equilibrio. En un esfuerzo sobrehumano consiguió aferrar fuertemente a la joven contra su pecho y girar su cuerpo con la intención de que ella cayera sobre él y así evitar que se hiciera daño. Tal y como había calculado se desplomó de espaldas, con la chica encima de él.


    Un gruñido escapó de sus labios y cerró los ojos por un instante, pero cuando los volvió a abrir se quedó sin aliento, y no por la sensación que provocó el contacto de sus pequeñas manos apoyadas contra su pecho. Sus rostros estaban a escasos centímetros, incluso pudo percibir la caricia de su aliento en sus mejillas. 


    No se había equivocado, aquella joven era preciosa. Las facciones de su rostro eran delicadas y proporcionadas y no pudo evitar perderse en sus maravillosos ojos marrón claro que le recordaron al color del whisky que solía servir en su local. Pero lo que de verdad le dejó sin aliento fueron sus sugerentes labios rosados. Creyó morir cuando su lengua salió de su escondite y los lamió para hidratarlos. En ese momento el único pensamiento que recorría su cabeza era el ansia de probar su boca y descubrir su sabor.


     


    Josephine estaba cruzando la calle, preparándose mentalmente para enfrentarse al señor Portman, cuando de pronto un desconocido había aparecido de la nada y había cogido su cintura. Así, de un momento a otro, había acabado tumbada sobre un cuerpo grande, duro y musculoso y se había quedado sin aire en los pulmones. 


    Inconscientemente sus ojos se cerraron al sentir el vértigo de la caída, y cuando los abrió se encontró frente a unos ojos de un intenso color azul que la dejaron nuevamente sin aliento. Al notar que un escalofrío recorría su cuerpo no dudó en apartar su mirada de ellos, lo que le permitió estudiar su barbilla cuadrada, donde se podía adivinar una barba incipiente, y sus gruesos labios, que en ese momento estaban entreabiertos.


    «Dios santo, esto que estoy sintiendo debe de ser un pecado —pensó mientras notaba que su piel aumentaba de temperatura varios grados—. Tienes que terminar con esto», se amonestó mentalmente.


    —¡Suélteme ahora mismo! —exigió con voz estridente y el corazón alborotado—. ¿No me ha escuchado? —preguntó Josephine al ver que aquel hombre seguía aferrando su cintura. Podía notar su calor a través de las telas que separaban sus cuerpos, logrando que sus mejillas se colorearan.


    —Sí, por supuesto, señorita. Disculpe —respondió Wyatt haciendo girar su cuerpo antes de soltar a la joven. Luego se levantó con un movimiento diestro y le tendió la mano a la desconocida, que aún permanecía de rodillas, intentando incorporarse.


    —No, gracias, no es necesario —replicó Josephine molesta.


    Wyatt no pudo evitar dedicarle una sonrisa divertida mientras observaba sus movimientos, entorpecidos por las enaguas y la falda de su vestido.


    —¿Se encuentra bien? —preguntó finalmente.


    —Sí, creo que sí —confesó Josephine algo más recuperada—. Pero, ¿por qué ha hecho eso? —preguntó seguidamente, aún desconcertada con la situación.


    Wyatt clavó nuevamente su mirada en la joven antes de que sus cejas se elevaran para mostrar su confusión.


    —¿De verdad que no se ha dado cuenta de nada? —indagó.


    Josephine frunció el ceño ante su pregunta. Si no hubiera sido porque las normas de educación se lo impedían, se habría dado la vuelta y alejado del desconocido sin pronunciar una sola palabra.


    —No, solo sé que usted me ha cogido de la cintura y hemos acabado en el suelo. Es una situación del todo inapropiada —le reprochó mientras se cruzaba de brazos.


    —¿Inapropiada? —repitió Wyatt tontamente—. Señorita, le aseguro que no era mi intención incomodarla, pero si no llego a cogerla «inapropiadamente» habría acabado aplastada por los cascos de un caballo desbocado. ¿En qué estaba pensando para cruzar la calle sin mirar? —le reprochó molesto.


    Josephine tuvo que cerrar la boca, que había abierto al escuchar sus palabras antes de ser capaz de reaccionar. En el fondo sabía que él tenía razón, estaba tan concentrada en sus pensamientos que no había prestado atención al tráfico de la calle, pero eso no quería decir que le pareciera bien que ese tipo hubiera hecho que acabara en el suelo con su mejor vestido lleno de polvo.


    —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó una voz a su espalda, y al girarse descubrió que se trataba de su hermano Owen.


    «Perfecto, lo que me faltaba», pensó Josephine frustrada mientras se giraba para enfrentarse a él.


    —Gracias a Dios, nada —contestó Wyatt—, pero esta joven podía haber acabado aplastada por los cascos de un caballo desbocado. No te preocupes, amigo, ya lo tengo todo controlado —afirmó mientras le dedicaba una sonrisa a Owen.


    —¿Conoces a este hombre? —preguntó Josephine confusa.


    —Por supuesto, somos amigos desde hace tiempo —confesó Owen—. Gracias por todo, McKindley —dijo mientras palmeaba su hombro con camaradería—. Pero yo me encargo.


    Wyatt frunció ligeramente el ceño. No le había gustado que Owen se metiera en un asunto que no le atañía. Él era perfectamente capaz de ocuparse de la joven.


    —No te preocupes, Peterson, pensaba llevar a la señorita al dispensario médico para asegurarme de que está bien.


    Owen clavó su mirada en su amigo, confuso. Parecía que Wyatt estaba muy interesado en asegurarse de que Josephine estaba bien, y se lo agradecía, pero sería él quien se encargara de ella.


    —Gracias, pero lo haré yo, para eso soy su hermano —le dijo para que su amigo entendiera la situación.


    Wyatt se sintió avergonzado. Hasta el momento había tenido la sensación de que el interés de Owen por la muchacha era de otra índole, pero parecía que no era así.


    —Claro, por supuesto, no quiero interponerme —afirmó antes de hacer un gesto con su mano a modo de saludo. Luego se giró para regresar a su local.


    Josephine era incapaz de apartar su mirada de su amplia espalda, pero cuando entró en el saloon y leyó el nombre del local, que era el apellido que había pronunciado su hermano Owen, sintió que la decepción la atravesaba.


    —¿Ese amigo tuyo es el dueño del saloon? —preguntó a Owen con la necesidad de una confirmación.


    —Sí, lo es, pero esa no es la cuestión —replicó su hermano con tono brusco. Estaba enfadado—. ¿Me puedes explicar qué haces aquí y porqué cruzas la calle sin mirar? 


    —¡Oh, vamos, Owen, no me sermonees! No eres mi padre —replicó molesta.


    Owen apretó la mandíbula, furioso por la respuesta de su hermana, antes de contestar con voz huraña.


    —Quizás debería comentarle a él lo que ha sucedido.


    —¡Eso es chantaje! —replicó Josephine mientras elevaba su mirada con virulencia para clavarla en el rostro molesto de su hermano.


    —Tómatelo como prefieras, pero si no quieres que él se entere de tu aventura me contarás qué hacías aquí mientras vamos al dispensario.


    —Está bien —aceptó Josephine a regañadientes mientras ambos comenzaban a caminar por la acera de madera en dirección a la consulta del médico.


    


     


    

  


  
     


     


    CAPÍTULO 1


     


     


     


    Junio de 1865


    Great Meadows, Utah


     


    Josephine Peterson se revolvía sobre la cama presa de una horrible pesadilla, la misma que llevaba días atormentándola. Sus ojos estaban fuertemente cerrados, su piel cubierta por una fina capa de sudor. De pronto un grito de terror surgió de su garganta y se despertó con sobresalto. Se sentó sobre el lecho y clavó su mirada en la pared frente a ella.


    Su respiración se había acelerado y su corazón palpitaba como si hubiera estado horas cabalgando. En un gesto inconsciente se llevó la mano al pecho para intentar ralentizar los latidos mientras volvía a cerrar los ojos. «Debes tranquilizarte, no puedes dejarte llevar por la desesperación», se ordenó mentalmente.


    Unos minutos después, tras haber recuperado el control de su cuerpo, se levantó de la cama, se aseó y comenzó a vestirse con movimientos mecánicos. Luego se dirigió a la habitación donde descansaba la señora Bailey y, tras asegurarse de que no tenía fiebre y parecía tranquila, fue a la cocina para prepararse un café bien cargado; lo iba a necesitar para poder sobrellevar el nuevo día sin apenas haber descansado.


    Tras tomarse el oscuro brebaje, se dirigió al establo y ensilló su yegua. Antes de marcharse al pueblo decidió comprobar que las pocas cabezas de ganado que quedaban en el rancho estaban bien y luego puso rumbo a Great Meadows. Habían pasado cuatro días desde el asalto al rancho en el que su hermana Elisabeth y Olivia Bailey, su mejor amiga, fueron secuestradas. Desde entonces no había sabido nada de la patrulla que había ido tras la pista de los soldados confederados responsables de aquel acto ruin. 


    El sheriff Wilson le había jurado que la visitaría en cuanto tuviera alguna información, pero de eso hacía demasiado tiempo y empezaba a estar desesperada por tener noticias del paradero de las chicas.


    Cuando llegó al pueblo se dirigió a la herrería, donde dejó su caballo y luego caminó por la ancha calle principal hasta llegar a la oficina del sheriff. Entró sin llamar, olvidando todas las normas de educación que le habían enseñado y se plantó delante de la mesa, pero no era Wilson el que estaba sentado frente a ella, sino su ayudante, Trevor James, que al verla se puso recto sobre su asiento y colorado como un tomate.


    —Señorita Peterson, ¿qué hace aquí? —preguntó mientras se alisaba la camisa con las palmas de las manos.


    —Estoy buscando al sheriff Wilson —contestó Josephine con seriedad.


    —Lo siento, señorita Peterson, pero el jefe se acaba de ir a descansar. Me ha dejado al cargo —dijo Trevor con orgullo mal disimulado—. ¿En qué puedo ayudarla? —se ofreció.


    —Está bien —dijo Josephine mientras cruzaba los brazos sobre su pecho en actitud molesta—, pues quiero que me diga si ha habido noticias de la partida que salió del pueblo hace unos días en busca de unos soldados que secuestraron a mi hermana y a la señorita Bailey.


    Trevor tragó saliva al escuchar su petición. Sabía perfectamente lo que había sucedido cuatro días antes, aunque lamentablemente él no estaba en el pueblo y no pudo ayudar demasiado. Pero no sabía mucho más, el sheriff Wilson no le informaba de todos los casos que llevaban.


    —Señor James, ¿sabe algo o no? —presionó Josephine. No pensaba irse del pueblo sin información.


    —No, señorita Peterson —replicó Trevor avergonzado nuevamente—, sé que esta mañana recibió un telegrama del alcalde Horton, pero no me habló de su contenido, lo siento.


    Josephine se sintió culpable al ver las ruborizadas mejillas del joven. Estaba claro que le había hecho sentir mal y se arrepentía. Ella normalmente no era así, pero en los últimos días estaba sometida a demasiada presión.


    —Muchas gracias, señor James, ha sido usted muy amable —dijo antes de salir de la oficina para dirigirse a la casa de Wilson. 


    Sabía que no debía entrometerse en la vida privada del sheriff, pero necesitaba saber si los hombres que habían seguido a los soldados habían encontrado a Elisabeth y Olivia. Caminó hasta el final de la calle, y luego unos metros más hasta una pequeña vivienda rodeada por una valla de madera pintada de color blanco. Abrió la pequeña portezuela y admiró el florido jardín que tenía la señora Wilson, la esposa del sheriff. Cuando estaba situada frente a la puerta dudó, pero finalmente se animó a llamar con los nudillos y esperó pacientemente hasta que esta se abrió.


    —Buenos días, señorita Peterson —la recibió Emma, la esposa del sheriff—. ¿En qué puedo ayudarla? —preguntó amablemente.


    —Disculpe la molestia, señora Wilson, pero necesito hablar urgentemente con su esposo —confesó Josephine.


    Emma dudó, con la mirada clavada en la joven. Sabía por Edward todo lo que había sucedido en el rancho Peterson y era incapaz de ponerse en el lugar de la joven. Tras unos segundos de duda se apartó de la puerta.


    —Por favor, pase. Edward está desayunando.


    —Gracias, señora Wilson —dijo Josephine con amabilidad. 


    —De nada —replicó Emma.


    Cuando llegaron a la cocina, situada en la parte trasera de la casa, la joven descubrió al sheriff disfrutando de una taza de café. Su rostro estaba demacrado y parecía cansado. Cuando la vio clavó su mirada en ella con intensidad antes de hablar.


    —Señorita Peterson, ¿qué hace aquí? —preguntó contrariado.


    —Por favor, señorita Peterson, siéntese —intervino Emma, dirigiendo una mirada molesta a su esposo por su brusquedad—. ¿Desea tomar algo?


    —No, muchas gracias, señora —replicó Josephine agradecida mientras ocupaba la silla situada frente al sheriff. 


    Edward se llevó la mano a la frente y la frotó con sus dedos antes de hablar. Sabía que Emma tenía razón al mirarle reprobatoriamente.


    —Lo siento, señorita Peterson. ¿Qué desea? —preguntó con algo más de amabilidad.


    —Quería saber si tiene noticias del grupo, si han encontrado a Olivia y Elisabeth —preguntó directa.


    —Sí, esta mañana he recibido un telegrama del alcalde Horton —confesó el sheriff, no tenía sentido retrasar lo inevitable—. Han perdido la pista. Esos secesionistas son rápidos y listos, se dividieron en dos grupos para despistarlos —confesó—. El grupo ya regresa a Great Meadows.


    —¡Eso no puede ser! —exclamó Josephine mientras se levantaba, provocando que la silla acabara en el suelo.


    —Por favor, señorita Peterson, no se altere —le rogó Wilson mientras abandonaba su asiento y se aproximaba a ella para cogerla por los brazos—. Le juro que esto no quedará así, la señora Bailey nos ha dado varios nombres y los encontraré —juró con seguridad.


    Josephine apenas le escuchaba, perdida en la marea de dolor que la recorría. Si no hubiera sido porque el sheriff Wilson la aferraba, habría acabado en el suelo cuando todo empezó a dar vueltas a su alrededor y la oscuridad la envolvió. Poco después se despertó. Estaba tumbada en un sofá y la señora Wilson sostenía un pequeño bote bajo su nariz.


    —¿Se encuentra bien? —indagó Emma preocupada.


    —¿Qué ha sucedido? —preguntó Josephine aún aturdida.


    —Se ha desmayado —respondió la mujer, que elevó la mirada para encontrarse con la de su esposo, situado a poca distancia—. Debe tranquilizarse, le aseguro que Edward hará todo lo que pueda para localizar a su hermana y a su amiga. 


    Josephine quería creer en aquellas palabras. No tenía duda de que el sheriff Wilson haría todo lo que fuera necesario para dar con el paradero de aquellos malhechores, y por tanto con Olivia y su hermana, pero las horas pasaban inexorablemente y la posibilidad de que aquellos soldados no hicieran daño a las jóvenes disminuía.


    —Gracias, creo que debería irme —dijo mientras se sentaba sobre el sofá donde estaba acostada y se levantaba con ímpetu.


    —¿Por qué no se queda recostada un poco más? —preguntó Emma con preocupación. Se había llevado un susto tremendo cuando la joven había acabado desplomada en el suelo de su cocina.


    —Se lo agradezco, a los dos —añadió clavando su mirada en el sheriff Wilson, situado a pocos pasos del sofá—, pero tengo que regresar, he dejado sola a la señora Bailey —confesó.


    Wilson observó a la joven con tristeza, y la frustración por no poder hacer nada más le asoló. Su deber era quedarse en Great Meadows, si no ya habría partido con el grupo de hombres que habían ido tras los soldados.


    Josephine se sintió mejor cuando salió de la casa y comenzó a caminar en dirección a la herrería, donde había dejado a Bonnie. Estaba a punto de cruzar la calle para llegar al lugar, cuando descubrió al dueño del banco y su gesto se torció inconscientemente. 


    Conocía al señor Portman porque en una ocasión, varios años antes, se había atrevido a ir hasta el banco con la intención de pedir un préstamo para pagar los estudios de su hermana pequeña, pero aquel hombre se lo había negado sin ningún tipo de consideración. Eso sí, los veinte minutos que estuvo en su despacho se sintió más incómoda que en toda su vida. Ese hombre la miró con demasiada intensidad, de una forma que hizo que el vello de sus brazos se erizara.


    Si hubiera podido se habría hecho la despistada, pero la mirada del señor Portman se iluminó cuando se cruzó con la suya y esbozó una sonrisa.


    —Señorita Peterson —dijo Portman mientras se quitaba el sombrero y lo colocaba contra su pecho solemnemente—, quería darle mi más sentido pésame, hubiera querido ir al rancho personalmente para mostrarle mis condolencias, pero he regresado recientemente de viaje —se excusó.


    —Señor Portman, es usted muy amable —respondió Josephine, a fin de cuentas, no había que ser maleducada.


    —También he conocido los recientes sucesos acaecidos en el rancho. Si necesita cualquier cosa, solo tiene que pedirlo —añadió Portman, que parecía incapaz de apartar la mirada de la joven. 


    —Se lo agradezco —replicó Josephine, sintiéndose de nuevo incómoda con la situación como aquella primera vez. Solo quería llegar a casa y seguir con su rutina habitual, que era lo único que le hacía sentirse bien y olvidarse de las penurias de los últimos días.


    —Siento importunarla, señorita Peterson —prosiguió el señor Portman—, pero me gustaría que fuera a mi oficina cuando se encuentre con fuerzas. Hay un asunto del que me gustaría hablar con usted.


    —¿Qué asunto? —preguntó Josephine confusa. 


    —Es algo delicado para hablarlo aquí —dijo Portman oteando a su alrededor—. Le aseguro que solo le robaré unos minutos —añadió al ver reflejada en su rostro la desconfianza.


    —Sí, por supuesto, lo haré —respondió Josephine a regañadientes. 


    —Se lo agradezco, no le robo más tiempo —dijo él mientras se ponía el sombrero y hacía un gesto a modo de despedida.


    Josephine se quedó allí quieta, en medio de la acera, intentando dilucidar lo que aquel hombre quería de ella, pero finalmente siguió con su camino. La señora Bailey podía necesitarla y no le gustaba dejarla sola dado su estado precario de salud.


    

  


  
     


     


    CAPITULO 2


     


     


     


     Varios días después


     


    Aquella mañana, tras atender a los animales, Josephine se dirigió al pueblo con una larga lista de cosas por hacer en la cabeza. Veinte minutos después de su partida llegó al pueblo. Dejo a su yegua en la herrería del señor Randall y se acercó al colmado del señor Aston, donde cogió algunos alimentos que necesitaba. Finalmente se aproximó hasta el banco con paso decidido, pero todo el ímpetu que la acompañaba la abandonó al traspasar las pesadas puertas de madera.


    «Vamos, tú puedes», se dijo mentalmente antes de seguir su camino con paso firme. Entró en la amplia sala de paredes empapeladas y lustroso suelo barnizado. Había un mostrador al fondo y bancos en los laterales. Varios cuadros aderezaban las paredes y el silencio reinaba en el lugar.


    Tras unos segundos de duda, se aproximó al mostrador, donde había dos empleados perfectamente ataviados con traje y se situó frente a uno de ellos.


    —Buenos días, señorita, ¿en qué puedo ayudarla? —preguntó el hombre que tenía frente a sí.


    —Buenos días —replicó Josephine cohibida—. Me gustaría hablar con el señor Portman —solicitó.


    —¿Tiene cita con él? —preguntó el empleado.


    —No, realmente no —confesó Josephine mortificada—. Hace unos días nos vimos y me pidió que viniera a visitarle, tenía un asunto que comentarme.


    —¿Podría indicarme su nombre? —solicitó profesionalmente.


    —Claro, soy Josephine Peterson —respondió la aludida—. Pero si hay algún inconveniente puedo venir otro día —aseguró.


    —No hay problema, señorita Peterson —dijo el hombre, que era consciente del nerviosismo de la joven y solo quería tranquilizarla—. Por favor, tome asiento —dijo señalando con su mano uno de los bancos más próximos—, voy a avisarle —añadió.


    —Gracias —replicó Josephine mientras se dirigía al lugar indicado por el empleado para tomar asiento.


    Pocos minutos después el hombre reapareció y salió del mostrador para acercarse a ella con una sonrisa amable.


    —Señorita Peterson, por favor, acompáñeme —solicitó el empleado.


    —Por supuesto —respondió Josephine mientras se levantaba y le seguía hasta un pequeño corredor. No tardaron en llegar a otra puerta donde había una placa con el nombre del director.


    El empleado golpeó ligeramente la hoja de madera con los nudillos, y una voz potente desde el otro lado le indicó que podía pasar. El hombre abrió la puerta y se apartó para dejar pasar a Josephine y cuando ella entró la cerró antes de regresar a su trabajo.


    Josephine no pudo evitar estudiar la amplia oficina, en la ocasión anterior no se había fijado demasiado. Las paredes también estaban empapeladas con elegancia y los muebles se veían de calidad. 


    —Por favor, señorita Peterson, tome asiento —solicitó el señor Portman.


    —Gracias —replicó Josephine acercándose al escritorio.


    No se había percatado de la presencia del director hasta ese momento. Iba elegantemente vestido con un traje color marrón y su corbatín iba perfectamente anudado a su cuello. Su pelo castaño estaba bien cortado y peinado y sus mejillas rasuradas. Era un hombre atractivo que debía rondar los cuarenta.


    —Llevo días esperando su visita —dijo Portman mientras dejaba la pluma que había estado usando hasta el momento sobre un documento y se apoyó sobre el respaldo de su silla antes de colocar sus codos en el reposabrazos y unir sus dedos en alto, clavando su mirada en la joven con intensidad.


    —Lamento no haber podido venir antes, pero tenía trabajo en el rancho —confesó Josephine sintiéndose incómoda por su escrutinio.


    —No se preocupe —replicó él dedicándole una sonrisa.


    —Señor Portman, ¿me podría indicar a qué se debe esta reunión? —preguntó ella directa. No quería perder el tiempo más de lo imprescindible, la señora Bailey seguía delicada de salud.


    —Se trata de un asunto peliagudo, pero no me quedaba más remedio que informarla de la situación —dijo Portman mientras abandonaba su postura relajada para dejar su asiento y dirigirse a una estantería cercana de dónde sacó una carpeta. Volvió a su escritorio y la abrió antes de colocarla ante los ojos de Josephine y volvió a sentarse—. No sé si estará informada, pero su padre pidió una importante suma de dinero hace unos meses.


    —¿Qué? —boqueó Josephine incrédula mientras se adelantaba en la silla para examinar el documento que él había dejado frente a ella—. ¿De qué está hablando? ¿A qué se refiere?


    Josephine no entendía nada. Su padre solía ser bastante desconfiado y prefería guardar su escaso dinero en casa porque no se fiaba de las entidades bancarias, de las que siempre había echado pestes. Entonces, ¿cómo era que había pedido crédito al banco cuando siempre había renegado de ellos?


    —Al parecer su padre tenía problemas económicos y decidió pedir un préstamo, para ello lo avaló con el rancho. Pero no debe preocuparse —añadió Portman para tranquilizar a la joven, cuyo rostro había perdido parte de su color—, hasta el momento todos los pagos están cubiertos y la deuda está al día.


    Josephine hubiera querido decir algo, pero estaba demasiado impactada por la información recibida. Era la primera noticia que tenía de que el rancho estaba hipotecado. Su padre no le había comentado nada en ningún momento.


    —Señorita Peterson, ¿se encuentra bien? —preguntó Portman, que empezaba a preocuparse por la lividez de su piel.


    —Sí, por supuesto —replicó Josephine cuando fue capaz de hablar.


    —No quería mortificarla, pero me veía en el deber de informarla dadas las circunstancias.


    —Se lo agradezco, señor Portman, es usted muy amable —replicó Josephine mientras una docena de cuestiones atormentaban su cabeza. Necesitaba salir de allí y respirar aire—. Y ahora, si no le importa —dijo abandonando la silla que ocupaba—, necesito un tiempo para asimilar la noticia y decidir cómo proceder. Le prometo que volveré aquí para aclarar la situación.


    Portman, al ver su acción, no dudó en seguirla hasta la puerta con la intención de detenerla, pero llegó demasiado tarde, la señorita Peterson ya había salido de su despacho y caminaba aceleradamente hacia el exterior del edificio.


    


     


    ***


     


    Austin, Texas


     


    El rumor de voces se extendió por el pasillo, pero Alana apenas le prestó atención, estaba demasiado ocupada llenando una bolsa con sus pertenencias. Notaba las lágrimas recorrer sus mejillas, pero las apartó de un manotazo antes de cerrar la bolsa y soltarla sobre el suelo. Luego se aproximó al perchero situado tras la puerta y cogió la capa negra que se colocó en los hombros. Regresó junto a la cama, donde descansaba su equipaje, y lo cogió antes de caminar con paso firme hasta la puerta. 


    Estaba a punto de salir por la misma, cuando está se abrió para dar paso al viejo Bristol, el dueño del saloon donde llevaba trabajando los últimos dos años.


    —¿Vas a alguna parte? —preguntó el hombre mientras colocaba sus puños apoyados en sus caderas—. Que yo recuerde, no te he dado la noche libre —continuó mientras caminaba lentamente hacia ella.


    —Te dije que no pensaba pasar una noche más en este inmundo lugar. Me largo —replicó Alana con una valentía que en realidad no sentía. 


    No era la primera vez que se enfrentaba a ese hombre y siempre había acabado con un ojo morado, pero en esta ocasión pensaba luchar con uñas y dientes. Por nada del mundo iba a acobardarse después de que ese desgraciado le hubiera robado sus ahorros del escondite que tenía debajo de una de las tablas del suelo.


    —Te crees muy valiente, ¿verdad, nenita? —dijo Bristol mientras la agarraba con fuerza por los brazos—. Pero los dos sabemos que no vas a ir a ninguna parte. Eres mía, y no pienso dejar que zanganees cuando hay mucho trabajo esperándote ahí abajo.


    —¡Suéltame, maldito estúpido! No te pertenezco y pienso irme ahora mismo —gritó Alana mientras forcejeaba.


    El primer golpe dio de lleno contra su mejilla, pero Alana no pensaba soportar ni un segundo más sus maltratos. Con la fuerza nacida de la ira elevó su mano y asestó un certero puñetazo contra el rostro de Bristol, que gruñó antes de devolver el golpe. Alana contraatacó con un rodillazo que no acertó, mientras arañaba con sus uñas el grasiento rostro de su atacante.


    Durante interminables minutos la lucha continuó, pero Alana perdió el aliento cuando Bristol la tiró sobre el suelo. Cuando se quiso dar cuenta ya lo tenía sentado a horcajadas sobre su cuerpo y enlazaba los dedos en su cuello.


    «Esto es el final», pensó cuando sus pulmones dejaron de recibir aire. Intentó liberarse de él, pero era demasiado grande y fuerte. Estaba a punto de perder la consciencia cuando escuchó un sonido sordo y Bristol se desplomó. Sorprendida, giró su rostro y descubrió el de su agresor. Por su frente corría un pequeño reguero de sangre que comenzó a gotear en el suelo.


    —Alana, ¿estás bien? —escuchó una voz, y al incorporarse descubrió que se trataba de Rowen y Caroline. 


    Rowen aferraba entre sus manos una pesada estatua que adornaba una mesa en el pasillo. Caroline, por su parte, agarraba la cintura de Rowen y observaba la escena aterrada.


    —Vamos, levántate antes de que se despierte —la urgió Rowen dejando su pesada carga sobre la cama.


    Alana, a pesar de sentirse aturdida, no dudó en hacer caso a su amiga y se levantó del suelo antes de acariciar la piel enrojecida de su cuello.


    —Escuchamos que te estaba pegando y no pude permitirlo —confesó Rowen antes de cogerla entre sus brazos—. Caroline, reúne todo lo que puedas de nuestras cosas. Nos largamos de aquí antes de que sea demasiado tarde —dijo tomando las riendas de la situación.


    —No tardaré —aseguró Caroline antes de salir precipitadamente por la puerta.


    —Rowen, ¿te has vuelto completamente loca? —preguntó Alana incrédula.


    —Puede ser, pero no íbamos a dejar que este cerdo —dijo mientras le daba una patada aprovechando que Bristol estaba inconsciente— acabara contigo.


    —Tenía la situación controlada —afirmó Alana, aunque sabía que era una mentira—, estaba a punto de irme.


    —¿Pensabas irte sin nosotras? —preguntó Rowen enarcando su ceja derecha—. Recuerda que hicimos una promesa.


    —Lo sé, pero no tengo derecho a poneros en peligro… —intentó rebatir Alana. Rowen se lo impidió con un gesto de mano.


     —Caroline y yo no pensábamos permitir que te fueras sin nosotras. Y ahora deja de perder el tiempo y registra sus bolsillos. Vamos a necesitar el máximo dinero que podamos encontrar para nuestra fuga. Antony nos espera abajo con un carro.


    —¿El herrero? —preguntó Alana confusa.


    —Recuerda que es uno de mis mejores clientes —dijo Rowen guiñándole un ojo a su amiga—. Haría lo que fuera por mí —concluyó con una sonrisa pícara.


    Un gruñido dolorido interrumpió la conversación de ambas. Rowen giró su rostro y descubrió que Bristol empezaba a despertarse. En un movimiento rápido cogió la estatua abandonada sobre el colchón y se colocó sobre Bristol antes de asestar un nuevo golpe sobre su cabeza con todas sus fuerzas, dejándolo nuevamente inconsciente.


    —Creo que deberíamos atarle —aseveró mientras se apartaba de Bristol y cogía una sábana que comenzó a rasgar para crear unas tiras desiguales—. Necesitamos ganar tiempo.


    —Rowen, eres increíble —afirmó Alana con una sonrisa divertida al ver la acción de su amiga.


    —Las tres lo somos —replicó la aludida mientras luchaba para girar el cuerpo de Bristol y colocar sus brazos a la espalda—. Pero ya habrá tiempo para que me alabes, ahora ayúdame con este cerdo.


     


    ***


     


    En algún lugar del territorio de Tennessee


     


    Wyatt regresó del pequeño riachuelo donde había lavado los utensilios de cocina con los que había preparado la cena. Cuando llegó al campamento descubrió a Owen colocando unos troncos en la hoguera para avivar las llamas. Depositó los cacharros en su lugar y fisgoneó en sus alforjas hasta dar con lo que buscaba. Luego se acercó al fuego, donde se sentó sobre una manta, apoyando su espalda sobre la silla de montar.


    —Tengo una sorpresa para ti —dijo, logrando lo que pretendía: llamar la atención de su amigo, que elevó su mirada para clavarla en él.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Owen sorprendido.


    —Esto —dijo Wyatt mientras agitaba la pequeña botella que sostenía en una mano junto a dos tazas de hojalata.


    —¿De dónde has sacado eso? —preguntó Owen interesado.


    —Del último pueblo donde paramos —confesó Wyatt.


    Sirvió el ambarino licor y le tendió una de las tazas a Owen, que lo aceptó gustoso. Durante un rato degustaron la bebida en completo silencio, con la mirada fija en las llamas zigzagueantes de la lumbre, cada uno perdido en sus propios pensamientos.


    —Había pensado que podíamos hacer una parada en Nashville —propuso Wyatt—. No quedan muchas provisiones —advirtió.


    —Me parece buena idea, yo mataría por un buen baño —confesó Owen.


    —¿Desde cuándo te has vuelto tan melindroso? —preguntó Wyatt divertido.


    —No lo soy —replicó Owen con fastidio—, pero que durante la guerra hayamos tenido que prescindir de algunas cosas no quiere decir que renunciemos a ellas eternamente. Hazte a la idea de que la guerra ha acabado y que podemos volver a vivir.


    —Pues yo pienso que debemos estar agradecidos de estar vivos.


    —Tienes razón —afirmó Owen tras dar un trago a su taza—, pero estoy deseando regresar a mi vida de antes. ¿Tú no? —preguntó intrigado.


    Wyatt meditó largamente sobre las palabras de su amigo. Era verdad que había rogado que la guerra acabara y que estaba deseando regresar a Great Meadows, cosa que no dejaba de asombrarle. Nunca se había sentido arraigado a ningún lugar. Pero a su vez, tenía muchas dudas. Había intercambiado varias cartas con Michael Allen, su mano derecha en el saloon, y aun así no tenía claro qué sería lo que se encontraría a su regreso. 


    Cuando había resuelto alistarse decidió dejar su negocio en manos de Allen, y no tenía ninguna duda de que su hombre habría hecho todo lo que estaba en su mano por mantenerlo, pero tenía claro que no habría sido nada fácil. 


    —La verdad es que no lo sé, si te dijera que no estoy preocupado te estaría mintiendo —confesó.


    —Yo también —replicó Owen—. Hemos estado lejos de casa cuatro años, y en ese tiempo por fuerza ha tenido que cambiar algo. Estoy aterrado imaginando cómo estará mi familia, el rancho… En sus cartas, Josephine me ha asegurado que todo está bien, pero yo no estoy tranquilo, tengo el extraño presentimiento de que algo no va bien —confesó.


    —Vamos, hombre, no te preocupes. Estoy seguro de que tu padre y tus hermanas estarán bien —replicó Wyatt intentando infundir ánimos a su amigo.


    —Eso espero —dijo Owen, que no tenía las cosas tan claras como Wyatt.


     


     


    

  


  
     


     


    CAPÍTULO 3


     


     


    Great Meadows


    Principios de agosto de 1865


     


    Michael Allen colocó la última botella de whisky en una de las estanterías situadas tras la barra y comprobó que todos los vasos estaban limpios y listos para usar. Vertió agua clara en uno de los barreños y se lavó las manos antes de coger un trapo limpio para secarlas. Mientras lo hacía, dejó su mirada vagar por el local para descubrir que aún quedaban dos parroquianos sentados en una mesa cerca de la entrada. En ese momento la puerta se abrió para dar paso a Clayton, uno de los camareros que solía hacer el turno de día en el saloon, a pesar de que no había demasiada clientela en ese horario.


    —Allen, ¿cómo ha ido la noche? —preguntó Clayton acercándose al mostrador tras el cual se parapetaba Michael.


    —No ha estado mal para ser un día entre semana —confesó el aludido mientras dejaba el trapo en el mostrador. Luego cogió su sombrero de un perchero cercano antes de salir de la barra para ceder su puesto al empleado—. Por esos no tienes que preocuparte —dijo señalando la mesa con los dos hombres—, ya han abonado lo que tienen servido. Y el inventario ya está hecho.


    —Perfecto, muchas gracias —replicó Clayton oteando a su alrededor, agradecido de que Allen hubiera dejado todo organizado.


    —Que tengas buen día, yo ya me largo. Necesito una cama urgentemente —confesó Michael mientras dirigía sus pasos a la salida. Estaba a punto de traspasar las puertas abatibles cuando estas se abrieron y casi le dieron en pleno rostro—. ¿Qué demonios…? —exclamó sin poder contenerse, pero cuando su mirada se posó sobre la hermosa mujer que se había situado frente a él se olvidó incluso de respirar. 


    —Bonita forma de saludar —replicó la pelirroja que levantaba la barbilla altaneramente—. ¿Es así como reciben a la gente en el saloon McKindley? —preguntó directa.


    —No, por supuesto que no —replicó Michael cuando se hubo recuperado lo suficiente—, discúlpeme, señorita, pero no estamos acostumbrados a recibir a mujeres en el local —confesó.


    —¿Un saloon sin mujeres? —exclamó la joven mientras su ceja derecha se curvaba—. Por favor, señor, deje de decir tonterías.


    Michael sintió que el calor ascendía por sus mejillas hasta lograr colorearlas. No pudo evitar apretar los labios, molesto porque aquella belleza le hubiera hecho sentir que era estúpido.


    —No las digo, señorita —replicó a sus palabras con voz fría—. En este local no tenemos damiselas de ese tipo —añadió para que la mujer comprendiera a lo que se refería.


    —No lo puedo creer, ¿el saloon de McKindley no tiene putas para entretener al personal? —exclamó con genuina sorpresa—. Es algo inaudito.


    Michael notó como su entrecejo se fruncía y cruzó los brazos sobre su pecho. No sabía quién era esa mujer ni lo que se proponía, pero estaba dispuesto a averiguarlo.


    —Disculpe, señorita, ¿podría decirme quien es usted y lo que quiere? —preguntó directo, mientras le dedicaba una mirada fría.


    —Por supuesto, mi nombre es Rowen Payne y he venido para trabajar en el saloon con mis chicas.


    —¿Disculpe? —cuestionó Michael mientras daba un paso más hacia ella para intimidarla, pero ella no se alteró ante su cercanía—. Le acabo de decir que aquí no trabajan mujeres.


    —Eso ya lo veremos —rebatió Rowen rotunda—, solo tengo que hablar con Wyatt para que eso cambie.


    —¿Conoce al señor McKindley? —preguntó Michael confuso.


    —Por supuesto que le conozco, y muy bien —añadió mientras le guiñaba un ojo pícaramente—. ¿Puedo hablar con él?


    —Lo lamento mucho, señorita Payne, pero eso no va a ser posible.


    —¿Y eso por qué? —cuestiono Rowen, que empezaba a estar harta de la extraña conversación con aquel desconocido.


    —Porque aún no ha regresado de la guerra. Yo soy la persona a cargo del saloon hasta que el señor McKindley regrese —confesó Michael a pesar de que no sabía quién era realmente la pelirroja que parecía conocer a su jefe.


    Rowen abrió los ojos desmesuradamente al escuchar las palabras de aquel hombre, y hubiera acabado tirada en el suelo desmayada si no fuera porque era una mujer fuerte, como le había enseñado la vida que debía ser.


    —¿Se encuentra bien, señorita Payne? ¿Quiere sentarse? —preguntó Michael preocupado al ver que el color de su piel cambiaba de tono. Estaba claro que se había quedado impresionada con la noticia acerca del señor McKindley.              


    —Sí, no me vendría mal, al igual que una copa de whisky —replicó Rowen mientras caminaba hacia una de las mesas vacías para sentarse en una silla.


    —Por supuesto —dijo Michael mientras se dirigía con paso acelerado hacia la barra, donde indicó a Clayton que le entregara una botella y un par de vasos. Él también parecía necesitar un trago.


    Llegó a la mesa donde se encontraba la joven y dejó la botella y los dos vasos sobre la superficie de madera. Luego se sentó y llenó los vasos mientras la observaba.


    Era una mujer joven, parecía apenas una niña, pero sabía que era algo engañoso porque sus ojos azules decían lo contrario. Estaba claro que aquella hermosa mujer no había tenido una vida fácil. Como hipnotizado, observó cómo ella apartaba de su rostro un mechón díscolo de su larga melena pelirroja antes de coger uno de los vasos situados sobre la mesa para bebérselo de un solo trago.


    —Otro —exigió mientras acercaba su vaso a Michael, que no dudó en seguir su orden sin rechistar.


    Michael esperó pacientemente a que la señorita Payne acabara con los restos de su vaso antes de atreverse a hablar.


    —Y ahora, ¿me va a decir qué desea? —preguntó rotundo.


    Rowen elevó su mano y se frotó la frente con cansancio. Cuando había decidido ir a aquel pequeño pueblo perdido de la mano de Dios junto a Caroline y Alana tenía un propósito muy claro, pero ahora que sabía que Wyatt no estaba allí no sabía muy bien qué hacer, aunque ya no había marcha atrás. Tenía que jugar la partida con las cartas que le habían tocado.


    —Por supuesto —replicó finalmente ante la atenta mirada del hombre—, quiero proponerle un ventajoso negocio.              


    Michael clavó sus ojos en la hermosa mujer y medito sobre sus palabras unos instantes mientras movía el vaso que tenía entre los dedos haciendo círculos, provocando que el whisky estuviera a punto de derramarse.


    —Está bien, cuénteme de que se trata —solicitó, dispuesto a escuchar.


    Una sonrisa esperanzada se dibujó en los labios de Rowen antes de relatar cuáles eran sus pretensiones.


     


    ***


     


    Josephine observó con pesar los amplios pastos que configuraban el rancho. El heno parecía erguirse impertérrito, en busca de los rayos del sol. El preciado alimento para las vacas prosperaba, parecía que el Señor le había dado una tregua al dejar que la planta creciera vigorosamente. Al menos podrían cosechar el heno para que las escasas cabezas de ganado que poseían pudieran alimentarse durante el invierno.


    Con algo más de esperanza, Josephine tiró de las riendas de su yegua para regresar a la casa. Bajó de la montura y metió a Bonnie en el establo. Allí le quitó la silla para luego cepillarla y dejarla en libertad en el cercado, junto al edificio, a fin de que el animal descansara. Luego se aproximó a la casa, donde descubrió a la señora Bailey en el porche, sentada en una mecedora. La anciana tenía los ojos cerrados y sus manos reposaban sobre su regazo.


    Josephine se aproximó a ella y se acuclilló a sus pies antes de cogerle las manos en un gesto tierno. En ese momento, la anciana abrió los ojos con sobresalto, pero cuando descubrió que se trataba de Josephine una tenue sonrisa adornó sus labios.


    —Me he quedado dormida —confesó.


    —No pasa nada, abuela Marie —afirmó Josephine—, su cuerpo todavía necesita recuperarse después de tantos días en cama.


    —¡Ahí, niña!, siento tanto ser una carga para ti — señaló la anciana con expresión angustiada.


    —Por favor, abuela, no diga tonterías —la reprendió Josephine, que por nada del mundo pensaba permitir que la señora Bailey se culpara.


    —Debí morirme esa noche —replicó Marie, que seguía perdida en sus propias cavilaciones—, así todo sería más fácil para ti. 


    —No diga eso ni en broma —la reprendió Josephine—. La necesito aquí, a mi lado, para darme fuerzas.


    —Niña, no me engaño, solo soy un estorbo. Además, ¿qué sentido tiene mi vida si Olivia ya no está conmigo? —dijo mientras bajaba la cabeza y clavaba su mirada en sus manos, enlazadas con las de la joven.


    —Abuela Marie, estoy empezando a enfadarme —le advirtió Josephine—. Le he dicho una docena de veces que Olivia y Elisabeth están vivas.


    —Entonces, ¿por qué no regresan con nosotras? —cuestionó la anciana.


    —Quizás no puedan hacerlo —contestó Josephine con sinceridad—, pero estoy segura de que en cuanto Owen regrese todo cambiará —añadió, aunque hacía tiempo que había perdido la esperanza de que su hermano volviera a casa. 


    —¿Y si no es así? —insistió Marie.


    —Pues si no es así, Dios proveerá, como dice el pastor Keith. No podemos adelantar nuestro futuro, pero sí vivir nuestro presente de la mejor manera posible. Y le aseguro, abuela Marie, que si no fuera por usted yo me habría dado por vencida hace mucho tiempo. 


    La anciana elevó su mano y acarició la mejilla de la joven con suavidad antes de hablar.


    —No lo creo, eres una chica valiente y tenaz —afirmó con orgullo.


    —Por favor, abuela, que me va a hacer sonrojar. Dejémonos de tonterías y vamos a comer, estoy hambrienta. No he dejado de pensar en el guiso que dejé ayer preparado en toda la mañana —dijo mientras cogía las manos de la mujer para ayudarla a levantarse y luego aferraba su cintura para guiarla al interior de la casa.


     


    ***


    Nashville, Tennessee


     


    Owen se sintió agradecido cuando finalmente salieron del saloon El Dorado, que Wyatt se había empeñado en visitar aquella noche. Quería conocer a su dueño para poder intercambiar ideas. No podía negar que se lo había pasado muy bien, pero se habían demorado más de lo que esperaba y al día siguiente tenían que madrugar para proseguir con su viaje. 


    No sabía por qué, pero mientras su amigo hablaba con el propietario del local había tenido un mal presentimiento y su corazón se había acelerado. No era supersticioso, pero estaba seguro de que algo había sucedido y tenía que regresar a casa cuanto antes.


    —Estás muy callado, ¿te pasa algo? —le sobresaltó la voz de Wyatt, que caminaba a su lado mientras se dirigían al hostal.


    —Sí… no… no lo sé —confesó Owen.


    —Como no te expliques mejor… —replicó Wyatt poniéndose en alerta. 


    Conocía a Owen como a sí mismo, y cuando mostraba esa expresión quería decir que no tardarían en encontrar algún problema. Durante la guerra el instinto de su amigo les había salvado la vida en más de una ocasión.


    —No lo sé, hace un rato mi corazón ha dado un vuelco y un sudor frío ha recorrido mi cuerpo. Solo tengo la acuciante necesidad de llegar a Great Meadows cuanto antes —confesó Owen mientras se quitaba el sombrero y se peinaba con los dedos.


    —Comprendo —replicó Wyatt con seriedad. Ahora se sentía culpable por haber obligado a su amigo a permanecer más días de los que tenían pensado en Nashville, pero ya no tenía remedio—. No te preocupes, aceleraremos la marcha para estar cuanto antes en casa.


    —Gracias, Wyatt. Quizás solo sea una tontería —replicó Owen, que no quería hacer sentir mal a su amigo—. Y ahora, cuéntame: ¿De qué has hablado tanto rato con el señor Lamiere? Parecías muy interesado en sus palabras —añadió, con la única intención de cambiar de tema.


    —Me ha estado contando como comenzó con su negocio y las modificaciones que ha hecho a lo largo de los años —contestó Wyatt.


    —¿Y piensas hacer cambios en el saloon? —preguntó Owen.


    —Hay cosas que me han gustado, pero su principal consejo no —confesó Wyatt con voz sombría.


    —¿Qué consejo? —interrogó Owen interesado.


    —Contratar a mujeres de vida alegre. Según él, es la mejor manera de atraer hombres al local, pero ya sabes lo que pienso al respecto.


    El gesto de Owen se torció al escuchar sus palabras. Por supuesto que sabía a qué se refería Wyatt. Durante aquellos cuatro largos años habían compartido muchas conversaciones. 


    Cuando Wyatt McKindley llegó a Great Meadows no tardaron en hacerse buenos amigos, pero hasta que no compartieron la vida militar no le conoció realmente. Wyatt era un hombre que se había hecho a sí mismo a pesar de las dificultades que le había presentado la vida, eso lo sabía, pero descubrir la oscuridad que llevaba en su interior le había costado muchas noches de confesiones mientras compartían tienda en el campamento militar.


    Sabía que Wyatt no conocía a su padre, a pesar de llevar su apellido. Al parecer, su progenitor no había sido un derroche de virtudes y su madre había tenido que abandonar su hogar y todo lo que conocía para huir de su maltrato. En aquel entonces Wyatt era un muchacho de apenas cinco años. 


    Para su madre no fue fácil salir a flote y no le quedó más remedio que vender su cuerpo al mejor postor para poder tener un techo sobre sus cabezas y alimentos que llevarse a la boca. Por ese mismo motivo, cuando Wyatt montó su saloon se negó a contratar a mujeres de vida alegre. Él sabía muy bien lo que era aquella vida y no quería ser responsable de desdichas ajenas. 


    —¿Y cuáles son esos otros consejos que te ha dado? —preguntó Owen, dispuesto a cambiar de tema.


    —Para empezar, cambiar la decoración —confesó Wyatt, ilusionado con la docena de ideas que pululaban por su cabeza—. También me recomendó que tuviera algún tipo de entretenimiento de cara al fin de semana. Quizás compre un piano y contrate a un pianista.


    —Eso no suena nada mal —replicó Owen interesado. No es que tuviera demasiada idea sobre música, pero tenía que reconocer que le gustaba.


    —Quizás tenga que cerrar el local durante unas semanas para acometer esos cambios, pero creo que merecerá la pena.


    —Me alegro de verte ilusionado, amigo, estoy seguro de que todo va a mejorar ahora que la maldita guerra ha terminado. Puede que tengamos un nuevo comienzo.


    —Sí, puede ser —replicó Wyatt mientras traspasaban la puerta del hostal—. Y tú, ¿qué piensas hacer cuando llegues al rancho? —preguntó interesado.


    —Lo primero de todo, cerciorarme de que mi familia está bien —confesó Owen—. Estoy deseando ver a mis hermanas y a mi padre —añadió.


    —¿Solo a ellos? —preguntó Wyatt, y no se sorprendió cuando Owen le dedicó una mirada molesta.


    —¿Ya estás otra vez con ese tema? Te he dicho que no pienso acercarme a la señorita Bailey.


    —Como quieras —aceptó Wyatt, aunque en el fondo sabía que Owen le estaba mintiendo a él y a sí mismo. 


    

  


  
     


     


    CAPÍTULO 4


     


     


    Great Meadows


    Mediados de agosto


    


    Owen detuvo su montura y observó en la lejanía el pueblo que le había visto nacer treinta y dos años antes. Se sentía feliz de haber podido regresar. Solo deseaba llegar al rancho y abrazar a su padre y hermanas. Desde ese montículo elevó su mirada al cielo y juró no volver a marcharse de Great Meadows nunca más y acabar sus días allí.


    —¿Podemos continuar? —le sobresaltó la voz de Wyatt, situado a su lado.


    —Claro, perdona —se disculpó Owen al percatarse del rostro cansado de su amigo. Llevaban dos meses viajando, solo descansando unas horas, y comprendía que estaba deseando tirarse en la cama y dormir durante horas—. Te acompañaré a tu casa y luego me iré al rancho.


    —No, seré yo quien te acompañe —rebatió Wyatt con seguridad—. Con suerte tus hermanas me darán algo casero de comer —añadió con humor.


    Una sonrisa divertida se dibujó en los labios de Owen al escuchar sus palabras. Estaba seguro de que su padre y Elisabeth estarían encantados de recibir a su amigo. No así Josephine, que siempre había mostrado su disgusto contra Wyatt, aunque no entendía el porqué, era un buen hombre.


    —Está bien, pues vamos —dijo instando a su montura a moverse.


    Mientras recorrían la distancia existente entre Great Meadows y el rancho, la alegría de Owen por regresar a casa se fue disipando. Había tenido la idílica idea de que en el tiempo transcurrido desde su marcha nada habría cambiado. Ahora sabía que había sido un iluso. Durante los dos meses que llevaba viajando junto a Wyatt habían sido testigos de la devastación que había dejado la guerra, y en Utah no había sido distinto.


    Sintió que la garganta se le secaba al entrar en el rancho, donde descubrió que los campos estaban repletos de heno, cuando en esas fechas ya deberían estar recogiéndolo para pasar el invierno. Parecía que la finca estaba abandonada y un mal presentimiento le asoló. Sin dudar, clavó sus talones en los flancos de su caballo y comenzó una alocada carrera en dirección a la casa.


    Wyatt, que cabalgaba a su lado, se vio sorprendido por su acción y no le quedó más remedio que seguirle.


    —¡Espera, Owen! —gritó, pero su amigo ya le sacaba varios metros de distancia.


    Owen tiró de las riendas cuando llegó frente al edificio y el silencio le pareció ensordecedor. Saltó de la montura y caminó con paso acelerado hasta la casa. Estaba a punto de abrir la puerta para entrar cuando algo le hizo detenerse.


    —¡Estoy armada y no dudaré en disparar! —gritó una voz femenina desde el interior. En su tono se podía translucir que no estaba mintiendo.


    —¿Josephine? —preguntó Owen, seguro de que era ella, pero la dureza que transmitía le dejó helado—. Soy yo, Owen —anunció.


    Josephine dudó mientras mantenía aferrado el viejo Winchester de su padre entre sus dedos. Sabía que aquella era la voz de su hermano, pero el instinto de supervivencia tan arraigado en ella las últimas semanas le hizo dudar durante interminables minutos. Finalmente se atrevió a creer que Owen estaba allí, que estaba vivo y que las cosas cambiarían.


    Se acercó a la puerta, quitó la madera que las protegía de un posible intruso y abrió, pero sin soltar la escopeta que portaba en la mano derecha. Sus ojos se tuvieron que acostumbrar a la luz, pero cuando logró enfocar se clavaron en el rostro de su hermano. Estaba más delgado de lo que recordaba, y sus facciones eran más duras, a pesar de estar ocultas bajo una capa de espesa barba negra. Pero sus ojos grises eran los mismos.


    —¡Owen! —exclamó antes de dejar la escopeta apoyada contra la jamba de la puerta y correr a sus brazos.


    —Sí, cielo, soy yo —dijo Owen cuando pudo tragar el nudo que se había formado en su garganta. Solo pudo abrir los brazos para que su hermana se refugiara en ellos y apretarla contra su pecho.


    Wyatt, que había llegado unos minutos antes, observaba la escena desde su posición, a unos metros, con una extraña emoción en el pecho. Le había impresionado ver a Josephine empuñando un arma, pero más su cara de desesperación y alivio cuando descubrió a su hermano. Estaba claro que no lo había pasado bien y, sin saber muy bien ni cómo ni por qué, sintió una intensa pena.


    Durante largos minutos los hermanos permanecieron abrazados, en completo silencio. Parecía que ninguno de los dos estaba preparado para confesarse las desgracias vividas en los últimos meses.


    —¡Josephine! ¿Va todo bien? —se oyó un grito procedente de la casa.


    Owen se separó de su hermana y miró al interior, había reconocido aquella voz.


    —¿Qué hace aquí la abuela Marie? —preguntó sorprendido y con los nervios bullendo en su estómago ante la perspectiva de ver a Olivia, en la que no había dejado de pensar en aquellos cuatro años.


    —Es una historia larga —confesó Josephine.


    —Pues quiero escucharla —replicó Owen decidido—. ¿Dónde está papá? ¿Y Elisabeth? —interrogó, sorprendido de que la familia al completo no hubiera salido a recibirle.


    —Entra y te cuento —dijo Josephine, aunque no estaba segura de estar preparada para relatarle a su hermano todas las penurias que habían atravesado en los últimos meses.


    —Creo que lo mejor será que me marche —intervino Wyatt, que se sentía fuera de lugar.


    —No, espera —le retuvo Owen—, estoy seguro de que mi hermana tendrá algo de comer para dos viajeros hambrientos.


    Josephine, que no había reparado hasta entonces en la presencia del amigo de su hermano, giró su rostro y clavó su mirada en Wyatt. Seguía siendo alto como una torre, pero parecía más delgado. Su pelo rubio estaba más largo que de costumbre y sus preciosos ojos azules la miraban con lástima, cosa que la enfureció.


    —¿Acaso piensas que nos sobra la comida? —expuso con voz molesta.


    Owen se quedó con la boca abierta al escuchar las palabras de su hermana. Sabía que el carácter de Josephine siempre había sido algo difícil, pero no esperaba que se comportara de una forma tan descortés con su amigo.


    —No hay problema —intervino Wyatt, al que le había quedado muy claro lo que Josephine opinaba de su presencia—. De todas formas, ya me marchaba. Tengo que ver cómo está mi local.


    —De eso nada —dijo Owen mientras clavaba su mirada en el rostro de su hermana, como advirtiéndola de que se comportara—, comeremos todos juntos. Aún me quedan unas latas en las alforjas.


    Josephine hubiera querido mandar al cuerno a su hermano y a su amigo. Aunque ya se arrepentía de haber sido tan mal educada con el señor McKindley, que no tenía la culpa de sus desgracias.


    —Está bien, pasad —dijo mientras cogía la vieja escopeta de su padre para colocarla en su lugar, cerca de la puerta.


    Owen agradeció cuando su hermana empezó a abrir las contraventanas y la luz entró a raudales. Fue cuando descubrió a la abuela Marie sentada en una butaca junto a la chimenea, que estaba apagada como era habitual en verano. Se acercó a ella y descubrió que estaba tan delgada como un junco y su piel estaba blanquecina.


    —¿Eres tú, chico Peterson? —preguntó la anciana clavando la mirada en su rostro, como si su vista la engañara.


    —Sí, soy yo, señora Bailey —contestó Owen arrodillándose junto a ella y cogiendo su mano, que reposaba sobre la manta fina que cubría sus piernas.


    Marie sintió el escozor de las lágrimas, aunque sus ojos no soltaron ni una. En esas semanas había llorado tanto que ya no le quedaban. Agradeció el calor de la mano masculina cuando cogió la propia.


    —Te estaba esperando —confesó Marie con emoción.


    —¿Por qué? —preguntó Owen sin comprender, aunque cada vez se sentía más inquieto.


    —Tienes que ir a buscarla, tienes que encontrarla y traerla de vuelta a casa —contestó Marie.


    Owen sintió que un sudor frío recorría su espalda. Giró su rostro y se encontró con la mirada triste de su hermana, que en ese momento se había situado junto a ellos.


    —Abuela Marie, debe de estar cansada, ¿por qué no se recuesta un rato mientras doy de comer a estos dos hombretones? —preguntó Josephine dibujando una sonrisa en sus labios.


    Marie dudó, quería pedirle a Owen que buscara a su nieta, pero entendía que acababa de llegar a casa después de un largo viaje y debía recuperar fuerzas.


    —Está bien —aceptó mientras se aferraba al brazo de Josephine—, pero luego tenemos que hablar —le advirtió a Owen.


    Wyatt esperó a que las dos mujeres desaparecieran tras la puerta de uno de los dormitorios para decir lo que pensaba.


    —Owen, algo ha sucedido aquí y me huele muy mal —confesó mientras se acercaba a la alacena y rebuscaba en su interior hasta dar con una olla que colocó sobre la cocina de hierro.


    —A mí también —replicó el aludido mientras se quitaba el sombrero, que dejó colgado sobre una silla, y se peinó el pelo con los dedos—. Espero que Josephine nos ponga al corriente —añadió mientras clavaba su mirada en la puerta que su hermana había cerrado poco antes.


    —Sí quieres puedo irme, quizás así se sienta más cómoda —ofreció Wyatt, que en ese momento sacaba tres latas del interior de sus alforjas, que había llevado colgadas al hombro desde que había bajado de su caballo.


    —No, amigo, creo que te voy a necesitar —confesó Owen, sin importarle descubrir ante su amigo su debilidad. Estaba más asustado que nunca en su vida.


    —Está bien, como quieras —replicó Wyatt mientras abría las latas con una navaja y vertía su contenido en la olla.


    En ese momento se abrió la puerta y Josephine salió del dormitorio. Se sorprendió al ver a Wyatt frente a la cocina, parecía que se había apoderado de sus dominios, pero no le importó, estaba demasiado cansada.


    Se aproximó a la mesa y ocupó una de las sillas. Solo entonces se permitió el lujo de relajarse. Colocó los codos sobre la superficie de madera y apoyó su rostro sobre sus manos.


    Owen no dudó en sentarse frente a ella y esperó, pero al ver que Josephine no parecía dispuesta a hablar, la interpeló.


    —Josephine, por favor, cuéntame de una vez por todas qué ha sucedido aquí —exigió, para arrepentirse al instante cuando los ojos castaños de su hermana se clavaron en él—. Lo siento, no pretendía ser brusco —se disculpó arrepentido.


    —Han pasado tantas cosas, ¿no recibiste mi última carta? —preguntó Josephine, que no sabía hasta dónde tendría que remontarse.


    —No, ¿qué carta? —preguntó Owen—. Hace meses que no recibo ninguna.


    —¡Oh, no, por Dios! —exclamó Josephine sin poder contenerse. 


    La llegada de Owen había sido toda una sorpresa a pesar de que hacía semanas que le rogaba al señor que le devolviera a su hermano. Y ahora que lo tenía frente a ella no sabía por dónde empezar. Eran muchas las desgracias acaecidas desde su marcha, pero la última era la que la acosaba cada noche y apenas la dejaba dormir.


    —Josephine, por favor, habla, me estás poniendo nervioso —dijo Owen, a pesar de que Wyatt le había pedido con la mirada que tuviera paciencia—. Lo primero, ¿dónde está papá? —preguntó directo.


    Josephine tuvo que tragar el nudo que se había formado en su garganta antes de responder a su pregunta.


    —Muerto —confesó finalmente.


    Sintió el dolor de su hermano como propio a pesar de que a ella le había dado tiempo a asimilar lo acaecido con su progenitor.


    —¿Cuándo sucedió? —preguntó Owen incrédulo.


    —A finales de abril, fue una pulmonía —contestó Josephine mientras notaba que nuevas lágrimas humedecían sus ojos, pero las apartó de un manotazo, secándolas con la manga de su camisa.


    Owen se sentía impactado, le costaba aceptar que nunca más vería a su progenitor y la culpa no tardó en caer sobre sus hombros.


    —Sí yo hubiera estado aquí —farfulló mientras se cubría el rostro con ambas manos—, eso no habría ocurrido.


    —¿Me estas culpando? —replicó Josephine dolida. 


    Owen no respondió, su silencio lo hizo por él, o al menos eso pensó Josephine.


    —Owen, estás siendo injusto —le reprendió Wyatt sin poder contenerse mientras comenzaba a poner los platos sobre la mesa—. Josephine no se lo merece.


    La aludida elevó su mirada y la clavó en el hombre que se había situado a su lado. Nunca hubiera esperado que el señor McKindley se erigiera como su protector, pero no lo necesitaba. 


    —Habría pasado igual —afirmó con rotundidad ante la mirada incrédula de Owen—. El doctor Connor hizo todo lo que pudo, pero no había suministros y no pudimos darle la medicina que necesitaba.


    —No hablemos más de eso —zanjó Owen la dolorosa cuestión—. Ahora dime por qué está aquí la señora Bailey —preguntó, deseando saber lo que estaba pasando en el rancho.


    —Hace unos tres meses, la abuela Marie enfermó y yo le insistí a Olivia para que se vinieran a vivir con nosotras al rancho, así ninguna estaríamos solas.


    —¿Y dónde están Elisabeth y ella? —No se atrevió a pronunciar su nombre.


    —Fueron secuestradas por unos soldados confederados.


    Las palabras de Josephine cayeron sobre Owen como un jarro de agua fría. La sola mención de los soldados confederados logró que la sangre se helase en sus venas. Sin ser consciente de lo que hacía, apretó los dedos formando dos puños antes de ser capaz de hablar.


    —¿Cuándo fue eso? —preguntó con una voz que no reconoció como propia.


    —Hace dos meses —contestó Josephine escuetamente.


    —¿Y cómo es que no te secuestraron a ti también? —preguntó Owen, intentando reconstruir lo sucedido.


    —¡Maldita sea, Owen! —le reprendió Wyatt, que había visto cómo el color había abandonado el rostro de la joven—. Compórtate. Tu hermana no es uno de tus soldados.              


    Owen reaccionó en ese momento y se sintió como el peor hombre sobre la faz de la tierra. Wyatt tenía razón. Abandonó el asiento que ocupaba y se acuclilló junto a la silla de Josephine antes de tomar su mano fría entre sus dedos.


    —Josephine, perdóname, soy un bruto.


    La aludida giró su rostro y bajó la mirada para clavarla en su hermano. Notó que su labio temblaba, pero por nada del mundo pensaba ponerse a llorar, y mucho menos delante del señor McKindley.


    —No te preocupes —logró pronunciar—. Yo también me lo pregunto cada día, y sigo sin hallar la respuesta. Quizás si estuviera con ellas las podría ayudar. —La culpa se podía translucir en su voz.


    —Les eres de más ayuda aquí —intervino Wyatt sin poder contenerse—, ¿si no cómo íbamos a saber lo que ha pasado? —preguntó.


    —Puede ser —replicó Josephine.


    —Pero, ¿cómo sucedió? —insistió Owen, que necesitaba tener toda la información para poder tomar medidas.


    —La abuela Marie empeoró y Olivia quería ir al pueblo a buscar al médico, pero yo le dije que iría yo, que ella debía quedarse con su abuela. Había recorrido unas pocas millas cuando escuché unos disparos —dijo mientras notaba que un escalofrío recorría su cuerpo al recordarlo—, y cuando eché la vista a atrás descubrí que dos hombres me perseguían. Nunca había pasado tanto miedo en toda mi vida —confesó, notando como su corazón golpeaba fuertemente contra sus costillas, como cada vez que revivía lo sucedido en las pesadillas que la visitaban cada noche desde entonces—, pero azucé a mi yegua para incrementar la velocidad a pesar de que era de noche y apenas se veía —siguió con el relato a pesar de que notaba la garganta agarrotada—. Cuando llegué al pueblo, el sheriff Wilson no tardó en formar un grupo para salir hacia el rancho, pero ya era demasiado tarde —terminó mientras sus hombros se hundían.


    —Comprendo —dijo Owen irguiéndose y tomando a su hermana por los hombros para obligarla a levantarse y así poder cogerla entre sus brazos. Aún tenía un centenar de preguntas pululando por su cabeza, pero ahora debía consolar a Josephine, que había pasado sola por todo aquello.


    —Eres una mujer muy valiente —dijo antes de besar su coronilla.


    —Pues yo no lo creo —confesó Josephine mientras hundía su rostro en el pecho de Owen antes de comenzar a llorar como nunca lo había hecho en ese tiempo. Ahora se daba cuenta de cuánto había necesitado a su hermano.


    Wyatt vio la escena, enternecido, cosa que le hizo sentir incómodo. Se dio la vuelta para dar la espalda a los hermanos y terminó de preparar la comida. 


    


     


    

  


  
     


     


    CAPÍTULO 5


     


    


    Great Meadows


    Esa misma noche


    


    Wyatt llegó al pueblo agotado tras un día intenso. Tras comer, decidió dejar sola a la familia Peterson y se dirigió al pueblo. Entró en el saloon, donde solo estaba uno de los camareros, y luego subió al pequeño apartamento situado en el mismo edificio de su negocio y que era el único lugar al que podía llamar hogar.


    Cuando entró, le recibió el olor a cerrado. Los muebles estaban tapados por sábanas con las que él mismo los había cubierto cuando se había ido a la guerra. Tardó un tiempo en retirarlas, pero no se animó a limpiar nada, estaba agotado. Simplemente se dejó caer sobre la cama y se durmió.


    Varias horas después, sus ojos se abrieron y se sintió ligeramente desorientado, tardó unos instantes en darse cuenta de que estaba en su casa. Se sentó sobre el colchón y miró a través de la ventana para descubrir que ya había anochecido. 


    —¿Qué hora será? —se preguntó mientras cogía el reloj de bolsillo que reposaba sobre la mesilla. Accionó el pequeño botón situado en un lateral y la tapa se abrió para dejar ver la esfera con finos grabados. 


    Finalmente abandonó la cama para asearse con el agua limpia que le había subido Clayton cuando había llegado y luego buscó en el pequeño armario de su dormitorio uno de los trajes que solía usar cuando se ocupaba del saloon. Media hora después, y completamente acicalado, descendió por las escaleras exteriores del edificio para entrar en su local.


    Para su sorpresa, había bastantes clientes en ese momento, cosa que no esperaba. Estaba deseando reencontrarse con Michael Allen, su hombre de confianza, para que le pusiera al día de la situación. En la entrada oteó el interior y sonrió cuando descubrió a Michael en la barra junto a otro de los camareros.


    Intentó avanzar hasta allí, pero le llevó su tiempo porque según se acercaba a la barra algún que otro conocido le paraba para preocuparse por él. Se sintió aliviado cuando al fin pudo situarse frente a su amigo, que en ese momento le estaba sirviendo una copa. Al verle aproximarse, se la tendió.


    —¡Cuánto me alegro de verte, Wyatt! —expresó Michael con cierta emoción—. Clayton me dijo que habías regresado, pero no podía creerlo.


    —Pues aquí me tienes —dijo Wyatt con una sonrisa radiante—. ¿Me has echado de menos? —preguntó con cierto humor antes de llevarse la copa a los labios para dar un largo trago.


    —Pues no te voy a negar que es así. Estaba deseando que llegaras para poder descansar. Llevar un local como este es demasiada responsabilidad.


    —¿Entonces no te ha gustado la experiencia? —preguntó Wyatt elevando una de sus espesas cejas.


    —No —respondió Michael tajante.


    —Bueno, entonces te liberaré parcialmente de tus obligaciones. Pero antes, ¿por qué no nos sentamos en una mesa y me pones al día?


    —Por supuesto —dijo Michael decidido mientras salía del mostrador que había ocupado hasta el momento. Le dio unas últimas indicaciones al camarero y cogió una botella antes de llegar a la mesa que Wyatt había ocupado.


    Durante la siguiente hora estuvieron hablando de todo lo referente al saloon. Michael le dio toda la información y le explicó los cambios que se había visto obligado a hacer para poder seguir con el negocio, como el proveedor del alcohol.


    —Tengo algo más que contarte —soltó de improvisto.


    Wyatt se sorprendió por sus palabras.


    —¿Es algo malo? —preguntó cauteloso.


    —No, por supuesto que no, o al menos eso creo —replicó Michael inseguro.


    —Allen, estás empezando a asustarme —confesó Wyatt, que ya tenía el cupo de malas noticias cubierto tras descubrir lo del secuestro de la hermana de Owen.


    El aludido se rascó la cabeza, sin saber muy bien cómo abordar la cuestión, por lo que decidió soltar la noticia a bocajarro.


    —Hace unas semanas apareció en el saloon una mujer que quería hablar contigo.


    —¿Y? —pronunció Wyatt confuso.


    —Era una mujer de vida alegre que quería trabajar en el saloon.


    Wyatt se quedó quieto como una estatua de sal. Se habría esperado cualquier cosa, pero nunca algo parecido. Sin percatarse, comenzó a apretar la mandíbula y estuvo a punto de partirse un diente.


    —Lo siento, sé que no quieres rameras en el local, pero fue muy insistente.


    —¿Y qué le dijiste? —preguntó Wyatt temiéndose lo peor.


    —Que tendría que esperar a que tú regresaras para hablar contigo, que eres el dueño de este negocio. Pero hay algo más —añadió Michael incómodo. 


    —¿De qué se trata? —preguntó Wyatt, que empezaba a perder la paciencia.


    Michael sintió que un reguero de sudor recorría su espalda al descubrir la expresión pétrea del rostro de Wyatt. Le había visto muchas veces enfadado, pero nunca tanto, y tuvo que tragar saliva antes de contestar a su pregunta.


    —Esa mujer me dijo que era alguien muy especial para ti y que me arrepentiría de no ayudarla cuando tú llegaras. Se puso furiosa.


    Wyatt se sintió descolocado al escuchar la última frase, eso hizo que su enfado se relajara en parte, pero necesitaba conocer la identidad de aquella mujer.


    —¿Cómo se llama? —preguntó.


    —Rowen Payne —respondió Michael.


    —¿Qué? —boqueó Wyatt incrédulo—. ¿Ella está en Great Meadows?


    —No, creo que no, pero amenazó con regresar —contestó Michael, algo confuso por el cambió de actitud de Wyatt.


    —Está bien, en cuanto la veas quiero hablar con ella, retenla a como dé lugar —dijo Wyatt mientras abandonaba su asiento. Sentía como si tuviera chinches en los pantalones y necesitaba tranquilizarse—. Voy a revisar las cuentas —concluyó antes de caminar con paso acelerado a la parte trasera del local, donde se encontraba el pequeño despacho que solía utilizar.


     


    ***


     


    Rancho Peterson


    


    Josephine entró en la habitación cargada con una bandeja. Aquella tarde Owen había cazado un par de conejos y había podido hacer una sopa para la abuela Marie, que cada día parecía más desganada. Le había repetido hasta la saciedad que tenía que comer, que cuando Olivia regresara la necesitaría, pero la anciana seguía igual de apática desde el secuestro.


    Para su sorpresa, cuando entró en la habitación descubrió que Marie estaba sentada en una silla junto a la ventana. En sus rodillas tenía un ovillo de lana de color rosa y tejía animadamente a la luz de un candil.


    —Buenas noches —saludó para llamar su atención.


    —Buenas noches, niña —replicó Marie elevando su mirada hacia la joven. Al ver la bandeja prosiguió hablando—. No tenías que haberte molestado, podía haberme levantado para comer en la mesa.


    Josephine abrió los ojos, sorprendida por el cambio drástico en la mujer. 


    —Abuela Marie, la veo animada —expresó mientras se sentaba en la silla situada frente a la anciana—. ¿Se puede saber a qué se debe? —preguntó curiosa.


    —Es por el regreso de Owen, tu hermano. Sé que ahora todo va a cambiar. Él las encontrará y las traerá de regreso a casa —afirmó con rotundidad.


    Josephine tuvo que hacer un esfuerzo para que su gesto no se torciera. Admiraba la seguridad que mostraba la anciana ante el rescate de Elisabeth y Olivia, pero ella no se sentía tan optimista. Había pasado demasiado tiempo y Owen solo era un hombre.


    —¿No estás contenta? —preguntó Marie al ver la duda en los ojos de la joven.


    Se sentía enormemente agradecida a Josephine por haberla cuidado durante esas semanas. En ese tiempo había aprendido a conocerla y sabía que la joven era más fuerte de lo que ella misma pensaba. Se había hecho cargo de su hermana y del rancho tras la muerte de su padre. Luego, tras el secuestro, había luchado con uñas y dientes por descubrir el paradero de Elisabeth y Olivia, corriendo el riesgo de que el sheriff la mandara al infierno, a la vez que cuidaba de ella. Era una mujer fuerte y valiente, pero estaba dejando que las adversidades le hicieran olvidar que era una joven con la vida por delante.


    Josephine meditó largamente la respuesta de la abuela Marie.


    —No estaré contenta hasta que mi hermana y Olivia estén de regreso.


    —Te aseguro que eso no tardará en pasar —aseveró Marie convencida.


    Unos golpes en la puerta interrumpieron su conversación.


    —Adelante —dijo Josephine.


    Owen asomó la cabeza por el hueco que había quedado y observó sorprendido a la abuela de Olivia.


    —Señora Bailey, ¿se ha levantado? —preguntó curioso. La imagen de la anciana en ese momento no tenía nada que ver con la que había visto a su llegada.


    —Por supuesto —dijo Marie mientras dejaba su labor en una mesa cercana y abandonaba la silla que había ocupado hasta el momento—, tengo más energías que hace unos días.


    —Pues vamos a cenar —dijo Josephine levantándose también y cogiendo la bandeja que había dejado poco antes sobre la mesa.


    Cinco minutos después, los tres disfrutaban de la sopa y un guiso que había hecho Josephine con los conejos. Todos parecían concentrados en la comida. Owen porque hacía demasiado tiempo que no tomaba una comida casera, Josephine porque sentía que su familia estaba casi completa y Marie porque la certeza de que pronto vería a su nieta la había llenado de energía.


    Owen acabó con el guiso de su plato y se palpó el estómago. Había repetido y se sentía hinchado. Estaba claro que su cuerpo no estaba acostumbrado a ingerir tanto alimento de golpe.


    —Josephine, estaba riquísimo —halagó a su hermana.


    —Siempre dijiste que mis guisos eran los peores de Utah —replicó Josephine con una media sonrisa.


    —Pues cuando te dije aquello debía tener el paladar atrofiado —dijo Owen divertido—. Me disculpo por lo desagradecido que era en ese tiempo.


    —Nunca es tarde si la dicha es buena. A partir de ahora podrás disfrutar de mis habilidades culinarias cada día —expresó Josephine.


    Owen sintió que la sonrisa se congelaba en sus labios al escuchar sus palabras. Desde que había decidido que tenía que irse para buscar a Elisabeth y Olivia sabía que tendría que enfrentarse a aquella conversación. Sabía que Josephine no se tomaría demasiado bien su marcha, pero no tenía otra opción.


    —Respecto a eso, tenemos que hablar —replicó. No tenía sentido retrasar lo inevitable.


    —¿Sobre qué? —preguntó Josephine, aunque tenía una ligera sospecha.


    —En unos días me iré…


    —¿Por qué? —cuestionó Josephine exaltada mientras soltaba la cuchara sobre su plato, provocando un sonido sordo.


    —Josephine, no lo hagas más difícil, sabes que tengo que hacer todo lo posible por recuperar a nuestra hermana y a Olivia. Y no lo haré quedándome aquí. 


    Josephine sabía que Owen tenía razón, pero la idea de volver a quedarse sola en el rancho, encargándose de todo, le provocó una profunda angustia. Estaba cansada, aunque cada día intentaba hacerse la fuerte.


    —Yo también te necesito —confesó mientras notaba el escozor de las lágrimas en los ojos. Sabía que estaba siendo egoísta, pero no lo podía evitar.


    Owen apretó los labios tras escuchar sus palabras, y más cuando descubrió los ojos vidriosos de su hermana. Se le rompía el alma al ver su desesperación, pero en la vida había prioridades, y en ese momento el secuestro de las jóvenes lo era.


    —Niña, no hagas sentir culpable a tu hermano —intervino Marie sin poder contenerse—. Sé que no es fácil hacerse cargo del rancho, además de cuidar a esta vieja —dijo señalando su pecho—, pero estoy segura de que merecerá la pena el sacrificio si Owen nos trae a Elisabeth y Olivia.


    Josephine se sentía la persona más horrible sobre la faz de la tierra. Sabía que la abuela Marie tenía razón y, dispuesta a recomponerse, apartó las lágrimas frotando sus ojos con los dedos antes de hablar.


    —Está bien, los dos tenéis razón. Estoy deseando volver a verlas y cada noche rezo porque estén bien —confesó.


    —Te juro que las traeré de vuelta —aseguró Owen cogiendo la mano de su hermana y apretando sus dedos para prodigarle el consuelo que parecía necesitar—. Estaré de regreso antes de que puedas darte cuenta de mi marcha. ¿Podrás encargarte como hasta ahora?


    —Bueno, solo hay que recoger el heno para el invierno, creo que me apañaré, aunque solo nos quedan unas pocas vacas —confesó Josephine, pensando en cómo organizarse para hacer el trabajo que tendría por delante.


    —Por eso no debes preocuparte, tendrás ayuda —afirmó Owen contento.


    —¿Ayuda? —preguntó Josephine desconcertada—. ¿A qué te refieres?


    —Wyatt me ha prometido que cuidará de vosotras y te echará una mano en todo lo referente al rancho —respondió Owen satisfecho.


    —¿Qué? ¿El señor McKindley? —exclamó Josephine con el corazón acelerado en el pecho—. Ese hombre no sabe ni lo que es un azadón —protestó.


    —No hables así de Wyatt —replicó Owen molesto—. No toda su vida ha sido empresario —le defendió.


    —¿Me quieres decir que se ha manchado las manos de tierra alguna vez? —rebatió Josephine enarcando una de sus cejas.


    —Puede que más de lo que tú te piensas. Le estás juzgando sin conocerle realmente. Recuerda que es mi amigo y hemos compartido muchas noches de insomnio en el campamento…


    —¡Niños, por favor! —exclamó Marie al ver que la conversación podía derivar en una discusión—. Comportaos, se supone que sois adultos.


    —Abuela Marie, no es culpa mía —se defendió Josephine—. Puedo apañarme sola perfectamente, lo he hecho hasta ahora. No necesito al señor McKindley revoloteando a mi alrededor.


    —No es una mariposa, sino un hombre muy capaz —replicó Owen ofendido.


    —Josephine, tu hermano tiene razón. No te vendrían mal unas manos extras en el rancho; además, cuidaría de nosotras. Si no lo haces por ti, hazlo por mí. Me sentiría más segura —dijo Marie.


    Josephine se mordió el labio inferior para no seguir insistiendo. Eran dos contra una y estaba claro que iba a perder la batalla tarde o temprano.


    —Está bien —aceptó a regañadientes, aunque se hizo la firme promesa de no poner las cosas fáciles al señor McKindley.


    Owen se sintió aliviado cuando escuchó claudicar a su hermana, aunque la conocía lo suficiente como para saber que no se lo pondría fácil a Wyatt, cosa que le hizo sonreír sin saber muy bien el porqué.


    —¿Y cuándo partirás? —preguntó Marie interesada.


    —Iré a la oficina del sheriff a ver si le ha llegado el telegrama del que me habló. En cuánto tenga una pista emprenderé la búsqueda.


    —Rezaré para que eso suceda pronto —dijo Marie.


     


    

  


  
     


     


    CAPÍTULO 6


     


    


    Great Meadows


     


    Owen había dejado todo organizado en el rancho, incluso había podido recoger el heno en los días que llevaba allí, pero su tiempo en Great Meadows había terminado. Al día siguiente emprendería un viaje con el único fin de encontrar a Elisabeth y Olivia.


    Tras preparar en sus alforjas todo lo que podía necesitar y cenar con Josephine y la señora Bailey se arregló para ir al saloon. Quería hablar unos asuntos con Wyatt antes de su partida. Como esperaba, Josephine frunció el ceño al saber de sus intenciones, pero no le importó que su hermana se enfadara. Tenía que dejar las cosas preparadas antes de su partida o si no, no se iría tranquilo.


    Cuando llegó al pueblo, obligó a su caballo a caminar hasta el saloon y se bajó de él antes de atar las riendas en uno de los palos dispuestos junto a la acera para tal fin. Al entrar en el local descubrió que estaba concurrido. Se dirigió a la barra y reconoció a Michael Allen, la mano derecha de Wyatt en su negocio.


    —Buenas noches, Allen —le saludó alegremente.


    —Buenas noches, Peterson —replicó el aludido con una sonrisa—. Es una alegría que esté aquí.


    —Gracias.


    —¿Quiere algo de beber? —preguntó Michael servicial.


    —No, de momento no —descartó Owen su ofrecimiento. Aquella noche no quería enturbiar su mente con el alcohol, al día siguiente comenzaba un viaje largo—. Necesito hablar con Wyatt, ¿está aquí? —preguntó esperanzado, ya que no había avisado a su amigo de su visita de aquella noche.


    —Está en el despacho —contestó Michael—, si quiere puede pasar a verle —añadió con toda la confianza. Sabía que Peterson era un buen amigo de su jefe.


    —Te lo agradezco —dijo Owen antes de encaminar sus pasos al pasillo del fondo, donde se encontraban las dependencias privadas del saloon.


    Llamó a la puerta y entró cuando Wyatt le dio paso, cerrando tras de sí.


    —Owen, qué sorpresa. No te esperaba esta noche —comentó Wyatt mientras elevaba su mirada del libro de cuentas que tenía ante sus ojos—. Por favor, siéntate —le ofreció indicando una de las sillas que flanqueaban su escritorio.


    —Quería hablar contigo antes de irme, ya sabes que me marcho mañana —dijo Owen mientras se adentraba en el despacho y se sentaba.


    —Sí, lo sé. ¿Qué sucede? —preguntó Wyatt. Estaba seguro de que ya habían dejado todo claro entre ellos.


    —Nada, tranquilo —le dijo Owen—. Solo quería recordarte tu promesa respecto a mi hermana.


    —Claro, no hacía falta. Te prometí que me ocuparía de ella y del rancho.


    —Lo sé, pero quizás te he pedido demasiado y debería quedarme más tiempo o buscar a otra persona…


    —De eso nada —le cortó Wyatt molesto—. Eres un buen amigo, como un hermano, y pienso cuidar de ella. ¿Qué problema hay? —indagó.


    —Lo sé, Wyatt, pero… Sé que te dije que bastaría con que fueras de vez en cuando al rancho para asegurarte de que todo va bien, pero no creo que sea suficiente. El rancho está en un estado lamentable, ahora empieza la siega y mi hermana no puede con todo a pesar de su buena voluntad. Creo que hace falta un hombre que se encargue de las tareas más duras, y quizás sea mejor contratar a un vaquero para que se ocupe. Por eso vine, para ver si me podías hacer el favor de buscar a alguien que estuviera dispuesto a hacer esa labor.


    Wyatt se vio sorprendido por el discurso de Owen, pero no podía negar que tenía toda la razón. No obstante, él había hecho una promesa y pensaba cumplirla a como diera lugar, aunque tuviera que inmiscuirse más de lo que había pensado en el rancho Peterson.


    —Me encargaré de ese asunto yo mismo —afirmó.


    —Wyatt, no es necesario. Tú tienes tu propio negocio que atender. Solo te pido que busques a alguien de confianza —replicó Owen sintiéndose culpable al expresar sus dudas ante su amigo. No lo había hecho para ponerle en un aprieto.


    —Ese es el problema, que no conozco a ningún vaquero que me inspire confianza, y los que hay son itinerantes. No estaría tranquilo sabiendo que en el rancho hay un desconocido —confesó Wyatt.


    —Pero… —intentó rebatir Owen. Wyatt se lo impidió con un gesto de mano.


    —No quiero discutir, yo mismo me mudaré al rancho para ocuparme del lugar.


    —¿Y el saloon? —insistió Owen.


    —Michael lo ha llevado muy bien hasta ahora, no creo que le suponga ningún problema seguir haciéndolo hasta que tú regreses.


    Owen se tomó unos minutos para meditar sobre las palabras de su amigo. No podía negar que quizás Wyatt tenía razón, no era buena idea meter a un desconocido en el rancho, y menos después de lo sucedido. Observó a Wyatt, que parecía lleno de determinación. Estaba claro que el rubio había tomado una decisión y no se echaría atrás.


    —Muchas gracias, eres un buen amigo —dijo con cierta emoción en la voz.


    —Ya lo sabía —replicó Wyatt divertido.


    —Solo espero que Josephine no te ponga las cosas difíciles —confesó Owen al pensar en la reacción de su hermana cuando se enterara de lo que se proponían.


    —¿Se lo has dicho ya? —pregunto Wyatt cauteloso.


    —Sí, le dije que te pasarías por el rancho para echarle una mano, pero no que te quedarías allí. Quería hablar contigo antes, pero estoy seguro de que no se lo tomará nada bien. Ya sabes cómo es —respondió Owen.


    —Pues no le digas nada, no quiero que discutáis antes de tu partida —solicitó Wyatt.


    —Se pondrá furiosa —le advirtió Owen, que no estaba seguro de que fuera una buena idea.


    —Tranquilo, amigo mío, creo que seré capaz de lidiar con ella —replicó Wyatt divertido—. ¿Y a qué hora te marchas mañana? —preguntó para cambiar de tema.


    —En la madrugada, quiero recorrer el mayor número de millas antes de que el calor azote. No es un camino fácil. 


    —Me hubiera gustado acompañarte —dijo Wyatt con nostalgia al recordar el viaje que ambos acababan de compartir. Se había acostumbrado a la compañía de Owen.


    —Lo sé, pero esto tengo que hacerlo solo —dijo Owen—. No regresaré hasta que las encuentre —aseguró.


     


     


    ***


     


    Rancho Peterson


    Al día siguiente


     


    Estaba a punto de amanecer cuando Owen comenzó a preparar su caballo para un largo viaje. Tras afianzar la silla de montar sobre el lomo del cuadrúpedo añadió sus alforjas y algunos bultos más que necesitaría. 


    Estaba acabando de organizarlo todo cuando escuchó que un caballo se acercaba por el camino. Inconscientemente se puso en guardia y su mano derecha se situó sobre la culata de su Colt Navy. Solo relajó su postura y apartó los dedos del arma cuando descubrió que se trataba de Wyatt. 


    —¿Qué haces aquí? —preguntó cuando su amigo se bajó del caballo y se aproximó a él con parsimonia.


    —Venía a despedirme —respondió Wyatt.


    —Creía que lo habías hecho ayer, cuando estuve en el saloon —replicó Owen sorprendido mientras observaba al recién llegado, que iba sin chaqueta. Esta permanecía en la silla de su caballo. Su corbatín estaba desanudado, simplemente colgado sobre su cuello y su chaleco color rojo desabotonado—. ¿Acabas de salir?


    —Sí, parece que la gente está deseando divertirse después de la guerra, cosa que me alivia; es bueno para el negocio —confesó Wyatt divertido.


    —Me alegro —replicó Owen, y en verdad lo hacía. Apreciaba a Wyatt y que su negocio funcionara bien era una buena noticia—. Yo ya tengo todo listo —dijo señalando su caballo—. ¿Quieres tomar un café antes de que me marche? —ofreció.


    —Pues no me vendría nada mal, pronostico que hoy no podré dormir —confesó Wyatt con añoranza mientras ambos se encaminaban a la casa—. Tengo que buscar nuevo proveedor.


    —¿No estás contento con él? —preguntó Owen.


    —Sí, pero sus precios son excesivos. Está claro que se quiere aprovechar de la situación, se debe pensar que soy estúpido —dijo Wyatt mientras su gesto se torcía. 


    —Son las consecuencias de la guerra —vaticinó Owen con rotundidad.


    —Sí, eso parece —replicó Wyatt—, pero eso no quiere decir que esté dispuesto a dejarme engañar.


    Ambos entraron en la casa, que a esas horas estaba en completo silencio. Wyatt supuso que las mujeres aún estaban durmiendo. Se quitó el sombrero, que dejó sobre la mesa, y se sentó en una de las sillas situadas en torno a esta mientras Owen cargaba la cafetera y la ponía sobre la cocina. Cuando se había levantado había añadido unos troncos para avivar el fuego. Luego colocó sobre la mesa un trozo de tarta de manzana que había hecho Josephine el día anterior.


    —Tiene buena pinta —dijo Wyatt mientras notaba su boca salivar. Era un goloso empedernido y llevaba sin llevarse a la boca una cosa tan deliciosa desde antes de la guerra.


    —Y sabe mejor —dijo Owen con humor mientras cortaba una porción y la colocaba en uno de los platos que acababa de sacar de la alacena. Luego lo colocó frente a Wyatt con una cuchara—. Disfrútalo mientras voy a buscar algo de leche —añadió dirigiéndose a la puerta.


     


    

  


  
     


     


    CAPÍTULO 7


     


    


    Wyatt cortó un pequeño trozo y se lo llevó a la boca. Estuvo a punto de tener un orgasmo cuando notó el dulce sabor de la manzana y la crema en su paladar. Tenía que reconocer que era una de las mejores tartas de manzana que había comido nunca, y eso era mucho decir, pues a lo largo de su vida había viajado por medio país y probado suculentos postres. Cerró los ojos por un instante y se dejó llevar por el cálido matiz de la canela, cuando el sonido de una puerta abriéndose le puso en alerta.


    Al girar la cabeza descubrió que provenía de una de las habitaciones, y se quedó mudo cuando comprobó que se trataba de Josephine. La joven, ajena a su presencia, se encaminó a la cocina llevada por el olor del café. Tras comprobar que estaba listo, cogió un trapo y apartó la cafetera del fuego antes de buscar una taza en la alacena cercana y servirse una generosa cantidad del humeante líquido.


    Wyatt la observaba desde su posición. Era incapaz de moverse, aunque notaba que su cuerpo sí reaccionaba ante lo que tenía delante. 


    Josephine, que pensaba que estaba sola en casa, había salido de su dormitorio en camisón. No se había puesto la bata porque el calor del día anterior aún persistía. El camisón se lo había regalado Olivia años antes. Era una pieza amplia y vaporosa de tela de algodón fino.


    Wyatt era incapaz de apartar la mirada de su espalda y de su redondeado trasero, que se adivinaba a través del fino tejido, al igual que sus largas y torneadas piernas. Su melena rubia, libre de ataduras, se extendía por su espalda.


    Se imaginó colocando sus manos en el cuerpo de la muchacha, subiendo la tela hasta sacarla por su cabeza. En ese momento la joven se giró y sus preciosos ojos castaños se abrieron ampliamente al descubrir su presencia. Automáticamente se cubrió con los brazos, pero ya era tarde, Wyatt había tenido una perfecta visión de sus voluminosos pechos y los dos botones oscuros que destacaban en la tela blanca. La taza que la joven sostenía en los dedos acabó en el suelo, haciéndose añicos.


    —¿Qué hace usted aquí? —preguntó Josephine avergonzada y con las mejillas rojas como un tomate.


    —Vine a despedirme de Owen —contestó Wyatt mientras se recostaba contra el respaldo de la silla en actitud relajada.


    Josephine se había dirigido a la cocina adormecida. La había despertado el olor del café que Owen había traído el día anterior y, tras meses sin poder disfrutar de su intenso sabor, no dudó en abandonar la cama, dispuesta a tomarse una taza. Lo que nunca esperó fue que el señor McKindley estuviera cómodamente sentado a la mesa de su cocina.


    —Por favor, deje de mirarme de una maldita vez —expresó frustrada mientras caminaba aceleradamente hacia el dormitorio.


    Wyatt la vio alejarse con una sonrisa divertida adornando sus labios. Estaba claro que la señorita Peterson no le soportaba, y hasta el momento no le había dado la mayor importancia al asunto. Pero en ese preciso instante su interés por la joven había aumentado, aunque sabía que no era lo más inteligente, y más teniendo en cuenta que en las próximas semanas tendría que estar pendiente de ella y de la señora Bailey.


    —Ya estoy aquí —le sobresaltó la voz de Owen, que había vuelto a entrar en la casa sin que él se percatara—. ¿Qué tal está esa tarta? —preguntó mientras dejaba la jarra de leche sobre la mesa.


    —Sabrosa y deliciosa —respondió Wyatt, aunque sus adjetivos no iban solo dirigidos al postre, sino a la joven que acababa de esconderse en uno de los dormitorios.


    Josephine se vestía con movimientos bruscos mientras maldecía mentalmente al amigo de su hermano. Pero sabía que lo peor estaba por llegar. Estaba segura de que cuando Owen se marchase, el señor McKindley se presentaría en el rancho cuando le viniera en gana y no podría hacer nada. 


    Durante el tiempo transcurrido tras la conversación con su hermano al respecto se había hecho a la idea de que ese hombre formaría parte de su rutina, aunque tenía la esperanza de que estuviera muy atareado con su local y la dejara en paz. Pero lo que había sucedido pocos minutos antes lo cambiaba todo. Cuando aquellos intensos ojos azules se habían clavado en ella había notado como una corriente eléctrica recorría su cuerpo provocando sensaciones desconocidas en su ser. No sabía cómo iba a poder enfrentarse a eso el tiempo que Owen estuviera ausente.


    —Josephine, sal, que me marcho o se me hará tarde —dijo Owen desde el otro lado de la hoja de madera.


    —Ya voy —respondió mientras comprobaba que su pelo estaba recogido correctamente en el moño que acababa de hacerse. 


    Se situó frente a la puerta, tomó aire y, finalmente, se sintió lista para enfrentarse nuevamente al señor McKindley.


    —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó Owen a su hermana al descubrir los trozos de la taza dispersos por el suelo.


    Josephine sintió que su garganta se cerraba. Admitir que había sido ella la que había roto la taza era asumir que había estado en la cocina pocos minutos antes.


    —He sido yo —dijo Wyatt, divertido al ver la cara de asombro de la joven—. Ya sabes que soy un torpe, lo siento —se disculpó.


    —¿Y no podías recogerlo? —le reprochó Owen mientras buscaba la escoba, situada en una esquina de la cocina—. Toma —dijo tendiéndosela—, arregla este estropicio, mi hermana no tiene la culpa de que seas un manazas.


    Josephine hubiera querido intervenir, pero decidió hacerse la tonta. Cogió una taza y se sirvió los restos de café que había dejado Owen tras servir a su amigo y a él. «Soy muy mala», pensó mientras observaba a Wyatt luchando con la escoba. Estaba disfrutando, no lo podía negar, a pesar de que lo sucedido solo era culpa suya.


    Quince minutos después, los tres salían al exterior tras disfrutar del desayuno. Se acercaron hasta el caballo, atado a un árbol cercano a la casa, y Josephine se abrazó a su hermano como si no fuera a verlo nunca más.


    —¡Oh, vamos, Josephine! —exclamó Owen divertido mientras estrechaba a su hermana contra su pecho—. No dramatices, estaré aquí antes de que te dé tiempo a echarme de menos.


    Josephine aspiró el olor a limpio de la camisa de su hermano y cerró los ojos por un instante. Tener que volver a separarse de él era demasiado duro, pero sabía que era la única forma de recuperar a Elisabeth y Olivia. Tras unos segundos de disfrutar de su abrigo se apartó y elevó su rostro para encontrarse con sus ojos grises.


    —Prométeme que tendrás cuidado —le pidió.


    —Lo tendré, te lo juro —aseveró Owen antes de besar su coronilla. Luego se apartó de ella y le tendió la mano a su amigo—. Wyatt, confío en ti, sé que cuidarás a mi hermana como si fuera la tuya.


    —Por supuesto. Te hice una promesa y pienso cumplirla —respondió Wyatt mientras apretaba la mano de su amigo con firmeza.


    —Ahora debo partir —dijo Owen apartándose de ambos para subir a su montura y azuzar a su caballo, emprendiendo su camino.


    Josephine se quedó allí quieta, mientras se abrazaba el cuerpo en busca de consuelo hasta que su hermano solo fue un punto en el sendero. Después se giró para enfrentarse a McKindley.


    —Owen ya se ha ido, creo que es hora de que haga lo mismo, ¿no tiene nada mejor que hacer? —le dijo mientras colocaba sus manos sobre las caderas.


    Wyatt clavó su mirada en el rostro femenino y achicó los ojos mientras estudiaba su expresión. Adiós a la frágil joven que se aferraba a su hermano con desesperación y hola a la mujer fuerte y de mal carácter. Pareciera que Josephine tenía dos personalidades que cohabitaban en su atractivo cuerpo.


    —Por supuesto, señorita Peterson, no la molesto más, pero que sepa que me debe una tarta de manzana. La quiero dulce y sabrosa, y para mí solito.


    —¿Y por qué debería hacer eso? —preguntó Josephine sorprendida.


    —Por haber recogido la taza que usted rompió. Podía ser algo más agradecida —le reprochó.


    Josephine sintió cómo la ira ascendía por su estómago.


    —Y eso no habría pasado si usted no me hubiera mirado de la forma tan irrespetuosa en que lo hizo —contestó sin poder controlar el tono de su voz, que parecía furioso.


    —No soy yo el que se paseaba por la casa con una prenda que apenas cubría su precioso cuerpo.


    —¡Es usted un cerdo! —gritó Josephine furiosa mientras apretaba los dedos formando dos puños a sus costados.


    —Si usted lo dice… —replicó Wyatt apartándose de ella para dirigirse a su montura. Le divertía sacar de quicio a la hermana de Owen, pero no quería acabar herido, por lo que decidió que lo mejor era abandonar el rancho—. Hasta pronto, señorita, no tardaremos en vernos —dijo haciendo un gesto con su sombrero a modo de despedida antes de subir a su caballo. Luego espoleó sus flancos y salió a la carrera dejando a Josephine enfadada y frustrada.


     


    ***


     


    Cuando Wyatt llegó al pueblo guio su caballo hasta la herrería, donde sabía que el señor Randall se ocuparía de él y se dirigió al saloon. Lo lógico hubiera sido acostarse porque tras salir del local había ido directamente al rancho Peterson, pero después de desayunar y degustar un café cargado se encontraba demasiado despejado.


    Decidió dar una vuelta por la calle comercial y se paró junto al colmado. Como esperaba, el señor Aston salió a conversar con él igual que muchas otras mañanas. Gracias a él sabía todo lo acontecido en Great Meadows en su ausencia. 


    Por él sabía que el sheriff Wilson había llegado al pueblo pocos meses antes con su esposa, la señora Emma Wilson, que era una buena mujer amante de las flores. También que el señor Horton, el alcalde del pueblo, había recibido recientemente la noticia de la muerte de su hijo en la guerra y que se encontraba desolado.


    Cuando vio aproximarse a la esposa del pastor, Wyatt no dudó en apartarse del dueño del colmado y despedirse escuetamente. Sabía que la señora Keith no vería con buenos ojos que el señor Aston conversara con él y no quería traerle problemas.


    Con las manos metidas en los bolsillos y silbando una alegre melodía regresó a su pequeño negocio, del que se sentía orgulloso a pesar de su mala fama. Entró al interior y descubrió a Michael sentado junto a una de las mesas, cosa que le sorprendió.


    —¿Qué haces aquí todavía? —preguntó mientras se aproximaba y tomaba asiento frente a él. Clayton tenía turno de día y estaba allí.


    —No tenía sueño —confesó Michael con una sonrisa mientras giraba entre sus dedos el vaso a medias—. ¿Quieres un trago? —preguntó señalando la botella que reposaba sobre la madera gastada.


    —No, acabo de desayunar —confesó Wyatt.


    —¿Wyatt McKindley desayunando? —cuestionó Michael asombrado.


    Conocía a su jefe desde hacía varios años y dominaba sus costumbres a la perfección, y entre ellas no entraba la de desayunar. Cuando cerraban el local a altas horas de la madrugada, McKindley simplemente se arrastraba al piso situado en la planta superior del saloon y se tiraba sobre la cama.


    —Sí, he ido al rancho a despedirme de Owen—confesó Wyatt.


    —Espero que tenga suerte en su campaña —replicó Michael, que estaba al corriente de todo lo acontecido en el rancho Peterson. 


    Aunque no había expresado su opinión al respecto, el asunto del secuestro de la señorita Bailey y la señorita Peterson por parte de unos soldados confederados no pintaba bien y se temía lo peor.


    —Yo también lo espero —replicó Wyatt, ajeno a los pensamientos del hombre que tenía en frente—, y también que regrese cuanto antes o acabaré volviéndome loco —confesó sin percatarse.


    —¿A qué te refieres, jefe? —preguntó Michael intrigado.


    —A que mientras Owen esté fuera me ha encargado que esté pendiente de su hermana y la señora Bailey. Precisamente quería hablarte del asunto —añadió, dispuesto a tener la conversación que había ido relegando.


    —¿Sucede algo? —preguntó Michael poniéndose en alerta.


    —Me temo que tendrás que seguir encargándote del saloon una temporada, al menos hasta que Owen regrese. 


    —¿Y eso por qué? —preguntó Michael sin comprender.


    —En unos días, en cuanto deje todo organizado aquí, me mudo al rancho Peterson. Es la única manera de poder sacar adelante el lugar y así cumplir con la promesa que le he hecho a mi amigo.


    —Pues que Dios le pille confesado —replicó Michael con el rostro cargado de humor—. Se rumorea que la señorita Peterson tiene un humor de mil demonios. No me extraña lo que dicen de ella.


    —¿Y qué dicen exactamente? —preguntó Wyatt curioso.


    —Que, aunque es una joven hermosa, ya tiene veinticinco años y con ese carácter endiablado que se gasta no conseguirá que ningún hombre acabe con su soltería. No son pocos los que lo han intentado, pero ninguno aguantó más de tres veces un enfrentamiento con ella —comentó Michael, pero cuando descubrió la expresión sombría de Wyatt se silenció—. Lo siento, jefe, no quería ofender.


    —Quizás esos hombres no tenían el coraje necesario para lidiar con la ingobernable señorita Peterson —rebatió Wyatt pensativo, recordando la expresión enfurecida que la joven le había mostrado aquella misma mañana. Sin saber cómo ni por qué, una sonrisa se dibujó en sus labios.

  


  
     


     


    CAPÍTULO 8


     


    


    El sonido de unos pájaros revoloteando en la ventana le indicó a Josephine que era hora de levantarse. Apartó las sábanas y se sentó sobre el colchón antes de posar los pies sobre la madera y bostezar sonoramente. Se levantó y se acercó a la ventana antes de asomarse para descubrir que el día ya había despuntado hacía tiempo.


    —¡Mierda! —exclamó sin poder contenerse. Se acercó a toda velocidad a la silla y cogió su ropa para vestirse con movimientos bruscos.


    Se había propuesto levantarse temprano aquella mañana para comenzar a planificar la siembra de trigo, era algo que llevaba meditando hacía tiempo y había decidido lanzarse a la aventura. Antes de irse su hermano le había dado un dinero para que comprara lo necesario para el rancho y pensaba aprovechar hasta el último centavo en su proyecto, que esperaba que le reportara las ganancias que necesitaba.


    Se peinó vigorosamente con el cepillo y trenzó su larga melena rubia antes de salir de su dormitorio. Para su sorpresa, la señora Bailey ya estaba levantada y el inconfundible olor a café recién hecho llegó a sus fosas nasales.


    —Abuela Marie, ¿qué hace levantada tan temprano? —preguntó mientras se acercaba a la mesa donde ya estaban dispuestos varios alimentos, entre ellos tostadas recién hechas junto a la mantequilla que habían elaborado días antes.


    —Prepararte el desayuno —respondió la anciana mientras llenaba una taza con café y la colocaba ante ella—. Ayer me dijiste que pensabas empezar hoy a arar las tierras. Aunque ya sabes qué pienso de eso —añadió tomando asiento frente a la joven.


    Josephine torció ligeramente el gesto al escuchar las últimas palabras de la mujer. El día anterior habían tenido una pequeña discusión sobre el asunto. La abuela Marie pensaba que lo que planeaba era una completa locura. Eran demasiados metros de tierra los que había que preparar y eso eran cosas de hombres, pero ella no pensaba igual. La anciana había intentado convencerla para que dejara ese trabajo para cuando regresara Owen, pero ella no sabía cuándo sucedería eso y no tenía tiempo que perder.


    —Lo sé, abuela, pero no pienso cambiar de opinión —expuso con rotundidad—. En cuanto termine de desayunar iré al pueblo. ¿Necesitas algo? —preguntó con la intención de cambiar de tema.


    Marie hubiera deseado decir algo más al respecto, pero estaba claro que aquella jovencita era muy cabezota. De momento la dejaría salirse con la suya, pero ya encontraría la manera de evitar que Josephine se partiera el lomo en unas tierras desagradecidas. En el tiempo que llevaba viviendo con ella había descubierto a una joven fuerte y tenaz, pero demasiado obstinada para su propio bien. Ahora comprendía por qué se había hecho tan amiga de su nieta Olivia; se parecían demasiado.


    —No, gracias, no necesito nada —contestó escuetamente.


    Josephine, que en ese momento degustaba un sorbo de café, elevó su mirada y la clavó en el rostro serio de la abuela. Se sintió mal por haber sido tan brusca con ella.


    —Lo siento, abuela Marie, no te enfades conmigo —le rogó—, yo solo intento hacer las cosas de la mejor manera posible.


    —Lo sé, hija mía, pero entiende que me preocupo por ti —replicó Marie.


    —Estaré bien, de verdad —le aseguró Josephine mientras untaba una tostada con mantequilla y se la llevaba a los labios.


    —Lo dudo, pero no quiero discutir más contigo. ¿Podrías traer unos frascos para hacer mermelada? Ayer recogí unas bayas cuando fui a pasear.


    —No debió hacer el esfuerzo —replicó Josephine preocupada.


    Marie clavó su mirada en la joven antes de responder a sus palabras.


    —Estoy recuperada, y si tú no quieres que me meta en lo que haces o no, no lo hagas tú conmigo —le reprochó molesta.


    Josephine suspiró pesadamente al escuchar sus palabras. 


    —Está bien, te traeré unos frascos de cristal —contestó resignada.


    Veinte minutos después salió por la puerta y se dirigió al establo, donde ensilló a Bonnie y emprendió el camino hacía el pueblo. Hacía semanas que no iba, lo evitaba porque no quería que la gente le preguntara si estaba bien o si necesitaba algo. La hacían sentir frágil y no lo soportaba.


    Cuando entró en el pueblo se detuvo en la herrería del señor Randall y dejó allí a su yegua. Luego se encaminó hacia el colmado con paso firme. Como había sospechado no pudo avanzar demasiado porque la señora Keith, la esposa del párroco, la interceptó y la sometió a un interrogatorio. Tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para mantener una expresión amable y no mandarla al cuerno, más aún cuando le reprochó que no había acudido al último sermón de su marido. Se sintió aliviada cuando al fin se pudo deshacer de ella y seguir con su camino.


    Entró en el colmado del señor Aston y descubrió que no había nadie, cosa que agradeció. Con paso decidido se aproximó al mostrador, donde el propietario estaba absorto en las páginas de un periódico que reposaba sobre el mostrador.


    —Buenos días, señor Aston —saludó para llamar su atención. El hombre levantó la vista del periódico y le dedicó una sonrisa antes de cerrarlo y plegarlo en cuatro partes.


    —Buenos días, señorita Peterson, que alegría volver a verla —dijo amablemente—. ¿En qué puedo ayudarla? 


    —Me preguntaba si ya habrían llegado las semillas que le encargué —preguntó esperanzada.


    —Sí, precisamente llegaron ayer —respondió el hombre mientras salía del mostrador y se dirigía a una estantería situada al fondo del local. Cogió un par de sacos y volvió.


    —¿Necesita algo más? —preguntó el señor Aston, que se sentía pletórico desde que los pedidos habían empezado a llegar de nuevo a su tienda, que hasta el momento había estado casi vacía por la guerra.


    —Sí, unos tarros de cristal y esta lista de alimentos —dijo Josephine mientras sacaba de su limosnera una cuartilla de papel.


    El señor Aston la leyó con rapidez y una enorme sonrisa se dibujó en sus labios antes de hablar.


    —Pues parece que tengo de todo. ¿Quiere que se lo lleve esta tarde al rancho o trajo carro? —preguntó eficiente.


    Josephine se maldijo por su estupidez. Cuando había ido al pueblo no había pensado que no podría llevarse todo en su montura, pero tampoco tenía la posibilidad de llevar el carro con el único caballo que había en el rancho, su yegua Bonnie.


    —Sí, claro, se lo agradecería —contestó finalmente—. Dígame cuánto es el importe —añadió, dispuesta a abonar la cuenta ahora que tenía dinero.


    El señor Aston se rascó la cabeza y observó a la joven con nerviosismo.


    —¿Sucede algo, señor Aston? —preguntó Josephine confusa ante el extraño comportamiento del tendero.


    —Verá, es que ayer estuvo aquí el señor McKindley y me dio la orden de que cualquier compra que hiciera usted la cargara en su cuenta.


    Josephine sintió que sus pulmones dejaban de recibir oxígeno por unos segundos, mientras sus mejillas se coloreaban de rubor. Notaba la mirada curiosa del señor Aston clavada en su persona y no sabía cómo reaccionar. Nunca en su vida se había sentido tan humillada como en aquel momento. ¿Qué pensaría la gente si se enteraba que el dueño del saloon pagaba su cuenta en el colmado?


    —¿Lo sabe alguien más? —preguntó preocupada.


    —No, por supuesto que no, señorita Peterson. La discreción respecto a estos asuntos es fundamental en mi negocio —expresó el señor Aston con rotundidad.


    —Disculpe, no quería ofenderle —replicó Josephine, sintiéndose nuevamente abochornada con la situación—. Pero, por favor, dígame cuanto le debo de este pedido, ya hablaré yo con el amigo de mi hermano —solicitó algo más recuperada.


    —Como quiera —replicó el señor Aston antes de hacer cuentas en un papel y entregarle la nota. 


    —Gracias —replicó Josephine poniendo sobre el mostrador la cantidad indicada—. Le espero esta tarde en el rancho —añadió antes de despedirse y salir a la calle, que ya empezaba a llenarse.


    Durante unos minutos permaneció junto a la puerta del colmado, con la mirada fija en el saloon. Por un lado, estaba deseando cruzar la calle y pedir explicaciones al señor McKindley, pero por otro no quería que nadie la viera entrar en un antro de perdición como aquel.


    Estaba a punto de girarse y dirigirse a la herrería para coger su caballo y regresar a casa, cuando un hombre alto y fornido salió del local y empezó a barrer la acera mientras silbaba una alegre canción.


    —Es ahora o nunca —farfulló en bajo antes de mirar a ambos lados de la calle para cruzar y llegar a la otra acera.


    —Buenos días, caballero —interpeló al empleado, que al escuchar su voz giró su rostro y clavó su mirada en ella.


    —Buenos días, señorita Peterson —la saludó Michael al reconocer a la joven. 


    No la conocía personalmente, pero había oído hablar de ella y la había visto en un par de ocasiones. 


    —¿Me conoce? —preguntó Josephine desconcertada.


    —Soy Michael Allen, un amigo de su hermano —confesó él para tranquilizar a la joven—. ¿En qué puedo ayudarla? —preguntó servicial.


    —Necesito hablar con el señor McKindley inmediatamente —respondió Josephine con rapidez, antes de que el valor abandonara su cuerpo.


    Michael cogió el palo de la escoba con ambas manos y se apoyó sobre él. Wyatt había abandonado el local una hora antes y estaba seguro que ya se habría acostado. Si hubiera sido por él habría dicho a la señorita Peterson que no era posible, pero sabía que cuando su jefe se enterara se enfadaría con él. A su vez, sabía del mal carácter de Wyatt cuando se le despertaba antes de la hora.


    —¿Sucede algo? —preguntó Josephine perdiendo la paciencia. No le apetecía estar plantada en medio de la calle hablando con un empleado del saloon. No tenía nada en contra del señor Allen, ni siquiera le conocía, pero no quería que los rumores comenzaran a recorrer el pueblo.


    —Nada, señorita Peterson.


    —¿Entonces va a avisar al señor McKindley de que estoy aquí? —preguntó.


    —El señor McKindley no se encuentra en el saloon ahora mismo. Suele hacer el turno de noche en el negocio —informó Michael—. Ahora está en su casa.


    —¿Y se puede saber dónde vive? —preguntó Josephine exasperada.


    —En el piso superior del local —contestó Michael—. En el callejón hay unas escaleras que dan acceso por la parte exterior.


    —Gracias por la información, señor Allen —replicó Josephine antes de darse la vuelta y comenzar a avanzar por la acera.


    —De nada, señorita Peterson —replicó Michael, aunque ella ya se había alejado con paso resuelto.


    Cuando llegó a la esquina del edificio se detuvo y se tomó unos minutos para pensar en su próximo movimiento. Una parte de ella deseaba olvidar el asunto y regresar a casa cuanto antes, pero a su vez quería dar rienda suelta al mal genio que la consumía por dentro y del que el único responsable era el amigo de su hermano. 


    Michael seguía barriendo, pero por el rabillo del ojo espiaba a la señorita Peterson, que se había detenido en la esquina del edificio. Estaba intrigado por lo que haría la joven, pero cuando los minutos pasaban, imaginó que había perdido el valor que había mostrado cuando había hablado con él. Al verla moverse se imaginó que era para alejarse del lugar, pero para su sorpresa se metió en el callejón que él mismo le había indicado poco antes y desapareció de su vista. «Ahora sí que se va a armar una gorda», pensó mientras dejaba de mover la escoba, dudando sobre cómo proceder. Finalmente se convenció que lo mejor era que entrara en el saloon para continuar con su trabajo y se olvidara del asunto si no quería tener problemas con Wyatt. Le conocía lo suficientemente bien como para saber que se pondría de un humor de mil demonios cuando la señorita Peterson comenzara a aporrear su puerta.


    Josephine subió los escalones con resolución y cuando llegó al pequeño descansillo que daba acceso a una puerta elevó su mano y comenzó a tocar con los nudillos. Como no obtuvo ninguna respuesta volvió a insistir, y estaba a punto de empezar a gritar el nombre del amigo de su hermano cuando la puerta se abrió.


    

  



  

     


     


    CAPÍTULO 9


     


    


    Ante los asombrados ojos de Josephine apareció el responsable de su mal humor. Había ido hasta allí dispuesta a enfrentarle, pero su voz parecía haberse quedado atrapada en su garganta cuando descubrió a un Wyatt muy diferente a lo que esperaba. 


    Su musculado pecho estaba al descubierto gracias a la camisa blanca abierta a ambos lados de su cuerpo y los primeros botones de su pantalón estaban desabrochados, mostrándole una pequeña porción de vello oscuro que bajaba hasta… «¿En qué demonios estoy pensando?», se amonestó antes de apartar la mirada de su cuerpo y fijarla en su rostro, que en ese momento parecía somnoliento pero divertido. 


    Eso la sacó completamente de quicio, le hizo sentir que Wyatt se reía de ella. Estaba a punto de reprocharle su indumentaria cuando su voz profunda se lo impidió.


    —Buenos días, señorita Peterson, ¿qué hace en mi puerta a estas horas? —preguntó Wyatt sorprendido y juguetón a partes iguales mientras se apoyaba sobre la jamba de la puerta despreocupadamente y se cruzaba de brazos.


    Hacía escasamente una hora que se había acostado. Estaba tan cansado que ni siquiera se había molestado en desvestirse, pero sí se había aseado para quitarse el olor a humo y alcohol del saloon. Luego simplemente se había desecho de las botas, la chaqueta, el chaleco y el corbatín antes de tirarse sobre la cama. Estaba en un duermevela, a punto de caer en brazos de Morfeo, cuando unos golpes en la puerta de su pequeño apartamento le alertaron de la llegada de alguien. 


    Maldijo para sus adentros, molesto por la interrupción y jurando asesinar a quien osaba interrumpir su sueño. Estuvo tentado de ignorar a quien demonios fuera, pero un instinto le hizo cambiar de idea y se sentó sobre el colchón antes de ser capaz de levantarse y andar hasta la puerta. Cuando la abrió tardo unos segundos en reaccionar. Se había quedado anonadado al descubrir que la persona que estaba llamando a su puerta no era otra que la señorita Peterson.


    —Buenos días, señor McKindley —repitió Josephine, ya arrepentida de su decisión de ir a su apartamento—. Venía a hablar con usted sobre un asunto… —comenzó, pero Wyatt, que en ese momento había girado su rostro hacia la calle principal y se había percatado de que cualquiera los podía ver, no dudó en estirar su brazo, coger la mano de la joven y tirar de ella hacia el interior de la vivienda antes de cerrar la puerta con virulencia.


    —¿Pero qué demonios cree que está haciendo? —exclamó Josephine confusa tras notar un ligero cosquilleo en la piel de la mano que él estaba tocando con la yema de sus dedos.


    —Proteger su reputación —contestó Wyatt antes de soltarla, no había sido ajeno al estremecimiento que había atravesado su cuerpo cuando se habían rozado.


    Josephine tenía la respiración entrecortada mientras se cubría las mejillas con las manos, notando el calor que irradiaban. Se sentía avergonzada e incómoda, pero cuando escuchó sus palabras la emoción de la ira sobrepasó al resto.


    —¿Proteger mi reputación? —repitió su frase mientras colocaba las manos sobre su cintura y avanzaba un paso, luego otro, hasta que se situó frente a él—. Pues no creo que meterme en su apartamento a la fuerza sea una forma de protegerme. ¿Y si alguien llega a enterarse de que he estado a solas con usted?


    —Comprendo sus dudas, señorita Peterson, pero creo que hubiera sido peor que cualquiera que pasara por la calle principal la hubiera visto hablando conmigo en el rellano de mi casa. Puede estar tranquila, antes de abordarla he comprobado que nadie nos veía. Y ahora que hemos aclarado este asunto, ¿podría decirme qué necesita de mí? —preguntó Wyatt interesado.


    Josephine achicó los ojos hasta formar dos pequeñas ranuras mientras estudiaba el sonriente rostro del señor McKindley. Ahora se daba cuenta de por qué siempre había sentido aquella animadversión a su persona: era demasiado arrogante.


    —Señor McKindley, siento informarle de que no «necesito» nada de usted. Y precisamente ese es el motivo de mi visita. He estado en el colmado, hablando con el señor Aston. Al parecer usted ha dejado dicho que cualquier gasto de mi parte lo carguen a su cuenta. ¿Es eso cierto? —preguntó clavando su mirada inquisidora en su persona.


    —Sí, lo es —respondió Wyatt sorprendido por su mal genio. Tenía entendido que a las mujeres les gustaba sentirse protegidas. Por no hablar de que Owen le había pedido que cuidara de ella—. ¿Cuál es el problema? —preguntó confuso.


    —El problema es que yo no necesito que usted pague mis deudas. Soy perfectamente capaz de apañarme sola. ¿Sabe lo que ha conseguido con su acción?


    —¿Qué? —preguntó Wyatt, que había perdido el humor que le había acompañado hasta el momento. No le gustaba que nadie le sermoneara, y mucho menos una mujer que parecía querer asesinarle con la mirada.


    —Que todo el mundo hable de mí, que se pregunten qué hay entre nosotros. Esto es un completo desastre.


    Wyatt se cruzó de brazos y apoyó su trasero en la mesa que tenía a su espalda. Luego la observó durante unos segundos antes de responder a sus palabras. Estaba claro que la joven veía fantasmas donde no los había.


    —Señorita Peterson, siento decirle que creo que está exagerando. La situación no es para tanto…


    —¿Que no es para tanto? —replicó Josephine frustrada—. Señor McKindley, es mi reputación la que está en juego, no la suya.


    —Le aseguro que el señor Aston no contará nada de lo que él y yo hablamos, le dejé muy clara la cuestión. Y por mi parte nadie se va a enterar de todo esto.


    —Pero no se trata de eso —insistió Josephine desesperada—. El problema es que no quiero que usted se meta en mis asuntos. ¿Puede entender eso?


    —Pero Owen me pidió…— comenzó Wyatt, pero Josephine le cortó con un gesto de mano.


    —Que me ayudara, no que me diera dinero. Y si no entiende eso es que es usted más tonto de lo que creía.


    Wyatt, lejos de ofenderse, sonrió anchamente ante el comentario de la joven. 


    —Está bien, tiene usted toda la razón y prometo enmendar mi error. Volveré a hablar con el señor Aston para solventar el malentendido. ¿Conforme? —preguntó.


    —Estaré conforme si deja de entrometerse en mis asuntos y le pierdo de vista —confesó Josephine con seriedad.


    —Pues lamento decepcionarla, pero eso no va a pasar. Soy un hombre de principios que se toma muy en serio sus promesas.


    —¿Hombre de principios? —cuestionó Josephine sin poder contenerse.


    —¿Acaso lo duda? —preguntó Wyatt, al que no le había gustado el tono de la joven. Se caracterizaba por ser un hombre paciente, pero la hermana de Owen estaba traspasando la línea.


    —Por supuesto que sí. Un hombre de principios no tendría un negocio como el suyo —replicó Josephine, sin ser consciente de la mirada peligrosa que Wyatt le lanzó al escuchar sus palabras.


    Podía aguantar cualquier cosa, no acostumbraba a entrar en disputas a pesar de que cada día en su negocio había dos o tres. Solía mediar en las desavenencias en las partidas de cartas y en las peleas. Había aprendido a evitar la confrontación porque sabía que era una pérdida de tiempo y esfuerzo, pero la señorita Peterson se estaba extralimitando y no se lo iba permitir.


    —¿Un negocio como el mío? —replicó mientras abandonaba su postura relajada y se incorporaba de la mesa en la que había estado sentado hasta el momento—. ¿Y qué problema tiene exactamente con mi negocio? —preguntó mientras avanzaba, acortando la distancia entre ambos hasta que quedó a escasos centímetros de la joven.


    Josephine había observado toda la escena desde su posición, desde el momento en que Wyatt había levantado el trasero de la superficie de madera hasta que comenzó a caminar hasta ella con paso pausado. Cuando se plantó frente a ella tuvo que elevar la cabeza para poder clavar su mirada en su rostro.


    —¿No me va a contestar, señorita Peterson? —insistió Wyatt al ver que ella permanecía en silencio.


    Josephine tardó unos segundos en reaccionar. Por un instante se había olvidado incluso de respirar. Hasta el momento se había sentido segura, pero cuando él se había acercado y su olor a limpio había llegado a sus fosas nasales todo había desaparecido de su cabeza.


    —Josephine —la llamo él por su nombre, tuteándola por primera vez.


    —¿Qué? —preguntó ella, perdida en su mirada azul.


    —Que por qué piensa que mi negocio hace que no sea un hombre honesto.


    —Porque se lucra de los vicios de otros para ganar dinero —contestó Josephine al fin, aunque aún estaba aturdida por lo que había sentido cuando él había pronunciado su nombre con aquella voz rasgada.


    —Yo no lo veo así —resolvió Wyatt mientras daba un paso atrás para darle espacio a la joven—. Mi local solo ofrece diversiones a quien guste de ellas, yo no obligo a nadie a jugar a las cartas o a beber, es decisión suya.


    —¿Y las mujeres que trabajan para usted? ¿También es decisión suya hacer ese tipo de trabajo? —rebatió Josephine algo más recuperada.


    Wyatt clavó su mirada azul con intensidad en el rostro de la joven antes de hablar.


    —En mi local no hay mujeres de vida alegre, si es a eso a lo que se refiere —replicó molesto—. Y ahora, si no le importa, me gustaría descansar, ha sido una noche muy larga —zanjó la cuestión.


    Josephine se quedó desconcertada ante sus palabras y el cambio brusco de su expresión, que ahora era dura y fría. No había pretendido ofenderle, pero parecía que era lo que había hecho y se sintió avergonzada. Estaba claro que el señor McKindley quería que se fuera y no pensaba imponer su presencia por más tiempo.


    —Claro, disculpe —dijo mientras se giraba y se dirigía a la puerta—, no le robo más tiempo —añadió antes de abrirla y salir atropelladamente.


    Wyatt se sintió reconfortado cuando ella desapareció de su vista. No sabía por qué, pero se sentía furioso. No le había gustado nada descubrir cuál era la opinión que tenía de él la señorita Peterson. Ahora comprendía muchas cosas de su pasado en común. Ella le había puesto una etiqueta y le había juzgado sin tan siquiera molestarse en conocerle. Podía perdonar que pensara mal de él porque en su negocio los hombres jugaran a las cartas, perdieran dinero y se emborracharan. Pero que ella pensara que él se aprovechaba de mujeres con mala fortuna le había dolido. Él nunca incluiría en su local los servicios de meretrices porque él mismo se había criado prácticamente en un burdel y había sido testigo de la mala vida de su madre. 


    «Olvídalo de una maldita vez», se ordenó mentalmente antes de dirigirse a la alacena de la cocina y sacar de su interior una botella de whisky. Se sirvió una generosa cantidad en un vaso y se la bebió de un solo trago antes de dirigirse al dormitorio y tirarse sobre la cama con la intención de dormir y dejar atrás lo sucedido.


     


    Josephine se sintió aliviada cuando llegó a la calle principal. Todavía sentía el corazón acelerado. Durante su breve estancia en el apartamento del señor McKindley un sinfín de sensaciones habían recorrido su cuerpo, pero la menos agradable de ellas era la culpa. 


    Siempre se había considerado una buena cristiana que seguía los preceptos de la Biblia, pero tenía que reconocer que juzgar a los demás no era uno de ellos y se arrepentía. El señor McKindley tenía razón, ella apenas le conocía, no sabía nada de su vida y no tenía ningún derecho a juzgarlo. 


    —Buenos días, señorita Peterson —le sobresaltó una voz, y cuando elevó su mirada del suelo se encontró con el dueño del banco. Un sudor frío recorrió su espalda al recordar que la fecha de pagar la letra del préstamo que había pedido su padre se aproximaba.


    —Buenos días, señor Portman —replicó mientras se obligaba a pintar una sonrisa en sus labios—. Hacía mucho tiempo que no nos veíamos.


    —Desde la última vez que coincidimos en el banco —replicó el hombre, que era incapaz de apartar la mirada del rostro femenino—. Tengo entendido que su hermano ha regresado de la guerra sano y salvo —comentó con simpatía.


    —Sí, pero se ha tenido que volver a ir —confesó Josephine. No tenía ningún sentido mentir, sabía que el señor Portman se enteraría tarde o temprano. 


    —Lamento escuchar eso, había tenido la esperanza de hablar con él —confesó el hombre.


    —Si es por lo de la letra, no debe preocuparse. Ya casi tengo el dinero del próximo mes —replicó Josephine con nerviosismo. Por nada del mundo quería que su hermano se enterara de que su padre había pedido un préstamo al banco.


    —No era precisamente de eso de lo que quería hablar con él —dijo Portman mientras le dedicaba una mirada apreciativa que erizó el vello de los brazos de Josephine—. Pero bueno, supongo que tendremos que esperar.


    —Eso parece —replicó Josephine—. Y ahora, si me disculpa, tengo que ir al colmado —dijo con la intención de deshacerse de él.


    —Comprendo —dijo él decepcionado—, pero espero verla este domingo en el oficio. Ha sido un placer, señorita Peterson —dijo antes de hacer un gesto con su sombrero a modo de despedida y seguir con su camino.


    Josephine se sintió aliviada cuando él se alejó y aceleró el paso, deseando llegar a la herrería para subirse a su montura y regresar al rancho.


    


  



  
     


     


    CAPÍTULO 10


     


    


    Wyatt llegó al rancho Peterson a media mañana, tras dejar todo organizado en el saloon. Descabalgó y cogió la bolsa que había preparado con sus pertenencias antes de dejar atado el caballo y dirigirse a la casa. Se situó frente a la puerta y dudó durante interminables minutos, pero finalmente elevó su mano y llamó.


    Unos segundos después la puerta se abrió y ante sus ojos apareció la señora Bailey.


    —Buenos días, señor McKindley —saludó Marie educadamente. Sabía que aquel hombre era amigo de Owen, que habían luchado en la guerra juntos y que le tenía en gran estima—. ¿En qué puedo ayudarle? —preguntó intrigada.


    —Verá, señora Bailey —dijo Wyatt mientras dejaba la bolsa de viaje en el suelo y se quitaba el sombrero—. No sé si está informada de que Owen me encargó que cuidara de usted y de la señorita Peterson.              


    —Sí, lo sé —replicó Marie—, pero sigo sin comprender por qué está aquí y por qué trae eso —dijo señalando la bolsa de cuero que reposaba en el suelo.


    —Soy un hombre al que le gusta cumplir sus promesas, y estoy aquí para cumplir una de ellas: encargarme del rancho. Owen y yo decidimos que lo más fácil sería que me mudara aquí para llevar a cabo la labor.


    Marie abrió los ojos como platos al escuchar sus palabras. Habría esperado cualquier cosa menos que Owen le hubiera pedido a su amigo que se mudara al rancho. Por su parte no habría ningún problema, al contrario, se sentiría más segura con un hombre en casa, y más tras lo sucedido a su nieta y a Elisabeth.


    —¿Y Josephine está al tanto de todo esto? —preguntó dudosa, segura de que la joven no se tomaría nada bien la noticia.


    —No, no lo creo. Le aconsejé a Owen que no le dijera nada. No me agrada que los hermanos discutan —confesó Wyatt.


    Una sonrisa se dibujó en los labios de la mujer al escuchar las palabras de aquel apuesto joven. Sabía que era dueño de un saloon en el pueblo y que vivía en la noche, pero eso no quería decir que no pudiera ser un buen hombre.


    —Por favor, pase —le ofreció mientras se apartaba para que él entrara en la vivienda—. Le invito a un café mientras seguimos hablando.


    —Por supuesto, señora Bailey, pero antes llevaré mi caballo al establo —indicó.


    —Por supuesto —dijo Marie mientras hacía un gesto de cabeza antes de desaparecer.


    Wyatt llevó a Ronny a las cuadras y le liberó de la silla antes de cepillarlo. Estaba a punto de salir del edificio cuando descubrió que algunas maderas de la pared estaban partidas y a punto de caer. Estaba claro que el lugar necesitaba arreglos, como le había asegurado Owen. Estaba deseando ponerse manos a la obra. 


    Cuando entró en la vivienda descubrió a la señora Bailey cogiendo la cafetera del fuego y llenando dos tazas con el humeante líquido.


    —Por favor, señor McKindley, siéntese —solicitó Marie mientras señalaba la mesa con un gesto de cabeza.


    —Gracias, señora —dijo Wyatt. De inmediato ocupó una de las sillas en torno a la mesa sobre la que había un trozo de bizcocho que tenía una pinta extraordinaria.


    —¿Es usted goloso? —preguntó Marie divertida, cortando una porción que colocó sobre un plato.


    —Debo confesar que sí lo soy —contestó Wyatt sonriente.


    —Pues que aproveche —lo animó Marie mientras colocaba el plato frente a él junto a una de las tazas de café.


    Durante varios minutos ambos disfrutaron del amargo sabor del café junto al bizcocho, que estaba dulce y esponjoso.


    —¿Dónde está la señorita Peterson? —preguntó Wyatt intrigado. 


    —Ha ido al pueblo a entregar un encargo de costura que me hizo la señora Keith, la esposa del pastor —contestó Marie—. No creo que tarde en llegar. ¿Está preocupado? —preguntó directa.


    —¿Preocupado? —repitió Wyatt algo confuso—. ¿Por qué debería estarlo? —cuestionó mientras dejaba la taza sobre la mesa y se limpiaba los labios con la servilleta.


    —¿Sabe cómo se va a poner Josephine cuando se entere de su decisión de venir a vivir al rancho? —cuestionó Marie.


    —Sí, supongo que protagonizaremos una discusión, pero no me preocupa, estoy acostumbrado —contestó Wyatt sin inmutarse.


    —Pues no me gustaría estar en sus pantalones —dijo Marie con una media sonrisa—. Josephine es una joven bondadosa y con un enorme corazón, pero tiene un genio de mil demonios. 


    —Lo sé, lo he sufrido en carne propia, pero no me impresiona, puede estar tranquila.


    —Yo lo estoy, pero solo le pido que tenga paciencia con ella. Esa joven ha sufrido mucho en los últimos años. Su piel es dura, pero en el fondo es buena y dulce.


    —No se preocupe, señora Bailey, no la dañaré —afirmó Wyatt con sinceridad, aunque no pensaba dejar que Josephine le gobernara. Si tenía que decirle que algo no estaba bien lo haría sin dudar.


    —Gracias —replicó Marie agradecida. En el tiempo que llevaba conviviendo con Josephine le había cogido mucho cariño a la joven.


    —Y ahora voy a ponerme a trabajar —dijo Wyatt mientras abandonaba la silla que había ocupado y se dirigía al barreño de cacharros sucios para dejar la taza y el plato que había utilizado.


    A Marie le gustó su gesto.


    —¿Y qué se supone que va a hacer? —preguntó intrigada.


    —Revisar a fondo el rancho para ver qué hay que arreglar antes de ir al pueblo a por los materiales que necesite —dijo Wyatt colocándose el sombrero que había dejado colgado del perchero detrás de la puerta cuando había entrado.


    —Le espero a la hora de la comida —dijo Marie mientras él abría la puerta para salir de la vivienda—. Espero que le guste el estofado.


    —Por supuesto que sí, señora. Después de lo que he comido en la guerra, eso suena como un manjar de los dioses.


    Durante una hora se dedicó a revisar cada una de las edificaciones del rancho, cada valla y cualquier cosa que pudiera estar en mal estado mientras anotaba mentalmente lo que necesitaría. Cuando acabó se percató de que no estaba tan mal como había pensado en un principio, pero aun así el rancho requería trabajo.


    Estaba ensillando nuevamente su caballo para ir al pueblo cuando el sonido de unos cascos cercanos le alertaron de la llegada de alguien. Se trataba de Josephine, que cuando le vio salir del establo tirando de las riendas de Ronny hizo detenerse a su yegua. 


    —¿Qué hace usted aquí? —preguntó la joven directa desmontando y acercándose decididamente a él.


    —Buenos días, señorita Peterson, yo también me alegro de verla —replicó Wyatt con tono sarcástico.


    Josephine fue consciente de su puya, pero prefirió ignorarla.


    —Señor McKindley, le dije la última vez que estuvo aquí que no necesitaba nada de usted. Soy perfectamente capaz de hacerme cargo del rancho yo sola.


    —No dudo que trabaja duro, pero he estado inspeccionando….


    —¿Cómo? —preguntó Josephine sorprendida—. ¿Quién le ha dado permiso? —añadió mientras ataba las riendas de Bonnie a un palo situado junto al establo. Luego se giró y se aproximó a Wyatt.


    —Su hermano. Le recuerdo que él me encargó que me ocupara de usted, de la señora Bailey y del rancho —contestó Wyatt sin amilanarse. Estaba claro que la pelea iba a empezar antes de lo que había supuesto.


    —Y yo le acabo de decir que no es necesario —replicó Josephine con cabezonería.


    —Mire, señorita Peterson, no he venido hasta aquí para discutir con usted. La decisión ya está tomada y mi equipaje en una de las habitaciones.


    Josephine iba a replicar mordazmente, con la esperanza de deshacerse de aquel hombre, pero sus últimas palabras hicieron que su corazón se acelerara.


    —¿Su equipaje? ¿A qué se refiere exactamente? —preguntó con nerviosismo.


    —Vengo a quedarme en el rancho una temporada. —Ya había soltado la bomba, se dijo Wyatt mientras se preparaba para la guerra.


    —¿Y a usted quién le ha invitado? —preguntó Josephine.


    —Una vez más, su hermano. Convinimos en que era lo mejor para poder hacerme cargo de ciertas cuestiones en las tierras de su propiedad. 


    «No puede ser verdad», se dijo Josephine mientras notaba un centenar de sensaciones recorriendo su cuerpo. 


    —¿Y cómo es que Owen no me comentó nada antes de marcharse? —preguntó sintiéndose traicionada.


    —Imagino que, porque no quería irse estando enfadado con usted, con el carácter que tiene —comentó Wyatt a pesar de que sabía que su comentario no gustaría nada a la joven que tenía ante sí.


    —¿A qué se refiere exactamente? —replicó Josephine, notando que el grado de su enfado aumentaba a pasos agigantados. 


    Wyatt clavó la mirada en su rostro, estudiando su expresión atentamente antes de decidir cómo responder a su pregunta. 


    —Los dos lo sabemos, y quizás medio Great Meadows, pero será mejor que dejemos esta discusión para más tarde. Tengo que ir al pueblo y no quiero que cierren la tienda antes de haber encargado lo que necesito —dijo Wyatt subiendo a su caballo con soltura—. Nos vemos a la hora de la comida —añadió antes de azuzar a Ronny para ponerse en marcha.


    Josephine se quedó donde estaba, con la mirada clavada en la espalda de él, que se alejaba al galope. Se sentía furiosa y frustrada porque hubiera dejado la conversación a medias. Pero si pensaba que iba a permitir que él se quedara en su casa sin su aprobación estaba muy equivocado.


    Finalmente cogió las riendas de Bonnie y tiró de ellas para llevar al animal al establo, quitarle la silla y cepillarla. Había tenido la esperanza de que en ese tiempo el enfado que sentía desapareciera, pero no había sido así.


    Entró en la casa con paso firme y saludó escuetamente a la abuela Marie, que en ese momento estaba preparando la comida, y rebuscó en las habitaciones hasta dar con la bolsa de cuero del señor McKindley.


    —¿Qué se supone que estás haciendo? —preguntó Marie al descubrir a la joven con la maleta de aquel hombre aferrada entre sus dedos.


    —Poner las cosas en su sitio —respondió Josephine abriendo la puerta y tirando la bolsa al exterior de la casa antes de volver a cerrar y sacudirse las manos de un polvo inexistente.


    Marie chascó la lengua molesta mientras se secaba las manos con un trapo limpio que colgaba de la cinturilla de su delantal.


    —Josephine, haz el favor de recoger esa bolsa y ponerla de nuevo donde estaba —ordenó Marie con voz tajante.


    La aludida se giró con virulencia y clavó su mirada en la anciana, cuya expresión seria le dejó claro que no le parecía bien lo que había hecho.


    —No pienso hacerlo —dijo tozuda—, ese hombre no tiene derecho a instalarse en mi casa sin mi consentimiento.


    —Te estás comportando como una niña pequeña en medio de una rabieta —le indicó Marie mientras se cruzaba de brazos.


    —¡Eso no es cierto! Además, deberías apoyarme —replicó Josephine molesta, aunque intentando controlar su genio. No quería acabar discutiendo con la abuela Marie, a la que quería y respetaba.


    —No puedo hacerlo —dijo Marie con seguridad.


    —¿Y por qué no? —preguntó Josephine dolida.


    —Porque no tienes razón en lo que estás haciendo. El señor McKindley parece un buen hombre que está dispuesto a relegar sus actividades cotidianas para ayudarnos en el rancho. ¿Qué tiene de malo?


    —Que no tiene ningún derecho.


    —Fue tu hermano el que le pidió que viniera aquí, enfádate con Owen cuando regrese. Estás siendo injusta y las dos lo sabemos —intentó Marie que la joven recapacitara sobre la situación.


    —¿Por qué te pones de su parte? —preguntó Josephine.


    —Porque me parece bien que el señor McKindley este aquí. Me sentiré más segura después de lo que pasó —confesó Marie.


    Josephine frunció ligeramente el ceño, pero se guardó su opinión para sí misma. Por nada del mundo quería discutir con la anciana, que se había convertido en un pilar fundamental en su vida.


    —¿No crees que ya hemos tenido bastante estos últimos años? —preguntó Marie—. Es hora de reconstruir, no de destruir, y a eso ha venido el señor McKindley. Acepta su ayuda y volvamos a la normalidad cuanto antes —rogó Marie con la mirada clavada en la joven—. Parece un buen hombre.


    —Por el amor de Dios, abuela Marie, ¡es propietario de un maldito saloon! —protestó Josephine sin poder contenerse.


    —¿Y qué quiere decir eso exactamente? —replicó la aludida—. No te atrevas a juzgarle sin conocer su historia. Y ahora deja de comportarte como una niña pequeña y regresa su maleta a su lugar antes de ayudarme a terminar de hacer la comida —dijo dándose la vuelta para dirigirse al fogón donde burbujeaba la olla.


    Josephine tardó unos segundos en reaccionar, pero finalmente salió al porche y rescató la bolsa de cuero. Luego entró en la antigua habitación de su hermano y la dejó sobre una silla. A regañadientes, rebuscó en el pequeño armario situado en una esquina y sacó unas sábanas limpias para hacer la cama a su invitado inesperado. Mientras realizaba la tarea no dejaba de escenificar la conversación que tendría con Owen cuando regresara.


     


    


     


     


    

  


  
     


     


    CAPÍTULO 11


     


    


    Wyatt seguía al carro del carpintero, el señor Evans, en dirección al rancho Peterson. El vehículo iba cargado con la madera que había comprado para acometer los arreglos necesarios en el rancho. 


    Durante el viaje no dejó de pensar en la reacción que había tenido la señorita Peterson cuando se había enterado de su intención de quedarse a vivir allí hasta que su hermano regresara. Como había supuesto, había puesto el grito en el cielo, y aunque sabía que no estaba bien, había disfrutado viéndola enfadada. Tenía claro que no sería una convivencia fácil, pero al hablar con la señora Bailey algo le decía que aquella buena mujer sería de gran ayuda. 


    Cuando llegaron frente a la casa ató su caballo junto al establo y ayudó al señor Evans a descargar los materiales, que dejaron en un lateral del edificio. Luego cogió una última caja con clavos y otras cosas y se acercó al carpintero para abonarle los materiales antes de que el hombre se subiera al carro para regresar a Great Meadows.


    Estaba comprobando los materiales con la lista que había tomado aquella misma mañana cuando una voz femenina le sobresaltó.


    —¿Se puede saber qué es todo esto?


    Una sonrisa divertida se dibujó en los labios de Wyatt antes de guardar la lista en el bolsillo trasero de su pantalón y girarse para enfrentar a la señorita Peterson. Josephine estaba situada a poca distancia de su persona, con los brazos en jarras y su mirada castaña echando chispas. Estaba claro que estaba dispuesta para la lucha y eso le gustó.


    —Materiales de construcción —contestó escuetamente mientras se apoyaba contra la pared del establo, elevando su bota para apoyarla contra la madera a su espalda, en actitud relajada. 


    Josephine cogió aire en los pulmones y lo soltó lentamente, con la intención de relajarse, pero se sentía tensa como una cuerda. Cuando había escuchado llegar el carro se había asomado a la ventana para descubrir de quién se trataba. Se quedó helada al descubrir al señor Evans, y más cuando empezó a descargar madera con la ayuda del señor McKindley. Notó la ira crecer en su interior y habría salido a decirle al carpintero que dejara de descargar un material que no se podía permitir si no fuera porque no quería montar un espectáculo que llegara a los oídos de la señora Evans, que era una de las mayores cotillas del pueblo. Ya bastante malo era que supieran que el señor McKindley estaba en el rancho. Durante el tiempo que los hombres tardaron en descargar los materiales su enfado fue calentándose, como el agua en una olla, y cuando salió de la casa tras la marcha del carpintero ya estaba en estado de ebullición.


    —¿Hay algún problema? —preguntó Wyatt al ver que ella se había silenciado.


    —Sí, que no los necesitamos —respondió con voz huraña.


    —Pues yo creo que sí. He estado dando una vuelta por el rancho y tiene bastantes desperfectos.


    —¿Y piensa repararlos usted, señor McKindley? —dijo con cierta sorna.


    —¿No me ve capaz? —replicó Wyatt mientras achicaba los ojos hasta formar dos pequeñas ranuras.


    —No creo que el trabajo que realiza en el saloon tenga mucho que ver con un rancho —zanjó Josephine la cuestión.


    —Señorita Peterson, creo que tiene un gran problema —comentó Wyatt mientras se cruzaba de brazos.


    —¿Qué problema? —preguntó Josephine curiosa.


    —Que juzga a las personas sin conocerlas, y eso no es justo —respondió él con sencillez mientras se apartaba de la pared donde había estado apoyado para acercarse a la caja que reposaba sobre el suelo y la cogía para meterla al interior del establo.


    Josephine se había quedado muda al escuchar sus palabras. Cuando pudo reaccionar no dudó en seguirle al interior del edificio para seguir con la conversación.


    —¡Eso no es cierto! —dijo cuando llegó junto a él.


    —Claro que lo es —replicó Wyatt, aunque ni se molestó en darse la vuelta para enfrentarla—. Desde que nos conocemos me ha juzgado sin tan siquiera tomarse la molestia de cruzar un par de frases conmigo y eso dice muy poco de usted.


    —¿Acaso me equivoco? Según tengo entendido, vino a este pueblo y compró el saloon para ofrecer ciertos servicios a los hombres de Great Meadows. 


    —Así es, pero no le debo nada a nadie, todo lo que tengo lo he conseguido con el sudor de mi frente. Soy un hombre decente.


    —Un hombre decente nunca se aprovecharía de los vicios de otros —replicó Josephine tozuda.


    —Creo que ya hemos tenido esta conversación —dijo Wyatt con aburrimiento—. Mejor lo dejamos. Y ahora, si no le importa, tengo trabajo que hacer —añadió mientras se acercaba a la caja de herramientas para coger unos alicates y un martillo.


    Josephine notó cómo la ira ascendía por sus entrañas y, llevada por un impulso, se acercó a él y aferró su brazo, cuyos músculos descubrió que parecían duros como el acero.


    —No hemos acabado con la conversación. Tiene que devolver esos materiales.


    —¿Y eso por qué? —preguntó Wyatt mirándola con intensidad.


    Discutir con la señorita Peterson era un juego para él, pero ya se había cansado de sus impertinencias y quería ponerse a trabajar. Había mucho que hacer y no quería perder más tiempo.


    Josephine dudó unos segundos, mientras sentía que sus mejillas se teñían de rubor por la vergüenza, pero no tenía sentido ocultar la verdad.


    —Porque no tengo dinero para pagarlos —confesó mortificada.


    —No lo entiendo, Owen me dijo que le dejaría dinero para el rancho —replicó Wyatt sorprendido.


    «¡Maldita sea! ¿y ahora que hago?», se preguntó Josephine con nerviosismo. Era verdad que Owen le había dejado dinero para las mejoras que hubiera que hacer en el rancho, pero lo había guardado casi todo para pagar la letra que tenía pendiente con el banco. 


    —Sí, pero tuve que hacer el pago de algunas cosas que tenía atrasadas —contestó precipitadamente. Sabía que no era una gran explicación, pero tendría que valer, al menos por el momento.


    Wyatt se quedó sorprendido al escuchar su contestación. Owen le había contado que había pagado todo lo que se debía del rancho para dejar a su hermana limpia de polvo y paja; entonces, ¿cómo era que Josephine decía que no le quedaba dinero? Algo le olía mal y estaba dispuesto a averiguar lo que estaba pasando.


    —Bueno, no se preocupe, señorita Peterson, yo me haré cargo de…


     —No quiero que se haga cargo, lo que necesito es que devuelva todo esto —exclamó Josephine frustrada. Estaba claro que aquel hombre estaba allí para complicarle la vida más de lo que ya lo estaba.


    «Hasta aquí hemos llegado», pensó Wyatt mientras daba un paso hacia ella y la cogía por los brazos con firmeza, pero no con dureza. Podía ver el fuego de la ira crepitar en sus ojos castaños, pero él también estaba furioso por la cabezonería de ella.


    —No soy empleado suyo y no pienso acatar sus órdenes. Estoy aquí porque le hice una promesa a su hermano y pienso cumplirla. Si no va a colaborar, al menos apártese de mi camino de una maldita vez y déjeme hacer lo que tengo que hacer —soltó frustrado.


    Josephine notó el corazón galopando sobre su pecho. Intentaba controlar su respiración acelerada mientras se perdía en sus insondables ojos azules, que en ese momento parecían protagonizar una tormenta. No conocía demasiado al señor McKindley, pero casi siempre le había visto contento, divertido o chistoso, nunca enfadado, y no podía negar que se sentía impresionada. 


    Aun así, no pensaba dejar que él la tratara como le diera la gana, y con un movimiento brusco se deshizo de su agarre antes de hablar.


    —Haga lo que le venga en gana, pero manténgase lo más alejado de mí que le sea posible —afirmó antes de caminar a grandes zancadas hacia la salida del edificio.


    Wyatt fue incapaz de apartar la mirada de su espalda hasta que desapareció de su vista. Siempre había pensado que la señorita Peterson tenía muy mal genio, pero estaba claro que se había quedado corto. A su pesar, una sonrisa se dibujó en sus labios antes de seguir con la tarea que se había autoimpuesto para aquel día.


     


     


    ***


     


    Al anochecer


     


    La abuela Marie volvió a asomarse a la ventana para comprobar cómo el sol comenzaba a ocultarse en el firmamento. Empezaba a estar preocupada por el señor McKindley, que no había aparecido a la hora de la comida y debía estar hambriento tras una larga jornada de trabajo. Regresó a la cocina de hierro y quitó la tapa de la olla para comprobar que el guiso de conejo estaba en su punto. 


    En ese momento la puerta se abrió para dar paso a Josephine, que portaba una cesta de mimbre con los huevos que acababa de recoger y que dejó en el suelo. Luego se sentó en la silla situada junto a la puerta, y estaba a punto de quitarse las botas para no ensuciar el suelo, cuando la voz de la señora Bailey detuvo su movimiento. 


    —No te descalces, tienes que volver a salir —dijo Marie mientras se aproximaba a la joven.


    —¿A qué? —preguntó Josephine sin comprender.


    —Tienes que ir a buscar al señor McKindley para que venga a cenar —razonó Marie, como si fuera lo más normal del mundo.


    —No lo voy a hacer —dijo Josephine tajante.


    —¡Oh, claro que lo vas a hacer! —replicó Marie con rotundidad—. Ese hombre lleva todo el día trabajando y no ha venido a comer. Debe de estar hambriento.


    —Qué hubiera venido, abuela Marie. Recuerda que había un plato para él en la mesa.


    —Niña, si tuviera unos años menos, cogería el caballo e iría yo misma —insistió la anciana con impaciencia.


    —Está bien, iré yo —dijo frustrada mientras abandonaba la silla y abría la puerta.


    —Gracias, mi cielo —replicó Marie con una sonrisa—. A pesar de tu mal carácter eres una buena muchacha.


    Josephine puso los ojos en blanco y bufó sonoramente antes de salir al exterior. Estaba a punto de dirigirse al establo para preparar a Bonnie cuando descubrió que el caballo del señor McKindley retozaba en el cercado junto a su yegua. Él no debía estar lejos, pensó mientras se acercaba a las cuadras, donde descubrió luz.


    Wyatt estaba agachado junto a uno de los sacos de semillas que había comprado Josephine unos días antes.


    —¿Qué hace? —preguntó Josephine parándose a su lado.


    —Comprobando la calidad del trigo. Es muy buena —dijo Wyatt mientras dejaba en el saco abierto el puñado que había tenido hasta entonces en su mano.


    —No me gusta que ande husmeando en mis cosas —dijo Josephine molesta.


    Wyatt se incorporó y quedó cara a cara frente a ella. En el tiempo que había pasado reparando las vallas había pensado mucho en lo sucedido con la hermana de su amigo y había llegado a la conclusión de que la única forma de encaminar aquella situación era intentando llevarse bien con ella.


    —Lo siento, no pretendía incomodarla. Solo intento ayudar. —Hizo una pausa y luego continuó—: Señorita Peterson, sé que no tiene buen concepto de mí y que no le gusto, lo asumo. Pero si queremos que todo esto funcione los dos tendremos que poner de nuestra parte. ¿Podríamos firmar una tregua hasta que Owen regrese? —preguntó esperanzado.


    Josephine clavó su mirada en el rostro de Wyatt, evaluando su expresión, y a pesar de que dudaba que la cosa pudiera funcionar, comprendió que tenía que poner de su parte.


    —Está bien, lo intentaré, pero no le prometo nada.


    —Bueno, al menos es un comienzo —replicó Wyatt con una leve sonrisa—. ¿Cuándo piensa sembrarlo? —preguntó Wyatt interesado.


    —En unos días, pero antes hay que preparar las tierras —confesó Josephine.


    —¿Tiene un arado? —indagó Wyatt, planeando mentalmente cómo hacerlo.


    —Sí, desde hace años, pero las mulas las tuvimos que vender hace tiempo —replicó Josephine apenada.


    —Bueno, no se preocupe, ya encontraremos la manera. ¿Había venido a buscarme por algo en concreto? —preguntó Wyatt de pronto.


    —Sí, la abuela ya tiene la cena preparada y estaba preocupada porque no vino a comer al medio día.


    —¿Y usted no? —preguntó Wyatt interesado, disfrutando cuando las mejillas de ella se encendieron.


    —No, supuse que se habría llevado algo de comer en las alforjas. No es la primera vez que le veo sacar unas latas de ahí.


    Josephine se sorprendió al escuchar su risa, ligeramente ronca. Y cuando elevó su mirada se quedó prendada de su sonrisa y sus ojos chispeantes. Aunque no quisiera admitirlo, aquel hombre era demasiado atractivo.


    —Veo que es usted observadora, pero he de confesar que no estaba preparado y que estoy hambriento.


    —Pues puede venir cuando quiera, le estaremos esperando —dijo Josephine, deseando alejarse de su cercanía.


    —Espere, señorita Peterson, ¿ha hecho postre? —preguntó interesado.


    Josephine se quedó desconcertada ante su pregunta, pero aun así contestó.


    —Sí, esta tarde he hecho una tarta de manzana.


    —Mmmm —exclamó Wyatt mientras notaba su boca salivar—. Estupendo. No he probado una tarta como la suya nunca.


    —Gracias —replicó Josephine abochornada antes de salir precipitadamente al exterior, agradeciendo la ligera brisa que acarició su rostro.


     


     


     


    

  


  
     


     


    CAPÍTULO 12


     


     


    Unos días después


     


    Michael sacó la última caja de whisky del almacén y regresó al salón. Abrió la caja de madera y comenzó a sacar las botellas y colocarlas en las estanterías situadas tras la barra. Estaba acabando de ordenar cuando escuchó el taconeo inequívoco de una mujer. Se giró y no se sorprendió al descubrir que se trataba de la señorita Payne, que iba elegantemente vestida. Su melena pelirroja estaba recogida en un moño alto y su piel blanca parecía impoluta.


    —Buenos días, señorita Payne, ¿en qué puedo ayudarla? 


    —Señor Allen, vengo a averiguar si ya regresó el señor McKindley —respondió Rowen directa, no le gustaba perder el tiempo.


    —Pues está de suerte —dijo Michael con una leve sonrisa. Aunque le molestara admitirlo, le gustaban las mujeres con arrestos, y estaba seguro de que la señorita Payne era una de ellas—. El señor McKindley llegó hace unas semanas.


    Rowen se sintió aliviada al escuchar las palabras de aquel hombre. Llevaba tiempo esperando aquella noticia y no podía llegar en el mejor momento. Ella y sus amigas se hospedaban en un pueblo cercano, en una pensión de mala muerte, y el dinero empezaba a escasear.


    —¿Puedo verle? —preguntó, intentando disimular su impaciencia.


    —Pues siento decirle que no está en Great Meadows.


    —¡Maldita sea! ¿No acaba de decirme que él está aquí? —preguntó frustrada.


    —Sí, pero en este momento está ocupado en un asunto en las afueras y no puede encargarse del saloon —respondió Michael, intentando tranquilizar a la joven.


    —¿Y no podría localizarle y decirle que estoy aquí? —preguntó Rowen esperanzada.


    —Por supuesto, pero hay un problema —cuestionó Michael.


    —¿Cuál? —preguntó Rowen a punto de perder la paciencia.


    —Que no puedo dejar solo el local, y mucho menos cerrarlo.


    —¿Y por qué no me deja a mí al cargo? —se ofreció Rowen.


    Michael clavó su mirada en la mujer que tenía frente a sí y estudió su rostro. No la conocía de nada, los únicos datos que tenía de ella eran que parecía conocer muy bien a su jefe, pero algo le decía que podía confiar en ella.


    —Está bien —dijo mientras salía de la barra—, la dejaré aquí cinco minutos mientras busco a una persona que me sustituya. Espero que no me la juegue —le advirtió.


    —Seré buena —dijo mientras se dirigía a la barra para situarse tras la misma.


    Michael tuvo que contener el aliento cuando la hermosa mujer pasó a escasos centímetros de su cuerpo y se maldijo por su debilidad. Rechinó los dientes y se apartó de ella para caminar a grandes zancadas hacia la puerta.


    Rowen clavó la mirada en su espalda y una sonrisa divertida se dibujó en sus labios antes de estudiar lo que la rodeaba.


    Veinte minutos después Michael regresó acompañado por Clayton, al que no le había sentado demasiado bien que le levantara de la cama. Para su sorpresa, el saloon, que normalmente a esas horas estaba vacío, en ese momento tenía la mayor parte de las mesas llenas de hombres que eran incapaces de apartar la mirada de la nueva «camarera».


    —¿Ya está aquí, señor Allen? —dijo Rowen con una sonrisa cuando él se aproximó a la barra.


    —Sí, ya puede salir de ahí —replicó Michael molesto—. Clayton se quedará al cargo y yo iré a buscar al señor McKindley —dijo con voz cortante.


    —¿Y qué hago yo mientras tanto? —preguntó Rowen con voz melosa mientras salía del lugar que había ocupado hasta el momento para ceder el testigo a Clayton.


    —Esperar aquí, y si puede ser, no alborote el gallinero.


    —Por favor, señor Allen, ¿qué concepto tiene usted de mí? —preguntó Rowen fingiendo inocencia.


    —Ninguno, por el momento, pero sé que las mujeres bonitas solo pueden traer problemas a un sitio como este —soltó Michael antes de salir nuevamente por la puerta del local.


     


    ***


     


    Rancho Peterson


     


    Josephine esperaba con nerviosismo a que el señor McKindley revisara el viejo arado que llevaba años cubierto con unas mantas al fondo del establo. Permanecía acuclillado a su lado mientras estudiaba la vertedera, pieza donde se encontraba la cuchilla de grandes dimensiones que era la que se encargaba de arañar los surcos en la tierra.


    —¿Cómo lo ve? —preguntó Josephine con nerviosismo. Necesitaba que aquel maldito aparato funcionara.


    —Algo oxidado, pero creo que afilando la cuchilla bastará —confesó Wyatt mientras observaba la misma, que parecía mellada y sin filo—. Nada que no se pueda arreglar.


    —¿Cómo es que un hombre como usted sabe de estas cosas? —preguntó Josephine curiosa.


    Una sonrisa divertida adornó los labios de Wyatt antes de contestar. Estaba claro que el concepto de la señorita Peterson sobre su persona no era el mejor, pero esperaba conseguir que cambiara de opinión con el tiempo.


    —Empecé a trabajar en un rancho con trece años. Un conocido de mi madre pensó que sería buena idea enseñarme el oficio para que pudiera ganarme la vida. —Decidió omitir el dato de que aquel hombre era un cliente de su madre y que era una mala bestia que le maltrataba.


    —¿Usted ha trabajado en un rancho? —preguntó Josephine sorprendida.


    Tenía la imagen grabada en su cabeza del día en que le conoció, vestido con un elegante traje y un chaleco finamente bordado. Esa imagen no tenía nada que ver con el tipo de vaqueros que ella conocía. Aunque también era verdad que desde que el señor McKindley se había mudado al rancho vestía con ropa de trabajo.


    —Hay muchas cosas que no sabe de mí —replicó Wyatt enigmáticamente mientras se erguía y se situaba frente a ella.


    Josephine se sintió perturbada cuando descubrió su mirada clavada en su persona. Por un instante se quedó sin respiración y tuvo que girar su rostro para no sentir que caía en el embrujo de sus ojos azules.


    Una sonrisa perezosa se dibujó en los labios de Wyatt al descubrir la incomodidad de la joven. Llevaba una semana en el rancho y no podía negar que le divertía enormemente poner nerviosa a la señorita Peterson. Pero tenía que dejar de jugar y centrarse en el trabajo.


    —¿Cuánto hace que no se utiliza? —preguntó mientras señalaba el arado.


    Josephine se sintió aliviada cuando él cambió de tema, aligerando el ambiente, que se había cargado con una energía extraña cuando sus miradas se habían encontrado segundos antes.


    —Muchos años —confesó con nostalgia al recordar—. Mi padre lo adquirió al poco de llegar a Great Meadows. Tras comprar las tierras no le quedó demasiado dinero y antes de conseguir el ganado que necesitaba para montar un rancho se dedicó a la siembra de trigo para sacar beneficio. Fue así como obtuvo las primeras cabezas de ganado.


    —Un hombre luchador —replicó Wyatt con admiración. Estaba claro que el señor Peterson había sido un hombre hecho de otra pasta—. Y supongo que usted ha decidido utilizar la misma táctica que su padre para remontar los malos tiempos —profetizó.


    —Esa es la idea. Durante la guerra hemos perdido el setenta por cien del ganado y hay que buscar la forma de recuperarlo.


    —¿Y cree que plantando trigo lo logrará? —preguntó Wyatt con duda.


    —Bueno, tenemos que tener en cuenta que no es dinero rápido, tendremos que rezar para que la cosecha sea productiva, no haya plagas y que el tiempo nos acompañe. Pero si lo logramos, estoy segura de que el grano que consigamos será fácil de vender. Dese cuenta que tras la guerra no hay demasiado género en la zona y creo que nos pagarían a buen precio para conseguir harina de calidad.


    Wyatt clavó su mirada en el rostro de la joven, sorprendido por sus palabras. La señorita Peterson estaba resultando ser una caja de sorpresas. Su razonamiento era del todo coherente y sintió el proyecto de la joven como propio. Él también había tenido que ser ingenioso para llegar a donde estaba.


    —¿Y cuándo tiene pensado empezar a preparar la tierra? —preguntó intrigado.


    —En un par de días, aún me quedan cosas por organizar —respondió Josephine mientras se apartaba de él, que empezaba a ponerla nerviosa con su intensa mirada. Se acercó al apartado donde Bonnie se encontraba. Sacó una zanahoria de su bolsillo y se la entregó a la yegua, que relinchó contenta.


    —¿Y cómo piensa hacer para mover el arado? —preguntó Wyatt mientras la veía alejarse, ajeno a su tribulación.


    —Con mi yegua. Hay que apañarse con lo que uno tiene —afirmó Josephine con rotundidad.


    —Admiro su determinación —dijo Wyatt mientras se acercaba a la joven y acariciaba la cabeza de la yegua—, pero creo que es un trabajo demasiado duro para este animal.


    —Lo sé —replicó Josephine—, pero me temo que no tengo otra alternativa.


    —Lo suyo es usar mulas —replicó Wyatt clavando su mirada en el perfil de la joven, y, como esperaba, su ceño se frunció al escuchar sus palabras.


    —¿Acaso cree que no lo sé? —contestó Josephine molesta mientras giraba su rostro para encontrase con la mirada azul de él—. Le aseguro que no soy feliz forzando a Bonnie, mi padre me regaló esta yegua cuando cumplí quince años —confesó con tristeza al recordar a su progenitor.


    —Entonces deberíamos hacernos con un par de mulas —insistió Wyatt.


    —Me encantaría, pero la realidad es que no tengo dinero para eso —replicó Josephine evidentemente molesta—. Y, por favor, no se le ocurra decir que usted se encargará porque ya ha hecho más de lo que debía. No quiero deberle nada —añadió.


    —¿Por qué tiene que ser tan sumamente cabezota? —preguntó Wyatt en voz alta, frustrado.


    —Lo mismo podría decir de usted —replicó Josephine, molesta por su comentario—. Le he dicho un centenar de veces que podía apañarme yo sola con el rancho, pero usted se empeña en continuar aquí.


    —Le hice una promesa a su hermano… —comenzó Wyatt, pero Josephine le cortó con un gesto de mano.


    —Sí, ya lo sé, no me lo cuente otra vez. Pero quiero que le quede una cosa muy clara si quiere que nos llevemos bien.


    —¿Qué? —preguntó Wyatt intrigado.


    —Que mientras Owen no regrese soy yo, y solo yo, la que manda aquí. ¿Lo ha entendido, señor McKindley?


    —Cristalino como el agua, pero no le prometo nada —aseveró Wyatt, disfrutando cuando ella le dedicó una mirada iracunda.


    Josephine estaba a punto de contestar a sus palabras cuando el sonido de unos pasos acercándose le hizo girarse. Se sobresaltó al descubrir que un desconocido había entrado en el establo. Era alto como una torre, de piel morena y cabello oscuro.


    Su primer instinto fue correr hacia la pared, donde descansaba el viejo rifle de su padre, pero fue interceptada por Wyatt que la cogió por la cintura para detenerla.


    —Tranquila, no es un malhechor, es Michael Allen, mi mano derecha.


    Josephine se apartó de él con movimientos bruscos y estudió al desconocido, que se había quedado parado al ver su reacción. Ahora recordaba su rostro, era el hombre que había conocido en el saloon cuando fue a hablar con Wyatt.


    —Allen, ¿ha sucedido algo en el local? —preguntó preocupado al ver la expresión de su hombre.


    Josephine, al darse cuenta de que la conversación giraría en torno al saloon, no dudó en excusarse antes de abandonar el establo con paso acelerado.


    Michael la vio pasar a su lado desconcertado. Estaba claro que a la señorita Peterson no le había gustado su visita, aunque no creía haber hecho nada que pudiera importunarla.


    —Allen, habla de una maldita vez, me estás poniendo nervioso —insistió Wyatt al ver que su hombre no soltaba palabra.


    —No, jefe, no ha pasado nada grave.


    —¿Entonces qué haces aquí? —preguntó Wyatt sin comprender—. ¿No se supone que tenías turno de mañana hoy? ¿Has cerrado el local?


    —No, Clayton está al cargo. 


    —¿Entonces? —preguntó Wyatt perdiendo la escasa paciencia con la que contaba.


    —He venido a avisarle porque esta mañana ha aparecido la señorita Payne nuevamente en el local, preguntó por usted y le dije que ya había regresado. Quiere hablar con usted.


    —¡Mierda! —exclamó Wyatt al recordar a Rowen. Se había olvidado de ella completamente—. ¿Está en el saloon? —preguntó, intentando tomar las riendas de la situación.


    —Allí la dejé, esperándole —respondió Michael.


    —Bien, pues dile que iré esta noche, antes no puedo. Entretenla —añadió.


    —¿Que la entretenga? —boqueó Michael sorprendido.


    —Eso he dicho, ¿no sabes tratar a una mujer? —preguntó Wyatt ceñudo.


    —Por supuesto, jefe —respondió Michael, aunque no estaba del todo convencido.


    


    

  


  
     


     


    CAPÍTULO 13


     


     


    Esa noche


     


    Marie giró su cabeza de izquierda a derecha, estudiando los rostros de las dos personas que la acompañaban a la mesa. Dio la última cucharada a su sopa y cuando tuvo el plato vacío se limpió los labios con la servilleta.


    —¿Se puede saber qué pasa aquí? —preguntó directa, harta del comportamiento de Josephine y Wyatt.


    Ambos elevaron la mirada del plato y se miraron furibundos.


    —He hecho una pregunta —insistió Marie dispuesta a conocer la verdad. 


    Era cierto que tras la aparición del señor McKindley en el rancho las cosas no habían sido fáciles. Josephine sentía que aquel hombre había venido a invadir sus dominios y le costó convencerla para que se comportara. Respecto al señor McKindley, no tenía ninguna queja. A pesar del retrato que Josephine había hecho de él, había resultado ser atento y trabajador. Como había esperado, con el paso del tiempo las aguas se habían calmado e incluso habían compartido una convivencia agradable a pesar de los malos comienzos. Entonces, ¿qué demonios había ocurrido para que la aparente calma terminara?


    Wyatt suspiró frustrado, con los ojos clavados en Josephine, que había vuelto a desviar su mirada hacia el plato. Estaba claro que estaba molesta, había sido así desde la aparición de Michael en el rancho, pero no llegaba a entender por qué estaba enfadada. A fin de cuentas, él no le había hecho nada. 


    Estaba claro que tendría que hablar con ella para aclarar la situación, pero hasta entonces tenían que dar una explicación a la señora Bailey, que también parecía estar de mal humor. Ahora recordó porqué no quería tener familia y allegados cerca, solo traían problemas.


    —Señora Bailey, no se preocupe, no sucede nada grave.


    —¿Sí? Pues a mí me parece que me está mintiendo, señor McKindley.


    —Es solo una de las rabietas de la señorita Peterson —añadió, a pesar de saber que estaba encendiendo la mecha—. Ya la conoce.


    Josephine, que se había hecho la firme promesa de ignorar al señor McKindley, al escuchar sus palabras no pudo evitar elevar la cabeza y clavar su mirada en su rostro con furia.


    —¿Cómo se atreve? —exclamó con voz fría.


    —El que dice la verdad ni peca ni miente —replicó Wyatt.


    —Es usted un sinvergüenza —lanzó Josephine sin importarle la presencia de la abuela Marie, que era testigo de la escena con los ojos abiertos de par en par.


    —¿Por qué? ¿Por mi negocio? Admítalo, se ha enfadado porque esta mañana ha venido mi hombre para mantenerme al día de cómo están las cosas. Y claro, no le ha gustado. Pues que sepa que además de recibir visitas de mis empleados, esta noche tengo que salir a atender un asunto —dijo antes de limpiar sus labios con la servilleta, dejarla sobre la mesa y levantarse para desaparecer tras la puerta de su dormitorio.


    —Ese hombre es insufrible —protestó Josephine cuando se quedaron solas.


    —Pues yo creo que es todo lo contrario —expresó Marie sin poder contenerse.


    —¿A qué se refiere, abuela Marie? —preguntó Josephine insegura.


    —A que la que se ha comportado de una forma insufrible has sido tú —respondió la anciana, sin importarle ganarse la ira de la joven.


    —Eso no es cierto —intentó rebatir Josephine, pero sabía que mentía garrafalmente y no podría engañar a la abuela.


    —Puedes mentirme a mí, pero no a ti. Ahora la pregunta es simple: ¿por qué te ha molestado tanto que uno de los empleados del señor McKindley apareciera en el rancho?


    —No me gusta, así de simple —respondió Josephine.


    —La vida me ha enseñado que las cosas no suelen ser tan simples. ¿Es porque esa visita supone que el señor McKindley salga esta noche?


    —Sí. ¡No, no lo sé! —respondió Josephine frustrada mientras se frotaba la frente con el puño—. Me ha costado adaptarme a su presencia, y ahora que lo he logrado, no me gusta que nada lo desestabilice.


    —Lo entiendo —replicó Marie, que empezaba a comprender lo que realmente sucedía en la cabeza de la joven—, pero tienes que entender que el señor McKindley solo está aquí de paso y que cuando Owen vuelva él tendrá que regresar a su antigua vida. Y parte de esa vida es su negocio. ¿Qué esperabas? —preguntó Marie.


    Josephine deseó gritar para liberar la frustración que sentía en su interior. Sabía que la abuela Marie tenía razón en cada una de sus palabras, pero es que ni siquiera ella misma entendía porqué le molestaba tanto que el señor McKindley tuviera un negocio de tan poca reputación. Ella no era nada ni nadie para él, y no tenía ningún derecho a exigirle nada.


    —No esperaba nada —respondió finalmente a la pregunta.


    En ese momento la puerta de la habitación se abrió y del interior salió el señor McKindley, elegantemente vestido con un traje de paño negro, camisa blanca, chaleco bordado y corbatín de color azul, a juego con sus ojos. 


    —Está usted guapísimo, señor McKindley —dijo Marie apreciativamente, sonriendo cuando descubrió un leve rubor en las mejillas masculinas.


    —Es usted muy amable, señora Bailey —replicó Wyatt desconcertado. 


    —Tenga cuidado, estaremos preocupadas hasta que regrese —afirmó Marie.


    —Yo no —intervino Josephine sin poder contenerse. Por nada del mundo pensaba permitir que aquel hombre se hiciera ideas que no eran respecto a su persona.


    —No se preocupe, señora Bailey, sé cuidarme bien —dijo, ignorando expresamente a Josephine—. Procuraré no hacer ruido cuando regrese —afirmó antes de colocarse el sombrero en la cabeza y salir de la vivienda con paso enérgico.


     


    ***


     


    Saloon McKindley, Great Meadows


    Unas horas más tarde


     


    Wyatt tamborileaba con sus dedos sobre la mesa de su despacho mientras su cabeza no dejaba de dar vueltas a lo que estaba a punto de suceder. Hacía años que no sabía nada de Rowen y no estaba seguro de estar preparado para enfrentarla. 


    Habría esperado cualquier cosa de ella, pero nunca que se hubiera convertido en una prostituta. No pudo evitar sentirse culpable. Si él se hubiera ocupado de ella, eso nunca habría pasado. A su favor estaba que lo había intentado al menos una docena de veces, pero Rowen siempre había sido como un potro salvaje.


    «¿Qué demonios voy a hacer ahora que ella está aquí?», se preguntó mortificado mientras llenaba el vaso que reposaba sobre la superficie de madera. Estaba a punto de llevarse el vidrio a los labios cuando la puerta se abrió con virulencia. Quien estaba a punto de entrar no se había tomado la molestia de llamar para anunciar su llegada.


    —Buenas noches, Wyatt, que alegría me he llevado cuando el señor Allen me ha anunciado tu llegada —dijo la mujer mientras cerraba la puerta a su espalda y se dirigía a una de las sillas situadas frente al escritorio.


    Wyatt fue incapaz de apartar la mirada de Rowen mientras avanzaba hacia él con paso tranquilo. Seguía siendo una mujer delgada y pequeña. Su piel blanca hacía destacar su larga melena rojiza y sus mejillas estaban sonrojadas, aunque sospechaba que era consecuencia del maquillaje. Cuando se sentó elevó su rostro y no dudó en regalarle una de sus esplendorosas sonrisas.


    —Y bien, ¿por qué querías hablar conmigo con tanta urgencia? ¿Qué haces aquí y por qué has propuesto a Allen trabajar en el local? —preguntó Wyatt mientras apoyaba su espalda en el respaldo y colocaba sus manos sobre los reposabrazos de la silla con aparente calma.


    —La verdad es que no ha sido fácil encontrarte —confesó Rowen elevando su mano y jugueteando con uno de los lazos que adornaban el pronunciado escote de su vestido—, pero tengo mis contactos —dijo mientras le guiñaba un ojo divertida—. Y si me he atrevido a proponerle un trato al señor Allen para trabajar en el saloon es porque la guerra no ha sido fácil y necesitaba un lugar seguro para mí y mis amigas, por eso estoy aquí. ¿He respondido a todas tus preguntas? —añadió.


    Cuando acabó de hablar clavó su mirada en el rostro masculino, estudiando su expresión. Estaba segura de que faltaban pocos segundos para que Wyatt estallara con lo peor de su genio, pero para su sorpresa, permaneció unos minutos en silencio antes de dignarse a hablar.


    Wyatt tuvo que hacer acopio de toda la paciencia que había aprendido a atesorar para no levantarse de su asiento y ponerse a gritar como un energúmeno antes de echar a Rowen de su despacho, de su local y de su vida. Elevó la cabeza y la clavó en la atractiva mujer para estudiar su expresión. Una sonrisa sarcástica se dibujó en sus labios al percatarse de que esa era la reacción que ella esperaba por su parte. Hacía al menos nueve años que no sabía nada de ella, pero en ese tiempo él había cambiado, aunque ella no lo sabía.


    —¿No vas a decir nada? —preguntó Rowen al ver que él no había abierto la boca—. ¿No piensas echarme?


    —Me encantaría hacerlo, pero no puedo porque eres mi hermana —respondió Wyatt finalmente.


    —Medio hermana —rectificó ella, molesta por no haber logrado sacar de quicio a Wyatt—. Entonces, ¿eso quiere decir que me vas a dejar quedarme en el saloon?


    —No, ni hablar de eso. No me gusta tener mujeres de vida alegre en mi negocio. Es una promesa que me hice hace tiempo —respondió Wyatt.


    —¿Es porque nuestra madre era una puta? —preguntó Rowen divertida.


    —Sí, por eso —respondió Wyatt iracundo. No le gustaba recordar a su madre, y mucho menos a lo que se dedicaba—. Y pensaba que tú habías aprendido la lección después de criarte en el mismo prostíbulo que yo. ¿Qué demonios ha pasado para que te conviertas en una furcia?


    Rowen, lejos de sentirse ofendida por las palabras de su hermano, sonrió antes de elevar su barbilla altaneramente.


    —No soy una ramera, o al menos dejé de serlo hace unos meses, igual que mis amigas. Yo solo me acuesto con los hombres que quiero, y si me pagan, mejor. ¿Qué tiene de malo eso?


    —Rowen, eres terrible —exclamó Wyatt mientras abandonaba su postura relajada para apoyar los codos sobre la mesa—. Esas mujeres no ejercen esa profesión por gusto…


    —Espera un momento —dijo Rowen para cortar el parlamento de su hermano—, creo que te estás equivocando conmigo. Para mí tampoco fue fácil criarme en un burdel de mala muerte y ver cómo nuestra madre se entregaba a hombres inmundos por dinero para alimentarnos. Pero mis amigas son diferentes, lo hacen porque quieren —afirmó tajante.


    —¿Estás segura de lo que dices? —preguntó Wyatt entornando los ojos.


    —Por supuesto. Alana, Caroline y yo solo pretendemos llevar una vida mejor. Nos gustan los vestidos bonitos, los perfumes y tener un lugar decente donde dormir, y si para eso tenemos que entregar nuestro cuerpo, pues no tenemos problema. No te voy a negar que durante la guerra lo único que hemos intentado es sobrevivir. Pero déjate ya de tantas preguntas y dime si nos permitirás quedarnos —preguntó directa. Rowen estaba acostumbrada a ser ella la que tomaba las decisiones respecto a su vida y depender de Wyatt la enervaba. 


    —Dame un tiempo para pensarlo —respondió Wyatt.


    —¿Y cuánto vas a tardar? —preguntó Rowen frustrada.


    —Lo que sea necesario —replicó Wyatt, al que no le gustaba que le presionaran.


    —Eso no es una respuesta, te doy una semana, después nos marcharemos y tendrás que cargar sobre tu conciencia lo que le pueda pasar a tu hermana y a dos mujeres más en estas tierras inhóspitas….


    —¡Oh, vamos, Rowen, por el amor de Dios! No seas dramática, los dos sabemos que puedes apañarte perfectamente sola. Lo has hecho todo este tiempo, desde que huiste de mí hace nueve años para irte con ese malnacido.


    —Basta, no quiero hablar de él —exclamó Rowen, perdiendo por primera vez la compostura.


    El aludido clavó su mirada en el rostro de su hermana y pudo ver la pena y el dolor en su semblante. Estaba claro que algo grave le había sucedido a Rowen en ese tiempo, pero no era responsabilidad suya. Podría decirle que se lo había advertido, que Robert Cameron no le daba buena espina, pero Rowen no quiso escucharlo. Quería saber muchas cosas, pero no podía presionar a Rowen.


    —Está bien, en una semana te daré mi respuesta, pero hasta entonces quiero que te mantengas alejada de Great Meadows y de mi local.


    —Como quieras —dijo Rowen mientras abandonaba su asiento y se dirigía a la puerta—, pero tus clientes no estarán muy contentos esta noche, creo que les ha gustado tenerme hoy tras la barra —añadió antes de salir.


    

  


  
     


     


    CAPÍTULO 14


     


     


     


    Cuando Rowen se marchó, Wyatt decidió aprovechar su estancia en el saloon para revisar los libros de contabilidad y encargarse de algunos asuntos pendientes. Cuando salió del local era una hora tardía, por lo que decidió regresar al rancho Peterson. Al día siguiente tenía muchas cosas que hacer y quería madrugar.


    Cuando llegó, dejó su caballo en el establo y entró en la casa con paso cansado mientras se aflojaba el nudo del corbatín, que parecía querer estrangularle. Una sonrisa divertida se pintó en sus labios al recordar que cuando compró el saloon lo que más ilusión le hacía era vestirse con ropa elegante. Durante muchos años se había esmerado en su vestuario, pero en la semana que llevaba trabajando en el rancho todo aquello parecía haber dejado de tener importancia para él.


    Se acercó a la cocina de hierro. Descubrió que aún quedaba algo de café en la cafetera y decidió servirse. Era tarde, pero no tenía sueño y sabía que si se metía en la cama no conseguiría dormir hasta bien llegado el alba.


    Mientras degustaba el oscuro brebaje comenzó a deambular por la cabaña y no pudo evitar la tentación de acercarse a la pequeña mesa donde reposaba el tablero de ajedrez. Conocía bien el juego y le encantaba. Durante la guerra había compartido más de una partida con su capitán y la estrategia no se le daba nada mal.


    Estaba a punto de mover una de las piezas del tablero, para seguir con la jugada del rey negro, cuando una voz le sobresaltó.


    —¡No toques eso!


    Wyatt se giró sobresaltado y clavó sus ojos sobre la joven, que estaba situada a pocos pasos de él. Como la mañana que se despidió de Owen, Josephine vestía un fino camisón y su larga melena rubia se balanceaba a su espalda, pero en esta ocasión llevaba una bata de color rosado sobre la prenda de noche.


    —Lo siento, no pretendía molestar —dijo apartándose del tablero unos pasos.


    Josephine notaba el corazón acelerado. Con paso firme se aproximó a la mesa. Comprobó que todas las fichas permanecían en su lugar y se sintió aliviada. Desde la muerte de su padre nadie había tocado aquel tablero, que mantenía la última jugada que William Peterson había dispuesto. Entendía que era una tontería por su parte, pero saber que eso seguía inalterable a pesar del tiempo transcurrido le hacía sentir que su padre aún seguía allí.


    Wyatt la observó atentamente y pudo notar cierta fragilidad en ella, cosa poco habitual. Sin percatarse, se acercó a ella y la tomó del brazo para obligarla a girarse. Cuando su rostro quedó frente a él descubrió una inmensa tristeza que le desgarró por dentro.


    —¿Se encuentra bien? —preguntó preocupado.


    Josephine elevó su rostro y clavó su mirada en él. Sus facciones parecían tensas y pudo leer en sus ojos la preocupación, lo que logró que su corazón palpitara a toda velocidad. Hacía tanto tiempo que nadie se preocupaba de ella que sintió una emoción especial expandirse en su pecho. Notó el escozor de las lágrimas, pero parpadeó con fuerza para evitarlas.


    —Por favor, Josephine, dime qué pasa —insistió él al ver que el silencio persistía.


    —No, no lo estoy — declaró Josephine para su propia sorpresa, respondiendo a la pregunta que él había hecho antes—. Echo de menos a mi padre, y ese tablero forma parte de él —confesó mientras las lágrimas corrían al fin por sus mejillas libremente.


    A pesar del miedo a su rechazo, Wyatt se dejó llevar por lo que sentía y no dudó en elevar sus manos y enmarcar el rostro femenino antes de secar las saladas gotas con los dedos pulgares. Luego, en un gesto de lo más natural, la cogió entre sus brazos y la apretó contra su pecho.


    —Tranquila, pequeña, es normal. Nunca es fácil perder a alguien, y mucho más difícil es aprender a vivir sin esa persona.


    El primer instinto de Josephine fue apartarse, reprocharle las confianzas que se estaba tomando, pero no podía negar que se sentía mucho mejor en el refugio de su abrazo, con la nariz pegada en su camisa, que olía a jabón. Era el gesto más tierno que le había dedicado un hombre que no fuera de su familia y una sensación extraña y desconocida recorrió su cuerpo.


    Wyatt apoyó su mejilla sobre la coronilla de ella y aspiró el fragante olor de su cabello, que era una mezcla de lilas y rosas silvestres. No sabía ni cómo ni porqué habían llegado a ese punto, pero no tenía ninguna gana de abandonar la sensación de que se encontraba como en el hogar que nunca había tenido.


    Durante interminables minutos permanecieron así, abrazados el uno al otro, disfrutando de algo tierno, emotivo y único.


    Josephine se encontraba en la gloria, pero sabía que estar abrazada a aquel hombre, a esas horas de la noche y en camisón, no era correcto. Decidió romper el contacto, apartando las manos que había enlazado en la cintura masculina y colocándolas en su pecho para apartarle.


    —Es tarde, creo que lo mejor sería que nos acostáramos —pronunció mientras ponía distancia entre sus cuerpos y elevaba su barbilla para clavar su mirada en el rostro masculino.


    «…sería que nos acostáramos…» 


    Las últimas palabras de ella se quedaron grabadas a fuego en la cabeza de Wyatt, que se imaginó en una confortable cama con Josephine a su lado completamente desnuda. Un sudor frío recorrió su espalda al percatarse de adónde le había llevado su mente sucia.


    —Sí, creo que lo mejor es que nos despidamos por esta noche —dijo con esfuerzo, a pesar de que lo que en realidad deseaba era volver a tomarla en sus brazos y descubrir a qué sabían sus labios.


    Se apartó de ella, dejando colgar sus brazos a los costados, y se dirigió a su dormitorio con paso cansado. Estaba a punto de traspasar el umbral cuando la suave voz de ella le retuvo e hizo que girara su cabeza para observarla. 


    —Wyatt, gracias por todo —dijo Josephine mientras se abrazaba a sí misma. Al abandonar los brazos masculinos había notado frío, a pesar del calor propio de aquella época del año.


    —De nada, Josephine —respondió antes de dedicarle una tierna sonrisa. Era la primera vez que le llamaba por su nombre de pila y algo se había removido en su interior—. Buenas noches, que descanses —añadió antes de entrar en su dormitorio para no cometer una locura; como volver a su encuentro, cogerla nuevamente entre sus brazos, y besarla.


    La aludida clavó su mirada en su amplia espalda y se sintió confusa cuando él desapareció. Con nerviosismo, se revolvió el cabello y caminó hasta la alacena, de donde cogió un vaso para servirse un poco de agua.


    Bebió con avidez mientras su cabeza no dejaba de dar vueltas a lo que acababa de suceder. «Josephine, ¿qué te está pasando?», se reprendió mentalmente mientras se acercaba a la ventana y clavaba su mirada en la noche estrellada.


    Nunca había tenido muchas esperanzas de conocer a un buen hombre y casarse. Su padre y su hermano le habían repetido hasta la saciedad que su mal carácter no la ayudaría en la búsqueda de esposo. 


    Siempre había pensado que tendría tiempo de sobra para buscar marido, que era lo que se esperaba de una jovencita decente, aunque la tarea se le antojaba tediosa y aburrida. Y a pesar de todo ello, era una romántica empedernida y había vivido el noviazgo de su amiga Olivia como propio el tiempo que había durado. Ahora, con casi veinticinco años de edad, y tras una larga guerra de por medio, sabía que sus posibilidades de encontrar marido y una vida en familia eran una quimera. 


    —Deja de pensar en tonterías y vete a dormir —se ordenó en voz alta antes de girarse para dejar el vaso sobre la mesa y regresar a su dormitorio.


    Wyatt cerró la puerta a su espalda y se acercó a la cama sin molestarse en encender ni una sola luz. Se quitó las botas, tiró su chaqueta sobre una silla cercana y se dejó caer sobre el colchón. Luego enlazó sus dedos tras su nuca y clavó su mirada en el techo de madera que tenía sobre su cabeza mientras rememoraba lo que había sido tener entre sus brazos a la señorita Peterson. Sabía que no era una buena idea, que de alguna manera estaba incumpliendo la promesa que había hecho a su amigo, pero si era sincero consigo mismo, tenía que decir que cada día se sentía más atraído por Josephine y no sabía a dónde le llevaría todo aquello.


     


    ***


     


    Al día siguiente


     


    Wyatt estrechó la mano con Vincent Clementain, un conocido ranchero de la zona al que la guerra no parecía haberle afectado tanto como al resto, y se sintió satisfecho con el trato que acababa de cerrar.


    —¿Le puedo hacer una pregunta, señor McKindley? —inquirió el ganadero. 


    —Por supuesto —replicó Wyatt mientras ambos caminaban hacia uno de los cercados donde se encontraban los animales.


    —¿Para qué quiere un hombre como usted unas mulas? —cuestionó Vincent interesado.


    —Es evidente, para que carguen lo que mi caballo no puede —replicó Wyatt con humor, aunque no era estúpido, estaba claro que Clementain quería cotillear.


    —¿Y qué necesita cargar un hombre como usted en un saloon? —insistió Clementain.


    —No es para mi negocio, si no para un rancho —confesó Wyatt escuetamente—, pero prefiero no hablar de ese asunto —añadió para zanjar la cuestión. Sabía que a Josephine no le gustaría que su vecino supiera que él estaba en su rancho.


    Clementain se quedó algo desconcertado ante la respuesta del señor McKindley, pero comprendía la importancia de la discreción, a él mismo no le gustaba que nadie se metiera en sus asuntos.


    —Bueno —dijo Clementain algo más relajado—, pues saquemos a esas dos preciosidades del establo —añadió mientras palmeaba el hombro de Wyatt y seguía caminando hacia el vallado.


    

  


  
     


     


    CAPÍTULO 15


     


     


    Josephine sentía el dolor en las lumbares, pero lo ignoró mientras guiaba a su yegua con las riendas. No había sido fácil enganchar el arado al animal, pero finalmente lo había logrado y ya llevaba una buena parte de tierra labrada. Se había levantado casi al alba para evitar el inclemente sol, pero tras varias horas notaba el sudor en su piel y la ropa pegada al cuerpo. Bonnie también estaba agotada, podía ver el pelaje del animal brillante por el sudor, y finalmente tiró de las riendas para detenerla. Bonnie era una buena yegua, pero no estaba acostumbrada a un trabajo tan duro para el que normalmente se necesitaban dos mulas. Sin embargo, Josephine no tenía muchas más opciones si quería sembrar. 


    La joven clavó el arado sobre la tierra antes de caminar hasta Bonnie.


    —Lo siento, preciosa, te prometo que el año que viene todo irá mejor —dijo mientras acariciaba su cabeza con cariño y contenía las lágrimas de frustración que pugnaban por escapar de sus ojos.


    Sentía la boca seca y no dudó en coger la cantimplora que colgaba de uno de los enganches del arreo. Dio un largo y merecido trago antes de volver a colocarla en su lugar y quitarse el sombrero para secarse el sudor de la frente con la manga de su camisa. Estaba a punto de seguir con su tarea cuando vio una nube de polvo que se levantaba en la lejanía.


    —¿Quién demonios será? —dijo en voz alta mientras colocaba su mano sobre la frente para proteger sus ojos de los rayos del sol.


    Solo pudo descubrirlo cuando el jinete, acompañado por dos mulas, estaba a escasos metros de su persona.


    «No puede ser», se dijo mentalmente cuando descubrió que se trataba de Wyatt. No sabía qué se proponía, pero estaba dispuesta a descubrirlo. Caminó a grandes zancadas hacia el lugar donde él se había detenido.


    Wyatt bajó del caballo. Estaba colocando las riendas en el pomo de la silla cuando la voz de la señorita Peterson rompió el silencio.


    —¿Qué está sucediendo aquí? ¿De dónde has sacado esos animales? —preguntó Josephine directa. 


    Wyatt sonrió ligeramente antes de girarse para enfrentar a Josephine.


    —Cumplir con mi obligación —respondió mientras apartaba su mirada de ella y desenganchaba las cuerdas que guiaban a las dos mulas que acababa de adquirir. No había sido fácil convencer a Clementain de que le vendiera los animales, pero tras pagar un precio desorbitado lo había logrado.


    —¿A qué se refiere exactamente? –preguntó Josephine confusa.


    —El otro día te dije que pensaba ayudarte a sembrar el trigo —dijo Wyatt mientras guiaba a los animales hacia el arado.


    Josephine lo siguió, molesta por su intromisión. Que ella le hubiera contado sus planes no quería decir que le incluyeran.


    —Y yo te dije que no era necesario, que podía encargarme yo sola de esta tarea —le rebatió cuando ambos llegaron al lugar donde Bonnie descansaba.


    —Lo sé, y estoy seguro de que serías capaz de hacerlo, pero no hay necesidad de hacer sufrir a este precioso animal —dijo mientras acariciaba la cabeza de Bonnie, como poco antes había hecho ella.


    Josephine apretó los labios, molesta. Sabía que él tenía razón, pero no pensaba permitir que se metiera en sus asuntos. Cuando Wyatt comenzó a quitar el arado del lomo de Bonnie para liberar al animal y sustituirlo por las mulas, su ira creció y no dudó en acercarse a él y sujetar su brazo con fuerza.


    —No hagas eso —le ordenó con voz tajante.


    Wyatt, que no esperaba su reacción, se sobresaltó, sobre todo cuando sintió el calor de la pequeña mano femenina sobre su piel. Dejó lo que estaba haciendo y se giró para clavar su mirada en el rostro de ella con intensidad. Fue cuando descubrió sus mejillas sonrojadas y sus ojos marrones echando chispas. 


    Así permanecieron un tiempo indeterminado, hasta que Wyatt fue capaz de reaccionar y cogió la mano de la muchacha para apartarla, pero cuando Josephine soltó una pequeña exclamación y el gesto de su rostro se tensó, se preocupó.


    —¿Qué sucede? —preguntó preocupado mientras atrapaba su muñeca.


    —Nada —mintió Josephine, intentando liberarse de su agarre.


    —Estás mintiendo —dijo Wyatt mientras hacía girar la mano femenina para observar su palma, donde descubrió varias llagas y ampollas—. ¡Maldita sea! —exclamó sin poder contenerse. 


    —Suéltame —insistió Josephine intentando liberar su mano.


    —No hasta que no revise esas heridas, si no las cuidas acabarán infectadas. ¿Acaso quieres quedarte sin piel en ellas? —añadió antes de tirar de la joven hasta llegar a su caballo, situado a unos pasos.


    Solo entonces la soltó para rebuscar en sus alforjas hasta que dio con lo que buscaba. Después volvió a cogerla del brazo y la guio hasta la sombra de un bosque cercano donde la obligó a sentarse sobre una piedra. Se arrodilló junto a ella.


    —Dame tus manos —le exigió mientras alargaba la propia y abría sus dedos para dejar la palma hacia arriba.


    —No, de ninguna manera —se negó Josephine ocultando ambas manos tras su espalda en actitud infantil.


    Wyatt elevó la mirada y la clavó en su rostro. En ese momento sus labios estaban fruncidos y sus mejillas arreboladas, haciendo que las pequeñas pecas que las adornaban se acentuaran. Tenía el pelo revuelto y algunos mechones de su cabello rubio acariciaban la piel de su rostro. Le recordó a una niña pequeña enfurruñada y no pudo evitar que una sonrisa se dibujara en sus labios antes de hablar.


    —Vamos, Josephine, no seas cabezota o me obligarás a…


    —¿A qué te verás obligado? —replicó Josephine elevando su barbilla altaneramente.


    —A lo que sea necesario con tal de curarte las manos —contestó Wyatt antes de abalanzarse sobre ella.


    Josephine, al ver que él se cernía sobre ella, se echó para atrás y acabó cayendo de espaldas, quedando tendida sobre la hierba.


    Wyatt también perdió el equilibrio y acabó tumbado sobre la joven, pero logró colocar las palmas de sus manos sobre el suelo para no aplastarla. Durante unos minutos se quedaron silenciados, con sus rostros a escasos centímetros y las miradas enlazadas. 


    Josephine notaba el corazón acelerado y un calor desconocido recorría su cuerpo mientras el olor almizclado de él llegaba a sus fosas nasales. Pero lo peor era estar perdida en la marea azul de su mirada, intensa y electrizante. Necesitaba que él se apartara para dejar de sentir las extrañas sensaciones que recorrían su cuerpo.


    —Por el amor de Dios, Wyatt, quítate de encima de una maldita vez, demonios —ordenó mientras colocaba las manos en su pecho para obligarlo a apartarse.


    —Me sorprendes, Josephine—dijo Wyatt mientras se apartaba de ella para levantarse—. Eres capaz de conjugar en la misma frase a Dios y al demonio —dijo con humor mientras tendía su mano para ayudarla a levantarse.


    Josephine dudó, pero finalmente se aferró a la mano que él le tendía, a pesar del dolor que sintió atravesar su piel. Notaba las mejillas ardiendo al escuchar el comentario de Wyatt. Sabía que tenía razón, que había sido una blasfemia que no hubiera cometido unos años antes, pero la guerra, las penurias y las tristezas la habían hecho cambiar.


    —Deja de hacerme perder el tiempo, tengo mucho trabajo pendiente —dijo intentando apartar la mano que él aferraba, pero no lo logró.


    —De eso nada, al menos hasta que no te cure las manos —dijo Wyatt mientras se sentaba en la roca que poco antes ocupaba ella. 


    Acto seguido tiró de su brazo y la obligó a sentarse en sus rodillas, todo en un solo movimiento.


    —¿Pero qué demonios estás haciendo? —gritó Josephine furiosa.


    —Josephine —la nombró—, puedes luchar lo que quieras conmigo, pero no me iré de aquí hasta que te cure las manos. ¿Cómo lo hacemos? ¿Por las buenas o por las malas? —le advirtió.


    —Está bien —aceptó ella—, pero suéltame —dijo, deseando apartarse de él todo lo que le fuera posible. 


    A su pesar una corriente eléctrica había recorrido su cuerpo cuando de un momento a otro se encontraba sentada sobre sus piernas.


    —Como desees —dijo Wyatt mientras se levantaba para obligar a Josephine a ponerse en pie—. ¿Te sientas, por favor? —solicitó indicando la piedra.


    Josephine dudó, pero finalmente se sentó y esperó a que él se arrodillara nuevamente frente a ella. Luego extendió una de sus manos y esperó pacientemente.


    Wyatt cogió el pequeño bote de cristal marrón que había sacado de sus alforjas y una gasa que impregnó del líquido del interior. Luego tomó la mano de la joven y comenzó a limpiar sus heridas y las ampollas.


    —¡Au, para! —exclamó Josephine al sentir el contacto de aquel mejunje. Intentó apartar la mano, pero le fue imposible, Wyatt se lo impidió.


    —Shhh, tranquila. Sé que escuece, pero curará más rápido —añadió antes de bajar su cabeza y comenzar a soplar sobre la palma herida.


    Josephine dejó de respirar por un instante. Era verdad que el aliento de él aliviaba el escozor, pero a su vez un hormigueo comenzó a gestarse en su estómago. «No puedes dejar que lo que está pasando te afecte», se ordenó mentalmente.


    Wyatt fue limpiando con sumo cuidado cada una de sus heridas, disfrutando de la suavidad de sus manos, a pesar del maltrato al que ella las había sometido. Cuando estuvo seguro de que estaban bien impregnadas por el ungüento, comenzó a vendar una mano, y luego realizó la misma operación en la otra.


    —¿De dónde has sacado esas mulas? —preguntó Josephine curiosa, aunque lo único que pretendía era ocupar su cabeza en algo para dejar de pensar en lo que el contacto de ese hombre producía en su piel.


    —Las he comprado —contestó Wyatt.


    —¿Y para qué? —preguntó Josephine sin comprender—. No creo que las necesites para tu negocio.


    —Y es verdad que no las necesito, pero para el rancho sí. 


    —¿Has comprado las mulas para el rancho? ¿Estás loco? —exclamó ofuscada mientras apartaba la mano que él acababa de vendar—. Yo no puedo pagarte esos animales —afirmó mientras se levantaba y se apartaba de Wyatt unos pasos, poniendo los brazos en jarras. Un nuevo problema que cargar sobre sus hombros.


    Wyatt la vio pasear de un lado al otro de la sombra que les proporcionaba el árbol donde se cobijaban mientras guardaba los utensilios con los que había curado las heridas de sus manos, que introdujo en el bolsillo de su chaleco antes de incorporarse y aproximarse a ella. 


    —No es necesario que me pagues nada —afirmó con rotundidad.


    —¿Cómo qué no? —preguntó Josephine furiosa mientras se enfrentaba a él—. No puedo permitir que tú cargues con los gastos de los animales, y deberías haberme consultado antes de hacer algo parecido. ¿Crees que podríamos devolverlas? —preguntó mientras se frotaba la frente con nerviosismo.


    —Eso no va a pasar —dijo Wyatt empezando a perder la paciencia—. He comprado esos animales porque los necesitamos para hacer los trabajos del rancho. No voy a permitir que sigas deslomándote con tareas propias de bestias.


    —¿Quién te crees que eres para inmiscuirte en mis asuntos? —preguntó Josephine, furiosa con la situación.


    —Soy el hombre que piensa ayudarte a sacar el rancho adelante a como dé lugar, y si para eso necesitamos unas mulas, pues aquí están. ¡Maldita sea!, ¿qué problema tienes?


    —Que no me gustas, que no te quiero en el rancho y que no te necesito —respondió Josephine con terquedad.


    —No me importa gustarte o no —replicó Wyatt—, pero tendrás que acostumbrarte a mí porque no pienso dejar el rancho. Debo cumplir con la promesa que le hice a tu hermano. Y ahora, si no te importa, tengo cosas mejores que hacer que discutir contigo otra vez —dijo antes de ajustar el sombrero sobre su cabeza.


    Wyatt tuvo que contener las ganas de patear algo mientras se encaminaba a grandes zancadas hacia el lugar donde estaban las mulas, el arado y la yegua de la joven.


    Josephine, por su parte, clavó su mirada furibunda en su espalda mientras se alejaba y maldijo a su hermano por haber encargado a ese hombre que se ocupara de ella y del rancho. Pero si el señor McKindley se pensaba que iba inmiscuirse en sus asuntos, estaba muy equivocado.


    

  


  
     


     


    CAPÍTULO 16


     


     


    Una semana después


     


    Marie terminó de preparar la mesa y salió al exterior para estudiar el cielo. Por la posición del sol supo que Wyatt y Josephine ya deberían haber regresado, pero por algún motivo ninguno de los dos estaba en la casa y empezaba a preocuparse. Con paso lento se acercó al banco situado en el porche y se sentó para esperar mientras se entretenía en la observación de un pájaro que revoloteaba en un árbol, junto a su nido. Poco tiempo después vislumbró en la lejanía una nube de polvo que se aproximaba por el camino.


    —¿Quién será? —se preguntó mientras se levantaba del banco y bajaba los dos escalones del porche a tiempo de ver como el jinete se detenía—. Sheriff Wilson —dijo al reconocer al agente de la ley, que en ese momento descabalgaba—, ¿qué hace aquí? ¿Ha sucedido algo grave? —preguntó preocupada.


    —No, tranquila, señora Bailey —dijo Wilson mientras se aproximaba a ella—. Solo son buenas noticias —añadió con una sonrisa amable.


    —Por Dios, sheriff, hable de una vez, no me tenga en ascuas —replicó Marie mientras se frotaba las manos con nerviosismo.


    —Calma, por favor, señora —dijo Wilson con humor—. Hace una hora he recibido un telegrama del señor Peterson, al parecer ha encontrado a su nieta en San Luis, sana y salva.


    —¡Gracias, Señor! —dijo Marie elevando su mirada al cielo mientras notaba las lágrimas correr por sus mejillas. Pero luego cayó en la cuenta de que el sheriff no había dicho nada de la pequeña de los Peterson—. ¿Y Elisabeth?


    —De ella aún no se sabe nada —confesó Wilson—. Al parecer esos hombres las separaron al poco del secuestro.


    —¿Entonces? —preguntó Marie, notando que la angustia volvía a oprimir su pecho.


    —El señor Peterson dijo que estaba pendiente de encontrar otra pista que le llevara a su hermana. 


    —¿Cuándo regresará mi nieta?


    —De momento no va a ser posible. Si el señor Peterson regresa para dejar sana y salva a su nieta perderá un valioso tiempo. Pero me aseguró que cuidaría de ella y no correría peligro —añadió para tranquilizar a la mujer.


    —Comprendo —dijo Marie, aunque hubiera preferido que Olivia regresara a su lado cuanto antes. Necesitaba saber que estaba bien.


    En ese momento, un nuevo caballo llegó y del mismo se bajó Josephine. La joven, al descubrir la presencia del sheriff, no dudó en bajarse de su montura y aproximarse.


    —Señor Wilson, ¿qué hace aquí? —preguntó Josephine extrañada.


    —Traigo noticias —replicó Wilson antes de relatarle a la joven lo mismo que le había contado a la señora Bailey.


    Josephine escuchó sus palabras con emoción, pero cuando descubrió que Owen aún no había dado con el paradero de Elisabeth sintió que sus ilusiones volvían a desaparecer.


    —¿Estás bien? —preguntó Marie a la joven cuando el sheriff se despidió cortésmente antes de subirse a su caballo y desaparecer de su vista.


    —No tengo otro remedio —replicó Josephine.


    —Tranquila, estoy segura de que todo va a salir bien —afirmó Marie categórica.


    —Esperemos que sí —replicó Josephine.


    —Al menos mi pequeña está bien —afirmó Marie.


    —Sí, estoy deseando que Olivia regrese a casa. La necesitamos tanto… —replicó Josephine mientras se acercaba a la anciana y la abrazaba.


    Se sintió mal por no alegrarse más al recibir la noticia de la aparición de su mejor amiga, pero su cabeza era un remolino de pensamientos que amenazaban con volverla loca. En los últimos meses, y semanas, habían pasado demasiadas cosas que no sabía cómo iba a enfrentar, y no saber nada de Elisabeth no ayudaba.


    Marie agradeció el gesto de la joven, pero tras unos minutos se apartó y clavó su mirada en ella. 


    —¿Dónde está el señor McKindley? ¿No va a venir a comer? —preguntó, extrañada porque no hubieran vuelto juntos.


    —Estaba muy ocupado arreglando un depósito de agua, me dijo que no le esperáramos en todo el día —respondió Josephine.


    —¿No habréis discutido? —preguntó Marie con sospecha.


    —No abuela Marie, esta vez no —contestó Josephine con cierto humor.


    Poco después cogió la cesta de mimbre y se dirigió al pequeño riachuelo cercano con la excusa de lavar la ropa, aunque lo que en realidad buscaba era algo de soledad para poder pensar en los últimos acontecimientos.


    Se sentía feliz porque Owen hubiera encontrado a Olivia, y esperaba que no tardara mucho en dar con Elisabeth. Pero, por otro lado, el temor a que regresara su hermano y descubriera lo del maldito préstamo sobre el rancho la atormentaba día y noche. 


     


    ***


     


    Cuando Wyatt llegó a Great Meadows la luna ya presidía el cielo con su séquito de estrellas. Bajó del caballo y lo ató en la madera horizontal situada frente al saloon. Cuando entró descubrió que estaba concurrido y recordó que era viernes. Desde que vivía en el rancho había perdido la noción del tiempo y del espacio porque los días se le hacían cortos para todo lo que tenía que hacer. Pero también tenía un negocio que debía vigilar y por mucho que a la señorita Peterson no le gustara, debía hacerlo.


    Estaba a punto de llegar a la barra, donde Clayton despachaba a los clientes a duras penas, cuando Michael se cruzó en su camino.


    —¿Podemos hablar? —preguntó su hombre con cara de pocos amigos. Estaba claro que estaba disgustado por algo.


    —Por supuesto —dijo Wyatt a regañadientes—. ¿Quieres que vayamos al despacho? —preguntó.


    —Sí, creo que sería lo mejor —replicó Michael.


    Cinco minutos después, Wyatt estaba sentado en su sillón con un vaso de whisky en una mano, al igual que Michael, situado frente a él. Al parecer los dos necesitaban urgentemente una copa.


    —¿Qué sucede? —indagó Wyatt con sospecha. Conocía a Michael desde hacía mucho tiempo y estaba seguro de que algo grave sucedía.


    —Tengo malas noticias —confesó Michael.


    —¿Qué malas noticias? —preguntó Wyatt con temor, no quería tener más problemas que sumar a los que ya tenía.


    —Hace unos días recibí una carta de Vivian —confesó Michael.


    —¿La has vuelto a ver? —preguntó Wyatt sorprendido. Sabía que aquella joven había sido el primer amor de Michael, pero según tenía entendido, no la había vuelto a ver desde que se marchó del pueblo donde él se crio.


    —No te había dicho nada antes, pero durante la guerra, en uno de los viajes que hice a Salt Lake City en busca de nuevos proveedores nos encontramos.


    —¿Y? —preguntó Wyatt, que no sabía a donde quería llegar Michael.


    —Estuvimos juntos —confesó Michael mientras notaba que el rubor coloreaba sus mejillas—. En su carta me dice que está embarazada.


    —Qué sorpresa —dijo Wyatt, que no se esperaba algo semejante—. ¿Y qué piensas hacer?


    Michael se tomó su tiempo antes de responder a su difícil pregunta mientras se peinaba el pelo con los dedos. Finalmente dejó su gesto nervioso y se enfrentó a la mirada de Wyatt, que esperaba su respuesta.


    —Llevo varios días pensando en ello, sin apenas dormir, pero finalmente he tomado una decisión que sé que no te va a gustar. 


    —Dispara, somos amigos —dijo Wyatt para darle la confianza que Michael parecía necesitar.


    —He estado a tu lado muchos años y he sido feliz estos últimos regentando el saloon, pero no puedo mentirme por más tiempo. Amo a Vivian y nunca dejé de hacerlo. Quiero compartir el resto de mi vida con ella.


    En otras circunstancias, en otro momento de su vida, Wyatt se hubiera enfadado con Michael por lo que acababa de confesarle. Pero las cosas a su alrededor estaban cambiando, él estaba cambiando, y podía comprender lo que Michael estaba sintiendo y sus dudas.


    —¿Eso quiere decir que me dejas? —preguntó, aunque no necesitaba la respuesta—. Está bien, lo acepto y lo comprendo. Espero que seas muy feliz.


    Michael se sorprendió al escuchar sus palabras. Parecía que no era el único que estaba cambiando con los años, y aun así, la culpa y una docena de dudas seguían acosándolo.


    —¿Y qué pasará con el saloon? ¿Vas a volver para hacerte cargo de él? —preguntó con la necesidad de saber.


    —Michael, amigo mío, ya no tienes que preocuparte más de eso. Encontraré una solución para el asunto. Ahora lo único en lo que debes pensar es en casarte con esa joven y darle tu apellido al pequeño.


    Michael sentía que el peso que había cargado sobre sus hombros durante varios días se aligeraba.


    —Muchas gracias, Wyatt, eres un buen amigo —dijo emocionado—. Mañana empezaré a organizar mi viaje.


    —Me parece bien. Y ahora vete a trabajar, que Clayton parece no dar abasto —solicitó.


    —Claro, por supuesto —dijo Michael mientras abandonaba su silla y salía del despacho con paso enérgico. 


    Cuando se quedó solo Wyatt se dejó caer sobre el respaldo de la silla y cerró los ojos mientras se frotaba el rostro. Si cuando había llegado al saloon pensaba que había tenido un día horrible, parecía que se había equivocado porque la cosa solo había hecho que empeorar. 


    Comprendía lo que su amigo le había contado y se alegraba por Michael. Sabía que aquella joven, Vivian, había calado en su corazón, pero su próxima partida no hacía otra cosa que empeorar su precaria situación.


    Por un lado, no sabía cómo iba a hacer para sacar adelante el saloon sin Allen, que se había convertido en una persona imprescindible para él y su negocio en los últimos años. Y luego estaba lo del rancho, los proyectos que tenía para levantar el lugar y que para su sorpresa le ilusionaban. Ahora se sentía dividido entre dos lealtades: el negocio que tanto esfuerzo y sudores le había costado levantar y la promesa que le había hecho a Owen respecto al rancho.


    «Deja de engañarte de una maldita vez —se reprendió mentalmente—. Lo que de verdad te preocupa es Josephine, aunque no lo quieras reconocer».


     


    ***


     


    Eran altas horas de la madrugada cuando Wyatt regresó al rancho. Se sintió aliviado al descubrir que las luces estaban apagadas. Dejó a Ronny en el establo y caminó con paso cansado hasta la vivienda. Dudó frente a la puerta durante interminables minutos y finalmente decidió sentarse en el banco del porche. Sabía que era tarde y que debía meterse en la cama para descansar ya que al día siguiente tenía que madrugar, pero no tenía sueño.


    Josephine estaba inquieta, no podía dormir y dio una nueva vuelta sobre la cama. Faltaban pocos días para la fecha en la que tenía que hacer el pago al banco, y aunque había logrado juntar casi todo el importe, aún le faltaba algo de dinero para alcanzar la cifra. Eso la preocupaba. Quizás no debió empeñarse en plantar el trigo, se había precipitado y el dinero que había gastado en las malditas semillas era el que ahora le faltaba para la cuota.


    Estaba a punto de taparse con la sábana hasta la raíz del cabello y ordenar a su cabeza dejar de pensar cuando escuchó un ruido en el exterior. Dudó durante interminables minutos, pero finalmente se levantó, se colocó la bata y se dirigió a la cocina. Se acercó al rincón donde descansaba la vieja escopeta de su padre y con ella entre las manos salió al exterior. Cuando descubrió a Wyatt sentado en el banco, con los pies apoyados sobre la balaustrada y la mirada perdida en el cielo, se relajó.


    Wyatt escucho un pequeño crujido y giró su cabeza para descubrir la figura de Josephine, que permanecía con los pies descalzos, separados, la bata rosada abierta y su cabello rubio suelto y revuelto a la espalda mientras sostenía entre sus manos un Winchester. 


    —¿Vas a dispararme? —preguntó Wyatt curioso.


    —No, por supuesto que no —respondió Josephine mientras apartaba el arma y la dejaba apoyada en la pared—. He oído ruidos y me asusté —confesó.


    —Lo siento, no pretendía hacerlo.


    —No te preocupes —replicó Josephine.


    —¿No deberías estar durmiendo? —interrogó Wyatt, sorprendido de que ella estuviera allí, y más porque habría esperado que al verle volviera a huir.


    —Sí, pero estaba demasiado nerviosa con la noticia.


    —¿Qué noticia? —preguntó Wyatt intrigado.


    —El sheriff Wilson vino esta mañana.


    —Ven, siéntate y cuéntame —pidió Wyatt mientras golpeaba con su mano el hueco que quedaba en el banco.


    Josephine dudó, pero finalmente se acercó y se sentó junto a él.


    —Vamos, suéltalo, me tienes intrigado —insistió Wyatt.


    —El sheriff Wilson ha recibido un telegrama de Owen. Ha encontrado a Olivia —dijo emocionada.


    —¿Y tu hermana? —preguntó Wyatt.


    —Todavía no ha dado con ella, pero al parecer está tras su pista.


    —Es una fantástica noticia —exclamó Wyatt contento—. Eso quiere decir que no tardarán en regresar.


    —Sí, y tú podrás volver a tu vida —expresó Josephine para arrepentirse al instante. No era asunto suyo lo que haría Wyatt tras el regreso de Owen.


    Wyatt se quedó sorprendido por sus palabras, que le parecieron un reproche.


    —Lo siento, eso no es asunto mío —dijo Josephine, intentando quitar importancia al asunto.


    —¿Y por qué no? —cuestionó Wyatt—. Es verdad que nunca te he gustado, pero creo que en este tiempo nos hemos hecho amigos —«o algo más», pensó para sus adentros.


    Josephine sintió que su cuerpo temblaba al escuchar su afirmación, y aunque le hubiera gustado decirle que era así, que se habían convertido en amigos, no era verdad. Desde que Wyatt había llegado al rancho el odio que siempre había proyectado hacia él se había convertido en algo muy diferente que no sabía cómo calificar y que la ponía nerviosa cada vez que estaban juntos.


    —¿Estás bien? —preguntó Wyatt, preocupado por su silencio.


    —Sí, lo estoy —replicó Josephine con celeridad antes de abandonar el banco y dar un paso atrás—. Creo que será mejor que me vaya a descansar, mañana nos espera otro largo día —se excusó.


    A Wyatt le hubiera gustado pedirle que se quedara un poco más con él, disfrutando de la noche estrellada, pero podía notar su incomodidad y no quería forzarla.


    —Tienes razón, yo entraré en un rato. Buenas noches, Josephine —dijo clavando la mirada en su dulce rostro.


    —Buenas noches, Wyatt —replicó la aludida antes de entrar en la casa precipitadamente.


    


    

  


  
     


     


    CAPÍTULO 17


     


     


    Dos días después


     


    Josephine había decidido ir al pueblo para comprar algunos alimentos que les permitieran pasar la semana e hilos que le había pedido la abuela Marie. Tenía un centenar de cosas por hacer en el rancho antes de empezar a sembrar el trigo, pero no le vendría nada mal despejarse un poco y alejarse de Wyatt. 


    Tras hacer el pedido en el colmado se dirigió a la casa del sheriff Wilson para visitar a Emma, su esposa, que se había convertido en una buena amiga para ella desde el secuestro de Elisabeth y Olivia.


    Cuando llegó no le sorprendió encontrarla trabajando en el jardín. Era el más bonito y florido del pueblo y se veía que Emma disfrutaba de aquella labor.


    —Buenos días, Emma —saludó amistosamente mientras abría la puerta de la valla pintada de color blanco y se acercaba a la mujer, arrodillada a poca distancia.


    —Buenos días, Josephine —saludó Emma alegremente, levantándose y sacudiendo la tierra que se había aposentado en su falda—. Me alegro de verte, hace mucho tiempo que no me visitas.


    —He tenido mucho trabajo en el rancho —confesó Josephine.


    —Comprendo, y más teniendo en cuenta en la época del año en la que nos encontramos. Todo el mundo está muy atareado. Pero, ya que estás aquí, ¿por qué no me acompañas a tomar un café? —ofreció Emma amistosamente. 


    Josephine dudó, pero finalmente aceptó. Le apetecía pasar un rato con alguien más cercano a su edad que la abuela Marie.


    —Sí, gracias, Emma.


    —Perfecto, pues vamos —dijo la mujer mientras le indicaba la puerta con un gesto de mano.


    Diez minutos después ambas disfrutaban de un café y unas galletas que Emma había horneado la tarde anterior.


    —¿Y qué tal está la señora Bailey? —preguntó Emma interesada.


    —Se ha recuperado sorprendentemente bien. Incluso a veces me ayuda con el pequeño huerto que tenemos tras la casa. Y más desde que sabemos que Olivia está sana y salva.


    —¡Cuánto me alegro! Y seguro que Elisabeth no tardará en aparecer —replicó Emma con una sonrisa—. Y el rancho, ¿cómo va?


    —Pronto comenzaré a sembrar el trigo, como te comenté —confesó Josephine.


    —¿Al final te decidiste? —exclamó Emma sorprendida—. Yo ni siquiera me lo habría planteado —confesó—. Josephine Peterson, eres una mujer muy valiente.


    —Lo intento —dijo algo avergonzada.


    —Lo importante es no rendirse —afirmó Emma categórica—. Lo bueno es que ahora al menos tienes ayuda.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Josephine notando que el nerviosismo se hacía fuerte en su estómago.


    —Al señor McKindley. Me dijo mi marido que lleva unas semanas ayudando en el rancho —comentó Emma—. ¿Hay algún problema? —indagó al ser consciente del nerviosismo de la joven.


    —No, ninguno —logró balbucear Josephine—. Solo que no esperaba que la noticia hubiera llegado tan pronto al pueblo.


    —Bueno, la verdad es que no tengo ni idea de si ya es uno de los chismes que vienen o van. No soy muy amante de esas cosas —confesó Emma, intentando tranquilizar a Josephine, que parecía angustiada con la situación—. Yo me enteré porque me lo contó Edward, pero te prometo que mis labios están sellados al respecto.


    —¿Y cómo fue que el sheriff Wilson se enteró? —preguntó Josephine interesada.


    —Hace poco habló con él. Edward suele hacer rondas periódicas en el saloon para comprobar que todo funciona bien. Al parecer el señor McKindley le advirtió de que no estaría en su local por un tiempo indeterminado, pero que podía contactar con él en el rancho Peterson. Le pidió discreción —añadió.


    —Comprendo —fue la escueta respuesta de Josephine.


    —Josephine, supongo que no es cómodo para ti tener viviendo contigo al dueño de un saloon —empatizó Emma—. Pero no tienes de qué preocuparte, la señora Bailey vive en la misma casa, eso es una garantía. Además, Edward me ha dicho que el señor McKindley es un buen hombre, y te aseguro que él nunca se equivoca con las personas, tiene un sexto sentido.


    —Puede que tengas razón, pero estos últimos años me han enseñado a tener cautela, y más tras lo sucedido con Elisabeth y Olivia.


    Emma conocía bien la historia del secuestro. Así fue como conoció a Josephine, intentando consolarla tras lo sucedido. Al poco tiempo de la visita a su casa decidió ir al rancho para comprobar cómo estaba la joven y así empezó su amistad.


    —Lo comprendo, pero estoy segura de que tu hermano no tardará en volver con las dos.


    —Sí, yo también. Owen es un hombre obstinado.


    —Pues debe de ser algo de familia —replicó Emma con una sonrisa divertida, más cuando Josephine clavó su mirada sulfurada sobre su persona.


    Josephine salió de la casa de la señora Wilson una hora después. Por un lado, se alegraba de haber visto a Emma, pero lo que le había contado sobre el señor McKindley le había dejado un mal sabor de boca. Sabía que era una tontería, y que no sería fácil ocultar que aquel hombre se había mudado al rancho, pero poco podía hacer si la noticia se conocía y empezaba a correr como la pólvora por el pueblo. «Los problemas de uno en uno», se dijo para intentar calmar su nerviosismo, aunque aún debía enfrentarse a algo peor, pensó mientras aferraba su limosnera fuertemente contra el pecho antes de emprender camino hacia la calle principal de Great Meadows.


     


    ***


     


    La mañana de Wyatt había sido ajetreada. Había tenido que ir al pueblo donde se encontraba Rowen para hablar con ella. Al principio su hermana no se había mostrado demasiado amable, al parecer estaba molesta por la tardanza de él en tomar una decisión respecto a dejarla trabajar en el saloon. Pero cuando le propuso que se encargara del local temporalmente junto a sus amigas por un porcentaje de las ganancias, Rowen se tiró a sus brazos y le besó el rostro con emoción.


    Desde que Michael le había dado la noticia de su próxima partida no había dejado de darle vueltas al asunto. Pero tras largas horas de insomnio trazó un plan viable para su negocio y el asunto de su hermana. La idea era que Rowen asumiera el papel de Michael en el saloon con la ayuda de sus dos amigas. Con ello conseguía que su hermana dejara su ocupación de meretriz y que se ganara un sueldo digno. A la vez, estaba seguro de que la afluencia de clientes aumentaría. Con la espalda más ligera, regresó a Great Meadows para informar de la noticia a Michael, que se marchaba al día siguiente.


    Había resuelto algunos problemas, pero otros aún seguían planeando sobre su cabeza, como la señorita Peterson. Cuando había aceptado la petición de Owen de que cuidara del rancho y de su hermana no había estado muy contento con la idea. Durante años, la animadversión que sentía Josephine por él se había hecho patente, pero todo cambió cuando se vieron obligados a pasar tiempo juntos, trabajando codo con codo. 


    Tenía que reconocer que siempre se había sentido atraído por ella, era una mujer hermosa, aunque ella parecía no ser consciente de ese hecho. Se había mantenido apartado de ella por respeto a su amigo. Sin embargo, con el paso de los días y su cercanía, sus convicciones sobre imponer distancia entre los dos flaqueaban.


     


    ***


     


    Cuando Josephine llegó frente a la fachada del banco se tomó unos minutos para coger aire en sus pulmones. No estaba preparada para enfrentar al señor Portman, pero abrió la puerta y entró al interior. Caminó con paso firme hasta el mostrador.


    —Buenos días, señorita Peterson —la saludó el empleado, para quien Josephine se había convertido en un rostro conocido—. ¿En qué puedo ayudarla? —se ofreció servicialmente.


    —Es día cinco —respondió Josephine—, vengo a hacer mi pago mensual —añadió mientras sacaba un sobre marrón de su limosnera para colocarlo sobre el mostrador—. Antes de que lo cuente quería comentarle… —comenzó Josephine, pero el empleado la cortó con un gesto de mano para silenciarla.


    —No se preocupe, la atenderá el señor Portman.


    —No es necesario —intentó rebatir Josephine, deseando librarse de aquella situación a como diera lugar.


    —Lo siento, señorita Peterson, pero si no sigo las indicaciones de mi jefe estaré en un serio problema —confesó, con la esperanza de que ella comprendiera.


    Josephine se mordió el labio inferior y deseó negarse al requerimiento del empleado, pero no pudo evitar sentir lastima por él.


    —Está bien —aceptó finalmente.


    —Voy a anunciarla —dijo el hombre agradecido mientras se dirigía al pasillo donde se encontraba el despacho de su superior.


    Diez minutos después, Josephine estaba sentada en una de las sillas de cuero frente al escritorio de nogal del señor Portman, que en ese momento estaba cómodamente recostado contra el respaldo de su sillón mientras estudiaba su rostro.


    —Señorita Peterson, qué alegría verla por aquí. Hacía mucho tiempo que nuestros caminos no se encontraban. La última vez que vino a hacer el pago en el banco estaba de viaje y me apenó mucho no poder conversar —dijo Portman zalameramente.


    —Sí, espero que disfrutara del viaje —replicó Josephine a regañadientes.


    Cuando fue a realizar el último pago de la letra al banco se alegró al descubrir que el señor Portman no estaba en su oficina, ya que cada vez que se tenía que encontrar con él se sentía incómoda con su mirada y algunas de las cosas que le decía. No podía comprender cómo un hombre casado podía ir regalando piropos a otras mujeres.


    —Sí, pero estoy seguro de que lo hubiera disfrutado más si usted me hubiera acompañado —comentó Portman, sonriendo cuando la joven abrió los ojos de par en par y sus mejillas se sonrojaron.


    —Señor Portman, no sé qué pretende con ese comentario, pero me parece del todo impropio —replicó Josephine molesta.


    —¡Oh, vamos, señorita Peterson! No se enfade conmigo. Solo soy un hombre que no ha podido evitar caer rendido a sus encantos. ¿Qué hay de malo en ello? —preguntó con una sonrisa ladina.


    Llevaba varios meses intentando conquistar a la señorita Peterson. Sabía que era una locura muy peligrosa, porque cualquiera en el pueblo se podía enterar de su propósito, pero aquella joven brusca e indómita tenía algo que estaba amenazando con volverle loco. 


    Todo había empezado el día que Josephine se presentó en su despacho con una absurda proposición para que le diera un préstamo para los estudios de su hermana. Desde entonces se quedó prendado de su belleza y naturalidad. Al principio pensó que era una mera atracción que podría superar con el tiempo, pero cuando el anciano señor Peterson se presentó en su oficina para pedirle dinero, y a pesar de que no era un negocio fiable, no dudó en hacerle el préstamo. Cuando el viejo murió pensó que esa podía ser su oportunidad para acercarse a la joven, pero empezaba a impacientarse. Había tenido la esperanza de que al cabo de los meses ella no pudiera hacerse cargo de los pagos y así conseguir lo que pretendía, llevársela a la cama a cambio de exonerarla de algunas cuotas.


    —Usted está casado y yo soy una mujer decente —expuso Josephine sin poder contenerse—. Pero no estoy aquí para juzgarle. Vengo a traerle parte del dinero de la cuota —comentó mientras sacaba nuevamente el sobre de su limosnera y lo dejaba sobre la mesa, frente al señor Portman.


    Portman frunció ligeramente el ceño mientras contaba los billetes. Efectivamente, la señorita Peterson no le había entregado la cantidad requerida, pero lejos de enfadarse pensó que eso podía ser su oportunidad.


    —Me temo, señorita Peterson, que este dinero no cubre la mensualidad dispuesta en su momento.


    —Lo sé —replicó Josephine mientras aferraba con fuerza su limosnera contra su cuerpo—, pero le aseguro que la primavera que viene….


    —Señorita Peterson, comprenda que yo no puedo esperar tantos meses, por no hablar de que estoy seguro de que la deuda, lejos de menguar, aumentará en ese tiempo. ¿Me equivoco? —preguntó con la mirada fija en la joven.


    Josephine se sentía acorralada. Sabía que el señor Portman tenía razón, pero ella no podía hacer mucho más de lo que ya había intentado y se sentía en un callejón sin salida.


    —¿Eso quiere decir que nos va a quitar el rancho? —preguntó, con la necesidad de saber a qué se enfrentaba.


    —Teóricamente sí, pero quizás pueda hacer algo por usted, aunque va contra la política del banco.


    —¿Qué? —preguntó Josephine interesada.


    —Retrasar su deuda durante un par de meses.


    —¿Y podría hacer eso por mí? —preguntó Josephine esperanzada.


    —Podría, pero quiero algo a cambio —respondió Portman, consciente de que había llegado su momento.


    —¿Qué exactamente? —preguntó Josephine con sospecha.


    —Quiero pasar un tiempo con usted a solas —confesó Portman.


    Josephine sintió que se quedaba sin aire en los pulmones, pero se obligó a respirar para no acabar desmayada.


    —¿Se ha vuelto completamente loco? —le espeto furiosa mientras abandonaba su asiento y se dirigía a la puerta. La voz de él la retuvo antes de que colocara la mano derecha en el picaporte.


    —Puede ser que lo esté —afirmó Portman abandonando su asiento y aproximándose a ella hasta quedar a pocos centímetros de su cuerpo—, pero es la única manera de que ese rancho permanezca en su familia. Además, no veo qué puede haber de malo en que nos conozcamos un poco más —dijo mientras elevaba su mano y apartaba un mechón del cabello de la joven de su mejilla para colocarlo tras su oreja—. A fin de cuentas, usted no parece proclive al matrimonio, por no hablar de que en Great Meadows apenas quedan hombres aptos. ¿Qué problema habría en que ambos disfrutáramos el uno del otro? Nadie tendría porqué enterarse —añadió mientras disfrutaba de las llamas zigzagueantes que saltaban en sus ojos castaños.


    —¿Cómo se atreve? —preguntó Josephine furibunda antes de cruzarle la cara con una sonora bofetada.


    Portman se llevó la mano a la mejilla agraviada mientras una sonrisa socarrona se dibujaba en sus labios. 


    —Me atrevo porque quiero y puedo. ¿Qué pensaría su hermano si a su regreso el rancho ya no es de la familia?


    —¡No puede hacer eso! —exclamó Josephine fuera de sí.


    —Por supuesto que puedo hacerlo, y lo haré si no me da algo a cambio —dijo Portman, dispuesto a jugar duro.


    —¿Qué quiere? —preguntó Josephine con una voz que no reconoció como propia. Estaba asustada de verdad.


    —Ya se lo he dicho. A usted —respondió Portman con sencillez—. Cuando acabe en mi cama podrá dejar de preocuparse por esto, es muy sencillo.


    —¡No pienso hacer tal cosa! —grito Josephine.


    —Pues si en una semana no tengo el dinero que falta sobre esta mesa, ya puede ir recogiendo sus cosas y dejando el rancho Peterson —zanjó Portman la cuestión—. Y ahora, si me disculpa, señorita, tengo que seguir trabajando.


    Josephine hubiera querido decir algo, pero se había quedado sin voz. Un tumulto de pensamientos pobló su cabeza amenazando con su cordura. Tras unos segundos de desconcierto ordenó a su cuerpo moverse y caminó hacia la puerta. La abrió y avanzó por el amplio hall hasta la salida del banco.


     


     


    

  


  
     


     


    CAPÍTULO 18


     


     


    «Esto no puede estar pasando», se dijo Josephine mientras caminaba con paso lento por la acera de madera. Ni siquiera sabía a donde se dirigía, había recibido un impacto demasiado grande y no sabía cómo se iba a recuperar de él para enfrentar el nuevo envite que le había reservado la vida.


    Estaba a punto de llegar a la herrería cuando se chocó contra un amplio pecho masculino. Elevó el rostro y descubrió que se trataba de Wyatt, que la observaba con preocupación.


    —Josephine, ¿estás bien? —preguntó él al descubrir la lividez de la piel de sus mejillas.


    —Sí, lo estoy —mintió la aludida con esfuerzo—. ¿Qué haces tú aquí? ¿No tenías que estar cambiando el ganado de pastos? —preguntó con la intención de desviar la atención de él.


    —Y lo haré —replicó Wyatt—, pero tenía que revisar unas cosas en mi negocio —explicó escuetamente.


    —Claro, tu negocio es más importante que mi ganado —dijo Josephine molesta—. La próxima vez no te preocupes, yo me encargaré de los animales. Hasta ahora lo he hecho yo sola.


    —¡Maldita sea, Josephine! ¿Tenemos que estar todo el día discutiendo? —preguntó Wyatt frustrado poniendo los brazos en jarras—. Bueno, da igual —continuó, había mucho trabajo por delante en las tierras de los Peterson y discutir solo restaba tiempo—. Será mejor que regresemos al rancho…


    —Sí, pero cada uno por su lado —espetó Josephine mientras rodeaba el cuerpo de él para seguir con su camino.


    —¿Qué sucede ahora? —preguntó Wyatt frustrado mientras la seguía.


    —Que no quiero que nos vean juntos. Doy gracias a los cielos porque aún nadie sabe que estás viviendo en nuestra casa —dijo antes de caminar a grandes zancadas hacia la herrería, situada a poca distancia. 


    Minutos después salió al galope del establo a toda velocidad, sin tan siquiera mirar atrás. Wyatt fue testigo de su acelerada marcha.


    —¡Maldita mujer del demonio! —siseó Wyatt mientras se dirigía al mismo establo para recuperar su caballo. 


    Si Josephine se pensaba que las cosas iban a quedarse así estaba muy equivocada.


     


    Josephine llegó al rancho en tiempo récord y decidió ir a los pastos del sur para hacer el cambio de ganado ella misma. Estaba claro que no se podía confiar en los hombres. El día anterior se habían asignado las tareas y Wyatt se había comprometido a hacer ese trabajo a primera hora, cosa que no había sucedido.


    Comenzó a agrupar a los animales y con esfuerzo fue logrando que se movieran. Era una tarea que requería al menos dos personas, pero no era la primera vez que lo hacía sola y lo volvería a conseguir.


    Cuando Wyatt llegó se percató de que Josephine, a lomos de Bonnie, no se había tomado la molestia tan siquiera de cambiarse de ropa. Seguía luciendo un bonito vestido color amarillo repleto de flores. Su cabello, normalmente recogido en un tenso moño, en ese momento estaba revuelto por la falta de pinzas que lo sustentaran. Estaba claro que había cabalgado como una loca hasta el rancho y ahora estaba desfogando su mal genio con el trabajo de mover el ganado, pero si pensaba que iba a dejar la cosa estar, estaba muy equivocada.


    Tras estudiar la situación unos segundos, no dudó en clavar los talones en los flancos del animal para emprender una alocada carrera hasta la joven, que se movía en zigzag en torno a los animales. Cuando estuvo lo suficientemente cerca no dudó en gritar su nombre.


    —¡Josephine, detente inmediatamente! —ordenó.


    La aludida giró su cabeza con virulencia y clavó los ojos castaños en él, luego simplemente frunció el ceño y siguió con su tarea, ignorando a Wyatt expresamente.


    —Ni tú ni ningún hombre tiene derecho a darme órdenes —replicó Josephine antes de hacer girar su montura para alejarse de él lo máximo que pudo.


    «Hasta aquí hemos llegado», se dijo Wyatt mientras hacía el mismo movimiento para obligar a su caballo a seguir a la joven. Tras varios minutos de idas y venidas al fin pudo acercarse para coger las riendas de la yegua y detenerla, a pesar de que había sido una maniobra peligrosa.


    —¿Ves lo que me obligas a hacer? —le reprochó mientras tiraba de las riendas para acercar la yegua a su caballo.


    Josephine tiró de las mismas, intentando liberarlas de él, pero Wyatt era más fuerte y consiguió dominar a ambos animales a la vez. Por último, estiró su brazo y enlazó su talle para alzarla y colocarla sobre su propia montura.


    —¡¿Qué demonios te crees que está haciendo?! —vociferó Josephine fuera de sí.


    —Tú te lo has buscado —replicó Wyatt mientras soltaba las riendas de Bonnie y obligaba a su caballo a moverse para apartarse de la yegua. 


    —¡Quiero bajar! —ordenó Josephine tajante mientras forcejaba.


    Wyatt volvió a tirar de las riendas y el animal se detuvo, aunque estaba inquieto con todo lo que estaba pasando. Luego se bajó y volvió a coger la cintura de Josephine para hacerla descender de la silla y quedar frente a frente.


    Josephine se sentía furiosa, a punto de explotar mientras tenía los ojos clavados en el rostro masculino. 


    —¿Cómo te has atrevido a tratarme así? —le espetó con los puños apretados a los costados—. Ha sido peligroso, podríamos haber acabado los dos en el suelo.


    —No lo habría hecho si me hubieras dejado otra alternativa —respondió Wyatt, igual de enfadado que ella—. Quiero saber qué te pasa, por qué me has tratado así en el pueblo. Creía que habíamos empezado a entendernos, o al menos respetarnos. ¿Qué ha cambiado? —preguntó frustrado.


    «Una y mil cosas», pensó Josephine rememorando lo que había hablado con Emma y lo sucedido con Portman. Era demasiada presión la que estaba soportando en los últimos meses y la llegada de Wyatt había sido la última gota que colmaba el vaso de su paciencia.


    —Esta mañana he ido a visitar a Emma, la esposa del sheriff, y sabía que te habías mudado al rancho —soltó con voz atropellada—. Acordamos no decir nada.


    Wyatt puso los ojos en blanco mientras alzaba su cabeza al cielo antes de volver a fijar su mirada en ella para replicar a sus palabras.


    —¿Tanto te importa lo que dice la gente? —preguntó frustrado.


    —¿Te parece tan raro? —replicó Josephine—. Es mi honra la que está en juego.


    —Josephine, deberías dejar de preocuparte tanto por eso, lo importante ahora es conseguir sacar el rancho adelante. 


    —Claro, supongo que a ti te parece poco importante, pero se trata de mi vida, de mi futuro. Sé que soy una mujer poco deseable y que seguramente no encuentre esposo a mi edad, pero no quiero… —al percatarse de que había estado a punto de confesar que no quería pasar sola el resto de su vida cambió las palabras que habían estado a punto de abandonar sus labios—. Déjalo, da igual.


    —Estás muy equivocada en lo que dices —dijo Wyatt mientras daba un paso al frente para acercarse a ella—. Eres una mujer increíble; trabajadora, luchadora y tenaz. Cualquier hombre estaría dispuesto a cualquier cosa por estar a tu lado, y respecto a ser deseable —dijo mientras elevaba su mano y la colocaba en su barbilla para obligarla a mirarle—, te aseguro que lo eres.


    —¿De verdad? —preguntó Josephine a media voz, incapaz de apartar los ojos del atractivo rostro masculino, de sus magnéticos ojos azules.


    Una sonrisa tierna se dibujó en los labios de Wyatt antes de responder.


    —Por supuesto. Yo mismo, desde que te conozco, no dejo de soñar contigo —confesó, sorprendiéndose a sí mismo.


    Josephine quería decir algo, pero las palabras parecían haberse quedado enredadas en su garganta.


    —Eres una mujer preciosa —prosiguió Wyatt mientras acortaba la escasa distancia que los separaba. Luego inclinó su cabeza, quedando sus labios a escasa distancia—, y muy deseable.


    Josephine sintió su cuerpo temblar, una extraña sensación trepaba por su estómago. Sabía que lo correcto era apartarse de aquel hombre, que era peligroso además de un libertino, pero fue incapaz. Sabía que más de cien veces había renegado de él, criticado su forma de vida… pero debía reconocer que era muy atractivo y le deseaba. 


    —Entonces, bésame —dijo, sintiéndose desconcertada con las palabras que acababan de salir de sus labios.


    Wyatt se sorprendió al escuchar su ruego que sin saber había anhelado y no dudó en inclinarse un poco más sobre ella y rozar sus labios.


    Wyatt sabía que no era buena idea, más bien era la peor del mundo, pero nada deseaba más que besar a aquella mujer. Le había prometido a Owen, su mejor amigo, que cuidaría a su hermana como si fuera propia, pero se había equivocado. No podía tratar a Josephine como a una hermana porque cada vez que la veía, que la tenía cerca, una llama incombustible se encendía en su interior y a pesar de que había intentado sofocarla, olvidarla, el deseo que aquella joven despertaba en él era más grande.


    Josephine notaba el corazón acelerado mientras una docena de mariposas revoloteaban en su estómago. Sabía que debía separarse, apartarse de aquel hombre, pero una fuerza invisible se lo impedía. Siempre había soñado con ser besada, había vivido el noviazgo de su amiga Olivia como propio, pero quería experimentar lo que se sentía al menos una vez en la vida. Estaba expectante, mientras percibía el aliento de él sobre su rostro. Notaba el calor de los labios masculinos sobre los propios, pero nada más. «¿Esto es todo?», se preguntó sintiéndose decepcionada. 


    Wyatt dudó durante interminables minutos. Con los labios pegados a los de Josephine, pero sin atreverse a moverse. Aún estaba a tiempo de apartarse y disculparse, pero ¿realmente era eso lo que quería?, se preguntó. «A la mierda con todo», se dijo antes de aferrar la estrecha cintura femenina entre sus manos para pegarla más a su cuerpo.


    Josephine sintió un sobresalto cuando notó que Wyatt abría la boca y sus labios fueron acariciados por su húmeda lengua. Estaba a punto de dar un paso atrás, entre avergonzada y temerosa, cuando él atrapó su labio inferior y lo mordisqueó con delicadeza. En ese instante sintió como si un rayo hubiera atravesado su cuerpo y de lo más hondo de su ser surgió un leve lamento, o al menos eso le pareció a ella.


    Wyatt se sintió extasiado al descubrir la suavidad de sus suculentos labios. No podía negar que se había imaginado más de una vez besando a Josephine, pero la realidad superaba a la ficción que había vivido en sus sueños. Había esperado que ella le rechazara y le abofeteara, pero para su sorpresa Josephine se pegó más a su cuerpo y un jadeó escapó de su garganta, lo que le dio alas para seguir con su exploración. 


    Sin ninguna contemplación introdujo su lengua entre sus labios y llegó a sus dientes, que estaban cerrados. Se separó unos milímetros de ella y susurró unas palabras.


    —Jos, abre la boca para mí —rogó con voz suave.


    Josephine se sintió desconcertada ante su petición, pero cuando él volvió a besarla, no dudó en separar sus dientes para dejar que su lengua se introdujera en su boca. Sintió que algo en su interior se removía, una sensación única e indescriptible cuando sus lenguas se encontraron. No la habían besado en toda su vida, pero su cuerpo pareció tomar las riendas de la situación, guiándola en la caricia.


    «Es mejor de lo que había imaginado», pensó Wyatt mientras sentía que el deseo tensaba su cuerpo. Sin poder controlarse, dejó sus manos descender a lo largo de la espalda de la joven hasta llegar a sus nalgas, que apretó para pegarla más a su cuerpo, donde su masculinidad comenzaba a palpitar.


    Josephine elevó los brazos y colocó las palmas sobre su camisa, notando la dureza de sus músculos. Reptó hacía arriba hasta llegar a sus hombros, luego a su cuello hasta llegar a su nuca. Allí sus dedos se enredaron con su sedoso cabello rubio.


    Wyatt soltó un gemido de deseo cuando ella tiró de su pelo, y con desesperación comenzó a subir la tela de su falda para llegar al muslo. Cuando sus dedos entraron en contacto con la suave piel creyó morir de placer.


    Josephine, al notar la yema de sus dedos sobre sus muslos se tensó, y la cordura pareció volver a su cabeza. Con movimientos bruscos colocó sus manos sobre su pecho de nuevo y le empujó con todas sus fuerzas.


    —¡No! —gritó dando un paso hacia atrás mientras clavaba su mirada en el rostro de él. Sus labios estaban semi abiertos, su expresión era de sorpresa y en sus insondables ojos azules parecía estar librándose una tormenta.


    —Jos… —pronuncio él con voz cadente. 


    —No vuelvas a… —Josephine no terminó la frase. 


    Tras dedicarle una intensa última mirada a Wyatt se giró y corrió hasta Bonnie. Subió a la montura y espoleó sus flancos antes de partir en una alocada carrera.


    —¡Maldita sea! —exclamó Wyatt frustrado mientras daba una patada al aire y se frotaba la nuca con frustración.


    Ahora se maldecía por haberse dejado llevar por la pasión que aquella joven despertaba en su interior. Cuando ella le había rogado que la besara se había sentido en las nubes, pero luego se había dejado llevar por un deseo oscuro e ingobernable y la había asustado, provocando que se alejara.


    Josephine obligó a Bonnie a cabalgar a toda prisa hacia ninguna parte. Lo único que quería era alejarse de Wyatt y lo que le había hecho sentir. Ahora comprendía que había cometido una completa estupidez, nunca debió rogarle que la besara.


    «Eres una estúpida —se reprendió mentalmente—. ¿Ahora qué voy a hacer?». Se sentía perdida y furiosa consigo misma. Lo que acababa de suceder solo complicaba más una situación ya de por sí enrevesada y la única responsable era ella.


    Pensó en regresar a casa, pero sabía que no estaba en el mejor estado y que la abuela Marie se percataría de que algo le sucedía. Tras unos minutos de duda, finalmente decidió ir al campo donde, en pocos días, sembrarían el trigo que tanto esfuerzo le había costado conseguir.


     


    

  


  
     


     


    CAPÍTULO 19


     


     


    Wyatt dedicó el resto del día a cambiar al ganado de zona y arreglar algunos vallados que había descubierto que estaban en mal estado. La realidad era que no tenía ninguna gana de regresar a la casa, no estaba preparado para enfrentarse a Josephine y lo que había sucedido entre ambos.


    Durante todo ese tiempo no había dejado de dar vueltas al asunto. No podía negar que se había sentido atraído por la hermana de Owen desde la primera vez que la vio, pero en todos esos años había procurado no dar importancia al asunto, ocultando aquella atracción en lo más profundo de su ser.


    Había procurado mantener sus sentimientos respecto a Josephine bajo control, sabiendo que nunca podría tener nada con ella. Lo primero porque era una mujer decente, y lo segundo, porque ella siempre había demostrado animadversión hacia su persona. O al menos eso era lo que había pensado hasta el momento. 


    Cuando ella le había pedido que la besara se había quedado atónito, era algo que nunca se hubiera imaginado que pudiera suceder, pero con dicha invitación por parte de la joven no dudó en tomar lo que ella le ofrecía.


    Al principio había decidido darle un beso casto, apenas un roce, pero cuando probó sus labios perdió la conciencia de lo que estaba bien y lo que estaba mal para dejarse arrasar por el deseo. Aquello le llevó a cometer el error de tocar su piel en una caricia del todo inapropiada. ¿Por qué no se había conformado con besarla inocentemente?, se preguntó, pero la respuesta era muy simple: la deseaba demasiado, desde hacía mucho tiempo a pesar de saber que todo aquello era una completa locura. Por no hablar de la promesa de protegerla que le había hecho a su amigo. Aunque tenía que admitir que la culpa no era toda suya, ella había empezado a jugar con fuego y ahora eran los dos los que habían acabado quemados.


    Sabía que lo más inteligente era dejar el rancho y buscar a un hombre que se hiciera cargo de las tareas pendientes en el lugar, pero a su vez sabía que no podía faltar a su palabra y que un hombre desconocido, después del secuestro de Olivia y Elisabeth, no era la mejor opción para que las dos mujeres estuvieran tranquilas. Entonces, ¿qué iba a hacer?, se preguntó frustrado una vez más.


    A última hora de la tarde, cuando el sol comenzaba a ocultarse en el firmamento, revisó por última vez que todo estaba correcto antes de subirse a su caballo para dirigirse al pueblo. Podía cenar en la cafetería de la señora Jones y luego ir a echar un vistazo al saloon. No había vuelto a pasarse por allí desde que su hermana se encargaba del negocio y necesitaba cerciorarse de que todo iba bien.


    Cuando entró en el saloon descubrió que había un grupo numeroso de parroquianos ocupando las mesas. Con paso firme se acercó a Alana, una de las amigas de su hermana que estaba situada tras la barra, y descubrió que Rowen se había tomado la licencia de utilizar su despacho. Alana le ofreció una bebida que Wyatt rechazó, ya que no le apetecía. Ser consciente de ello le hizo sonreír. Estaba claro que su estancia en el rancho había logrado cambiar algunos de sus hábitos.


    Antes de entrar llamó y esperó a que Rowen le diera permiso. Cuando se adentró en la estancia notó los pequeños cambios que había introducido su hermana en la decoración, como un ramo de flores en su escritorio que llenaba el ambiente de un fragante olor.


    —Buenas noches, hermanito, llevo tiempo esperando tu visita —dijo Rowen alegremente mientras le indicaba que se sentara.


    —Pues parece que no me necesitas demasiado, se te ve muy cómoda aquí —replicó Wyatt sentándose frente a ella.


    —¿Te molesta que use tu despacho? —preguntó Rowen inocentemente.


    Wyatt sonrió al escuchar su pregunta. Quizás en otro momento le hubiera molestado que Rowen se adueñara de sus dominios, pero por alguna razón no le importó.


    —Tranquila, no hay ningún problema, solo venía a organizar los papeles y hacer las cuentas —replicó.


    —Aquí las tienes, por si quieres revisarlas —dijo Rowen mientras le tendía el libro rojo que sacó de un cajón—. Yo no soy muy buena con los números —confesó algo avergonzada—, pero a Caroline se le dan fenomenal.


    Wyatt no dijo nada. Cogió el libro entre sus dedos y lo abrió por las últimas páginas para comprobar si estaba todo correcto. Veinte minutos después levantó la mirada de las líneas y la clavo en su hermana. 


    —Parece que formáis un gran equipo —comentó Wyatt, que estaba impresionado por el trabajo realizado y el incremento de ganancias.


    —Al menos lo intentamos. 


    —Pues lo estáis haciendo muy bien —replicó Wyatt con una sonrisa complacida.


    Rowen, que no se esperaba el piropo, notó que sus mejillas se teñían de rubor y tuvo que cubrirse el rostro con ambas manos.


    —¿En serio? —preguntó insegura.


    —Sí, y no lo digo por decir —confirmó Wyatt—. No te voy a negar que al principio tuve mis dudas sobre dejar en tus manos mi negocio, pero ahora no me arrepiento.


    —Gracias, hermanito —dijo Rowen con emoción.


    —Gracias a ti. Y respecto a lo que me comentaste la última vez, creo que tengo un lugar donde os podéis quedar para que no tengáis que viajar todos los días desde el pueblo donde os hospedáis.


    —¿Cuál? —preguntó Rowen interesada.


    —Sobre el saloon hay un pequeño apartamento que quizás os pueda servir. Antes lo usaba yo, pero desde que estoy en el rancho no lo necesito.


    —Pues acepto. Cualquier cosa con tal de no tener que cabalgar cada día —confesó Rowen, a la que no le gustaba demasiado montar a caballo—. ¿Y qué tal te va por allí? —preguntó, en alusión al rancho.


    —Bien, bastante bien —respondió Wyatt con incomodidad. 


    No quería contarle a su hermana que se estaba enamorando de Josephine para que no se burlara de él, que estaba seguro de que sería lo que sucedería. Deseando escapar del escrutinio de la mirada de Rowen, dejó el libro sobre la mesa.


    —Bueno, me temo que tengo que irme, mañana madrugo —se excusó mientras abandonaba la silla que había ocupado hasta el momento—. Seguid trabajando así, volveré la semana que viene.


    Rowen clavó su mirada en su hermano, sorprendida por su actitud nerviosa. Le conocía bien y sabía que ocultaba algo, pero decidió no meterse donde no la llamaban.


    —Te estaremos esperando —replicó a modo de despedida mientras Wyatt desaparecía tras la puerta.


     


    Cuando llegó al rancho se dirigió directamente al establo, le quitó la silla a Ronny y lo liberó en el cercado próximo. Estaba demasiado cansado para cepillarlo, por lo que decidió dejar la labor para el día siguiente.


    Se acercó a la casa procurando no hacer ruido, pero cuando subió los dos escalones del porche y descubrió a Josephine sentada en el banco, se detuvo. Necesitó unos segundos para reaccionar. Había esperado no tener que enfrentarse a ella y su mal carácter hasta el día siguiente, pero parecía que la suerte no le acompañaba.


    —¿Qué haces aquí tan tarde? —preguntó aproximándose a ella, que hasta el momento había tenido la mirada perdida en el firmamento.


    —Quería hablar contigo —dijo Josephine con timidez mientras se levantaba y se situaba frente a él.


    —Dime —contestó Wyatt con una sensación extraña en su estómago.


    —Wyatt, lo que ha pasado esta mañana no está bien —comenzó Josephine con nerviosismo—, y quería pedirte que lo olvidaras y que no volviera a repetirse —le rogó mientras clavaba su mirada en el rostro masculino.


    —Entiendo lo que me pides, pero no te puedo prometer que vaya a olvidar lo que ha sucedido entre nosotros, y mucho menos asegurar que no se vaya a repetir. No puedo engañarte ni engañarme a mí mismo. 


    Josephine giró su rostro y apartó su mirada de él mientras se frotaba las manos con inquietud. 


    —Entonces creo que deberíamos guardar las distancias —sentenció Josephine.


    —¿Y porqué no puedes darnos una oportunidad? ¿No nos lo merecemos? —preguntó Wyatt alargando su mano para acariciar su mejilla con los dedos.


    Josephine se mordió el labio inferior al escuchar sus palabras y sentir el calor de su mano en su piel.


    —Contéstame, Josephine —ordenó Wyatt mientras movía sus dedos y los colocaba bajo su barbilla para obligarla a enfrentarse a su mirada.


    —No puedo, compréndeme, lo siento —expresó frustrada. Se apartó, cortando el contacto.


    —Entonces, ¿qué propones? —replicó Wyatt frustrado.


    —Qué intentemos respetarnos. Creo que estas semanas hemos trabajado bien juntos, ¿No podemos seguir así? —preguntó Josephine esperanzada.


    Wyatt hubiera querido gritar, negarse, pero sabía que Josephine no le daría otra alternativa. Si quería que las cosas siguieran como hasta entonces tendría que ceder, al menos por el momento.


    —Está bien, lo intentaré, pero comprende que me gustas, y creo que yo a ti también —añadió, esperando su reacción a sus palabras.


    —Eso no es suficiente, y si no puedes prometerme que no volverá a suceder algo entre nosotros, quizás deberías marcharte —sentenció Josephine, que no estaba dispuesta a caer nuevamente en la tentación que ese hombre suponía en su vida y que amenazaba con volverla loca.


    —No pienso marcharme —replicó Wyatt con rotundidad—. Intentaré comportarme, pero me quedaré en el rancho hasta que Owen regrese.


    Josephine cerró los ojos por un instante. Sabía que no podía presionar más a Wyatt, tendría que conformarse con esa medio promesa por su parte.


    —Está bien, gracias —replicó antes de girarse y entrar en la vivienda.


    

  


  
     


     


    CAPÍTULO 20


     


     


    Unos días después


     


    El plazo que le había dado Portman se agotaba y aún no tenía una solución para su problema ni el dinero que necesitaba. Durante mucho tiempo se había resistido a la idea de vender el único toro que poseían, y que le había costado un dineral a su padre, pero era la única alternativa que tenía para poder pagar la suma que aún adeudaba al señor Portman. 


    Tras echar una última mirada al animal, que pastaba cerca de las vacas, tiró de las riendas y obligó a Bonnie a moverse. Luego espoleó sus flancos y tomó la dirección sur para llegar al rancho de su vecino.


    Estaba a punto de llegar a la casa cuando descubrió a Vincent Clementain atareado con unos vallados. Con él había dos de sus hombres. 


    Josephine bajó de la montura y se acercó a él, que cuando se percató de su presencia se mostró sorprendido.


    —Señorita Peterson, que alegría verla por aquí —dijo campechanamente mientras dejaba las herramientas que estaba utilizando y se aproximaba a ella—. ¿En qué puedo ayudarla? —preguntó.


    —Perdone mi atrevimiento, señor Clementain, pero me preguntaba si le interesaría hacer un negocio conmigo. ¿Estaría dispuesto a escucharme? —rogó con los nervios bullendo en su estómago.


    La frente de Vincent se arrugó al escuchar sus palabras. Los Peterson y su familia se conocían desde tiempo inmemorial y les tenía aprecio. Pero nunca habían hecho ningún tipo de negocio.


    —Por supuesto, señorita Peterson, ¿de qué se trata?


    —Verá, no voy a mentirle —dijo Josephine mientras se frotaba las manos con nerviosismo, un detalle que no pasó inadvertido para el señor Clementain—, las cosas no andan muy bien por el rancho y me preguntaba si estaría interesado en comprarme el toro de mi padre. Es un buen semental —añadió.


    Vincent se llevó la mano a la barbilla y la acarició pensativo. La verdad es que él tenía varios ejemplares de toros, pero sabía que William Peterson había comprado en su momento aquel animal a un precio desorbitado porque era un Aberdeen Angus de Escocia, que eran muy valorados. 


    Meditó durante largos minutos el ofrecimiento de la señorita Peterson. No necesitaba ningún semental más en el rancho, pero por otro lado era una oportunidad única y de paso podría ayudar a la joven.


    —Está bien, podría estar interesado. ¿Cuál es el precio? —preguntó.


    Josephine se sintió aliviada al escuchar su respuesta y no dudó en poner un precio que pudiera convenir a ambos. Tras más de veinte minutos de conversación llegaron a un acuerdo y quedaron en que irían a recoger al animal en la tarde.


    Josephine regresó a casa algo más animada. No le había hecho mucha gracia tener que desprenderse de aquel animal, pero al menos con ese dinero podría cubrir varios meses de la cuota del préstamo y podría mantener alejado al señor Portman una temporada, al menos hasta que Owen regresara y pudiera contarle todo lo acontecido durante su ausencia.


    Cuando llegó al rancho entró en la casa y estuvo hablando un rato con la abuela Marie. Luego volvió a ensillar a Bonnie y se acercó a los pastos del norte. Cuando llegó se paró en lo alto de la loma y puso la mano a modo de visera para comprobar el estado de las vacas. Disfrutó ese momento de paz hasta que el sonido de unos cascos la hizo girarse para descubrir que un caballo se acercaba a ella a gran velocidad.


    —¡Perfecto, se acabó la calma! —masculló mientras su corazón comenzaba a galopar en su pecho y sus labios formaban una línea tensa.


     


    Durante cerca de una semana Wyatt le había dado su espacio a Josephine, pero la situación cada vez era más difícil y su paciencia tenía un límite. Ese mismo día sabría la verdad de los sentimientos de la joven para con él o se marcharía del rancho para no volver nunca más. Se sintió aliviado cuando descubrió la silueta de ella en la loma y azuzó a su caballo para incrementar la velocidad. Cuando llegó a su lado tiró de las riendas y esperó a que ella se girara, pero no lo hizo, siguió dándole la espalda como si él no estuviera allí, cosa que le enervó. Tras unos minutos de espera, habló.


    —Josephine, no te hagas la tonta, sabes que estoy aquí —expresó molesto.


    El cuerpo de la aludida se tensó al escuchar su voz. Dudó durante unos segundos, pero finalmente decidió ser valiente y giró ligeramente su rostro para mirarle.


    —¿Qué quieres? —preguntó escuetamente.


    —Josephine, ¿por qué no bajas del caballo y hablamos de lo que sucede entre nosotros? Ya no puedo más —confesó Wyatt mientras bajaba de su montura.


    Josephine estuvo tentada de negarse, incluso se imaginó huyendo del lugar, pero sabía que Wyatt no la dejaría escapar tan fácilmente. Soltó un sonoro suspiró y descabalgó con un movimiento brusco antes de situarse frente a él, con los brazos cruzados a la altura de la cintura y el gesto torcido.


    —Creo que esto es una pérdida de tiempo —expresó tozuda—. No creo que tengamos nada de qué hablar.


    La mandíbula de Wyatt se tensó al escuchar sus palabras. Era verdad que, de niño, y en su adolescencia, había sufrido el rechazo de muchas personas, pero el de Josephine le produjo un dolor desconocido en el pecho. Aun así, se recompuso y dio un paso hacia ella antes de hablar.


    —Pues yo pienso que sí, no creo que seas el tipo de mujer que va rogando besos a cualquiera —expresó directo.


    Josephine, que no se esperaba sus palabras, elevó su mano con la intención de cruzarle la cara por su comentario, pero él fue más rápido en atrapar su muñeca antes de que sus dedos impactaran en su mejilla.


    —¡Eres un sinvergüenza! —siseó Josephine, molesta mientras forcejeaba para liberarse de la mano de hierro que tenía apresada su muñeca.


    —Y tú una mentirosa —replicó Wyatt mientras tiraba de ella para acercarla a su pecho mientras mantenía el duelo visual que protagonizaban—, y los dos lo sabemos. El otro día querías que te besara, y lo hice, y creo que te gustó más de lo que eres capaz de reconocer. 


    Josephine intentó liberarse nuevamente, pero sin éxito. Quizás era verdad, era una mentirosa y una cobarde que quería huir de Wyatt y lo que le hacía sentir. Solo quería seguir con su vida, con su lucha, y dejar a un lado lo que aquel hombre despertaba en ella porque le daba miedo.


    —¡Eso no es verdad! —mintió.


    Wyatt se mantuvo firme, sabiendo que si cedía Josephine saldría corriendo y por nada del mundo pensaba permitir que eso sucediera. Era un hombre al que le costaba tomar decisiones, pero cuando lo hacía ni nada ni nadie podía hacerle cambiar de opinión. En ese momento se había hecho el firme propósito de entrar en la vida de la ingobernable señorita Peterson a como diera lugar.


    —Cielo, deja de luchar contra lo que sientes, solo tengo que volver a besarte para demostrarte la verdad. ¿Quieres que lo haga?


    Josephine fue incapaz de pronunciar palabra, menos de contestar a su pregunta directa, porque se había sumergido en la profundidad de sus ojos azules, perdiendo por completo el control de su mente y su cuerpo.


    Wyatt esperó pacientemente su respuesta y una sonrisa tierna se dibujó en sus labios al descubrir lo que escondían sus ojos castaños. Con suma lentitud dejó su cabeza descender hasta quedar a escasos centímetros del rostro femenino, y cuando finalmente alcanzó sus labios carnosos no dudó en besarla con toda la pasión que aquella joven despertaba en su ser.


    Josephine se vio impactada con aquel beso duro y devastador que le exigía completa rendición. Su mente le rogaba que detuviera aquello, que se apartara de aquel hombre, pero su cuerpo y su corazón ganaron la batalla en aquella lucha de voluntades.


    Sus manos actuaron por cuenta propia y empezaron a trepar por el ancho pecho masculino hasta llegar a sus hombros mientras su lengua respondía a los envites de él.


    Wyatt había empezado a besarla con dudas, con miedo a su rechazo. Incluso pensó que Josephine no tardaría en darle una patada en la espinilla para apartarle, pero cuando ella se entregó completamente al beso, respondiendo a cada una de sus caricias, notó que su corazón se aceleraba.


    Durante interminables minutos se besaron apasionadamente, hasta que Wyatt, no sin cierto esfuerzo, la cogió por los hombros y la apartó. Cuando su mirada se clavó en su rostro descubrió los labios sonrojados de la joven, sus mejillas coloreadas y sus ojos cerrados y sintió una enorme ternura.


    Josephine se había dejado llevar por la marea de la pasión, recientemente descubierta. Todo lo que asolaba su cabeza día a día había desaparecido y solo quedó Wyatt y sus enloquecedores besos que la hacían perder el sentido. Cuando él tomó sus hombros y la apartó, se desorientó momentáneamente, pero cuando fue consciente de que el beso había terminado se sintió frustrada. Solo entonces abrió los ojos para encontrarse con la tormenta que se desataba en las pupilas dilatadas de él.


    —Jos —dijo Wyatt con voz ronca—, me encantaría seguir besándote, a poder ser el resto de mi vida, pero temo no poder detenerme ahí —confesó mientras apoyaba su frente contra la de ella e intentaba recuperar el aliento—. Además, deberíamos hablar sobre lo que está pasando.


    —¿Y qué es exactamente? —preguntó Josephine confusa.


    Wyatt sonrió de nuevo dulcemente antes de poder contestar a la complicada pregunta que ella había formulado.


    —Pues si te soy sincero no lo sé. Analizando la situación está claro que entre nosotros ha surgido una atracción física peligrosa, pero creo que hay algo más que aún no sé cómo definir.


    Josephine escuchaba atentamente sus palabras y una emoción desconocida e inquietante palpitó en su pecho. Era verdad que nunca le había gustado el amigo de su hermano, que lo había considerado peligroso y no le gustaba que Owen se juntara con él. El mal concepto que tenía de Wyatt provenía de que era dueño de un saloon, donde se decía que estaban el vicio y la perdición. Pero poco a poco y sin apenas darse cuenta la percepción que tenía de la gente y de lo que la rodeaba había cambiado, sobre todo desde la guerra y las consecuencias de ella. 


    Cuando Wyatt se había presentado en el rancho, imponiendo su presencia, había deseado echarle con cajas destempladas. El miedo, fuertemente arraigado en ella, a lo que la gente del pueblo pudiera pensar había hecho que le despreciara. Pero el tiempo que habían compartido en las últimas semanas había hecho que su concepto sobre él cambiara radicalmente. Había descubierto en Wyatt McKindley a un hombre trabajador, honesto, divertido y de buen corazón que hacía temblar cada poro de su piel. 


    —¿Y qué vamos a hacer? —preguntó Josephine con angustia.


    —Creo que, como te dije, deberíamos darnos una oportunidad —respondió Wyatt.


    —No estoy segura —replicó Josephine sincera.


    —Prometo ir poco a poco —dijo Wyatt para tranquilizarla—. Solo quiero conocerte, disfrutarte y descubrir qué significa lo que me haces sentir. Cuando llegue el momento tomaremos las decisiones que sean necesarias sin temor a precipitarnos ni equivocarnos —añadió al descubrir en el rostro femenino la sombra de la duda.


    —¿Y Owen? —preguntó Josephine preocupada.


    Todo lo que Wyatt le estaba proponiendo sonaba muy bien, pero no sabía cuál sería la reacción de su hermano cuando regresara y se enterara de que algo había surgido entre ellos en su ausencia.


    —No sé lo que pensará Owen, pero sinceramente me da igual. Ninguno de los dos hemos buscado esto, pero lo afrontaremos juntos y lucharemos contra viento y marea. ¿O es que tú no sientes nada por mí? —preguntó Wyatt de repente al percatarse de que ella no había dicho nada al respecto.


    —Sí, siento algo cada vez que estás a mi lado, y aunque he intentado luchar contra esas sensaciones me ha sido imposible —confesó Josephine con sinceridad.


    Wyatt, que había estado conteniendo el aliento hasta el momento, se permitió relajarse por primera vez en mucho tiempo.


    —Sé cómo te sientes —replicó con una sonrisa nerviosa en los labios—, pero ahora que hemos aclarado el asunto, todo va a ser más fácil. Y ahora será mejor que echemos un vistazo a esa vaca —dijo apartándose de ella y colocando la mano en su frente en forma de visera para ver más allá.


    —¿Qué vaca? —preguntó Josephine sin comprender.


    —Esa que está a punto de parir —respondió Wyatt divertido mientras señalaba el lugar con un dedo—. Creo que nos necesita.


    

  


  
     


     


    CAPÍTULO 21


     


     


    Habían pasado varios días desde que Wyatt y Josephine habían hablado y durante ese tiempo las cosas habían mejorado. Trabajaban juntos cada día y no faltaban las risas, los besos y la complicidad. La abuela era testigo mudo de lo que sucedía porque no quería entrometerse en un asunto que no la incumbía, al menos de momento.


    Aquel día, Wyatt, después de haber revisado que los animales tenían agua en la zona donde se encontraban pastando, regresó al rancho para cambiarse. Había intentado atrasar aquella visita al saloon por miedo a que Josephine se enfadara con él, pero su deber era ir a comprobar que todo marchaba bien en su negocio.


    Una hora después de haber entrado en el saloon, y tras hablar con su hermana, Wyatt salió al exterior con una sonrisa al comprobar que todo estaba funcionando a las mil maravillas. Contento por tener un problema menos del que preocuparse se acercó a la oficina de telégrafos para averiguar si Owen había mandado algún telegrama, pero el empleado le indicó que no había llegado ninguno y no pudo evitar sentirse ciertamente defraudado a pesar de que el último fue toda una alegría al saber que Owen había encontrado a Olivia.


    Salió de la oficina de telégrafos y sacó el reloj del bolsillo de su chaleco. Comprobó la hora para descubrir que aún se podía permitir ir a tomar algo a la cafetería Jones, como solía hacer habitualmente cuando vivía en Great Meadows. 


    El propietario le recibió encantado, y sin necesidad de que le dijera lo que quería le sirvió una taza de café bien cargado y una generosa porción de tarta de manzana. Estaba dando el primer bocado cuando entró en el local el señor Clementain, que al verle no dudó en acercarse a él.


    —Buenos días, señor Wyatt, qué alegría verle por aquí. Me he enterado recientemente de que está ayudando a la señorita Peterson en el rancho.


    «Parece que las noticias vuelan», pensó Wyatt contrariado. Sabía que a Josephine no le gustaría el rumor y temía que pudiera afectar a su relación. Tras dudar unos instantes, decidió que lo mejor era ser sincero con Clementain. A fin de cuentas, eran vecinos, no tardaría en aparecer por el rancho y se sentiría engañado si le encontraba allí.


    —Sí, llevo unas semanas, desde que Owen se fue. Me pidió que me encargara del rancho y de su familia hasta su regreso.


    —Es usted un buen hombre —replicó Clementain con sinceridad. A él también le había preocupado la situación de la señorita Peterson y la señora Bailey, pero por unas cosas y otras no había tenido cabeza ni tiempo para ayudarlas—. Entonces supongo que las mulas que me compró eran para el rancho Peterson.


    —Bien supone, la señorita Peterson está decidida a cultivar trigo en el rancho. Está segura de que con eso podrá reflotar el lugar —confesó Wyatt.


    —Pues me alegro, porque estaba preocupado con el rumor que corre por el pueblo.


    —¿Qué rumor? —preguntó Wyatt con un mal presentimiento.


    Clementain pareció ser consciente de que había metido la pata hasta el fondo, pero ya no tenía escapatoria.


    —Se lo voy a contar, pero no diga que se lo dije yo.


    —Seré una tumba —afirmó Wyatt.


    —Al parecer, William Peterson pidió un préstamo pocos meses antes de morir y las chicas no sabían nada. Luego pasó lo del secuestro —comentó Clementain con pesar—. Tengo entendido que la señorita Peterson está haciendo frente a las letras a duras penas, por eso el otro día, cuando me ofreció el toro que tenían en el rancho, no dudé en aceptar la venta. Mi única intención es ayudar —confesó.


    —¿Qué venta? —preguntó Wyatt sin comprender.


    Clementain clavó su mirada en su rostro entre sorprendido y avergonzado.


    —Quizás he metido la pata —confesó mortificado al descubrir la expresión granítica de Wyatt.


    —No, no se preocupe —replicó Wyatt con esfuerzo, aunque por dentro estaba furioso. No sabía si con la situación, o con Josephine por haberla ocultado—. Le agradezco su gesto al comprar el semental, pero me gustaría volver a adquirirlo, aunque sea a un precio superior —dijo. Por nada del mundo se podían permitir perder un ejemplar de esa categoría.


    Clementain dudó durante unos instantes. No le gustaba perder el tiempo, y esa era la sensación que le quedaría si regresaba al rancho Peterson el toro.


    —Está bien, aceptaré devolver el toro por el mismo precio que pagué —dijo indicando la cifra—, pero quiero que me lo dejen al menos una semana para que cubra a varias de mis mejores vacas —negoció, como era su costumbre.


    —Está bien, creo que es lo justo —resolvió Wyatt antes de tender su mano para que su interlocutor la estrechara cerrando el trato—. Y, por favor, le pido que la próxima vez que la señorita Peterson le traslade cualquier asunto me informe. Me quedaría más tranquilo. Comprenda que hasta que llegue su hermano me siento responsable —añadió al ver la duda en el rostro de Clementain.


    —Puede confiar en que lo haré —replicó el hombre comprensivo.


    Tras la espinosa conversación que habían mantenido cambiaron de tema y veinte minutos después Wyatt se sintió aliviado al salir de la cafetería. 


    Al principio se había sentido en estado de shock cuando Clementain le había informado de que el señor Peterson, antes de fallecer, había pedido un préstamo hipotecario sobre el rancho. Pero lo peor era que Josephine se había hecho cargo de esos pagos y no le había contado nada de lo que sucedía a Owen, que hubiera sido lo correcto. Estaba furioso con ella, por su temeridad, pero tampoco le extrañó en demasía su comportamiento. Josephine solía ser demasiado terca para su propio bien.


    Estaba agradecido por haber descubierto todo lo que estaba sucediendo por boca del señor Clementain, pero a su vez se sentía atrapado, no sabía cómo iba a lidiar con la situación que se le presentaba. Por un lado, estaba furioso con Josephine por haberle ocultado todo lo que estaba sucediendo, y por otra parte la entendía. No debía haber sido fácil para ella enfrentar la muerte de su padre, sacar adelante el rancho, el secuestro y el pago de aquel maldito préstamo. 


    Ahora entendía porqué se había enfadado tanto con él cuando había comprado los materiales para arreglar los desperfectos de las vallas y las edificaciones y su empeño en sacar adelante su proyecto de plantar trigo. Tenía que reconocer que Josephine era una mujer fuerte y tenaz, pensó con orgullo.


    Regresaba a la herrería para recuperar su caballo con la intención de volver al rancho cuando descubrió la presencia de Josephine en el pueblo. «¿Qué hará aquí?», se preguntó mientras se ocultaba tras una columna para que ella no le viera. Luego la siguió a una distancia prudencial hasta que llegó al banco. Josephine se quedó parada frente a la puerta, como dudosa, y fue el momento que Wyatt aprovechó para cruzar la calle y situarse a su espalda.


     


    ***


     


    Cuando la abuela Marie le comentó que Wyatt había salido del rancho, Josephine pensó que era la ocasión perfecta para ir al pueblo y pagar la cuota que tenía pendiente con el señor Portman ahora que tenía el dinero tras la venta del toro, incluso se planteó pagar dos para ganar algo de tiempo.


    Tras dar de comer a las gallinas se metió en su dormitorio, se aseó y se puso uno de sus mejores vestidos. Luego se dirigió a Great Meadows. Dejó a Bonnie en la herrería y caminó con paso rápido hasta el banco, temerosa. Se había retrasado en el pago dos días y esperaba que el señor Portman fuera comprensivo al respecto. 


    Cuando llegó al edificio se detuvo ante la puerta y se tomó unos minutos para serenarse. Cuando lo hubo logrado, alargó su mano para aferrar el pomo.


    —¿Vas a hacer algún trámite en el banco? —le sobresaltó una voz masculina que conocía muy bien.


    «No puede ser», se dijo Josephine mortificada mientras se giraba para enfrentarse a Wyatt, que clavó su fría mirada azul en ella.


    —¿Qué haces tú aquí? —preguntó con nerviosismo.


    —Vine a hacer unos recados al pueblo, supongo que lo mismo que tú. Si quieres te puedo acompañar —se ofreció Wyatt, esperando la reacción de la joven.


    —No es necesario —respondió Josephine con demasiada celeridad—, seguro que tienes muchas cosas que hacer, además, ya sabes que no me gusta que nos vean juntos —se excusó.


    —Lo sé, pero ya no tienes que preocuparte, el rumor de que vivo en el rancho se propagó hace tiempo y ya nadie le da importancia —replicó Wyatt dolido, aunque sabía que lo que pretendía Josephine en realidad era deshacerse de él para que no descubriera su secreto.


    —Aun así, supongo que tienes que ir a tu negocio —insistió Josephine.


    —Pues no, precisamente venía al banco a realizar unas operaciones —replicó Wyatt, sabiendo que la estaba poniendo entre la espada y la pared.


    Josephine se ordenó contar mentalmente para serenarse. Estaba claro que Wyatt no pensaba ceder, tenía que reconocer que era igual de cabezota que ella. Tras unos minutos de duda decidió aceptar su ofrecimiento, a fin de cuentas, nada tenía que pasar. Él no conocía lo del préstamo que pendía sobre el rancho.


    —Está bien, como gustes —dijo mientras abría la puerta y se internaba en el edificio.


    Caminó con paso resuelto hacia el mostrador y le indicó a uno de los empleados que tenía un asunto urgente que tratar con el señor Portman. Podía notar la mirada de Wyatt clavada en su espalda, pero decidió ignorarla. 


    Cuando el empleado regresó y le indicó que la siguiera, Josephine se giró para enfrentar a Wyatt y le pidió que la esperara allí. Él asintió con un gesto de cabeza.


     


    Como cada vez que se tenía que enfrentar a la mirada del señor Portman, Josephine sintió que un escalofrío recorría su cuerpo. El hombre, al verla entrar, le dedicó una extraña sonrisa y le indicó amablemente que se sentara.


    —¿Y bien, señorita Peterson, ha pensado en mi proposición? —preguntó con tranquilidad, como si su ofrecimiento fuera lo más normal del mundo.


    —Lo lamento mucho, señor Portman, pero soy una mujer decente —respondió Josephine con voz dura. Estaba enfadada, muy enfadada, y si no estuviera en una situación tan precaria frente al señor Portman, ya le habría asestado un buen puñetazo en su sonriente rostro.


    Parte del entusiasmo que había sentido Portman al ver entrar a Josephine a su despacho se esfumó al escuchar sus palabras.


    —¿Eso quiere decir que está dispuesta a perder el rancho familiar por una nimiedad? —preguntó mientras elevaba su mano y se frotaba la barbilla pensativo.


    —¿Nimiedad? —repitió Josephine con voz estridente—. No creo que entregarle mi honra sea una nimiedad —afirmó rotunda.


    —¿Acaso tiene el dinero? —preguntó Portman, seguro de ser quien dominaba la situación.


    —Pues sí —dijo Josephine elevando su barbilla altaneramente mientras sacaba el fajo de billetes que le había entregado el señor Clementain unos días antes—. Creo que con esto saldaremos al menos dos cuotas —dijo antes de lanzar el dinero sobre el escritorio.


    Portman, que no se lo esperaba, tuvo que cerrar la boca que había mantenido abierta. Estaba claro que la señorita Peterson era una mujer de recursos, pero no pensaba dejar que se le escapara. Alargó la mano, cogió el fajo de billetes y los contó con suma lentitud. Era consciente de que ella tenía la mirada fija en él. Cuando acabó, elevó el rostro y se encontró con sus ojos castaños.


    —Señorita Peterson, puede que lo haya logrado en esta ocasión, pero ¿qué pasará dentro de un par de meses? —preguntó mientras una sonrisa fría se dibujaba en sus labios.


    Josephine sintió que toda su alegría se diluía al escuchar su amenaza. No quería pensar en lo que sucedería en el futuro, pero rezaba porque Owen regresara cuanto antes.


    —Creo que esta reunión ya ha terminado —expresó con valentía mientras abandonaba la silla que había ocupado y salía del despacho con paso firme.


     


    Wyatt no apartaba la mirada del pasillo donde se encontraba el despacho del director. No sabía porqué, pero un sexto sentido le decía que había algo que no estaba bien con aquel asunto, y estaba dispuesto a descubrirlo tarde o temprano.


    Cuando escuchó una puerta abrirse se levantó y se aproximó, y llegó justo a tiempo de ver el rostro desencajado de Josephine. Pero la joven se recompuso con celeridad y le regaló una sonrisa que no llegaba a sus ojos.


    —Ya he terminado —afirmó Josephine fingiendo alegría—, ¿nos vamos al rancho? —preguntó deseando salir de aquel lugar.


    —Sí, vamos —dijo Wyatt colocando su mano en la espalda de ella—, pero antes tengo que hacer un último recado. ¿Me puedes esperar en la herrería? —solicitó. 


    —Por supuesto, no hay problema —afirmó mientras salían al exterior del edificio, cosa que hizo que su cuerpo se relajara.


    Veinte minutos después, ambos salieron del pueblo. Durante el viaje apenas intercambiaron unas palabras, cada uno perdido en sus propios pensamientos.


     


     


    

  


  
     


     


    CAPÍTULO 22


     


     


    Esa mañana, Josephine se despertó con ánimos renovados a pesar del mal rato que había pasado el día anterior con el señor Portman. Daba gracias a los cielos porque Wyatt no hubiera vuelto a insistir sobre el asunto, y por la noche, durante la cena ya parecía el mismo de siempre.


    Se vistió con ropa de trabajo, se hizo un moño y salió de su dormitorio. Como esperaba, Wyatt ya estaba haciendo el desayuno, cosa que le hizo sonreír. Si era sincera consigo misma, tenía que reconocer que se había acostumbrado a ese hombre, que pese a lo que siempre había opinado de él, había resultado ser trabajador, decidido y divertido, unas cualidades que solo unas semanas antes no le habría atribuido.


    —¿Un poco de leche con el café? —le preguntó Wyatt cuando Josephine se sentó a la mesa.


    —Sí, gracias —contestó Josephine acercándole la taza para que vertiera un poco de leche en su interior.


    —He hecho huevos con beicon —dijo Wyatt mientras se acercaba a la cocina y servía la comida en dos platos antes de regresar a la mesa y colocar uno frente a ella. Luego se sentó—. Hoy es un día largo, tenemos que coger fuerzas —comentó con una sonrisa amable—. ¿Estás nerviosa? —añadió al ver que ella no decía nada.


    —Un poco —confesó Josephine finalmente—, si el trigo no sale, todos nuestros esfuerzos no habrán servido para nada.


    —Pues yo estoy seguro de que en esas tierras va a crecer el mejor trigo del estado —afirmó Wyatt con convicción.


    —Dios te oiga —replicó Josephine esperanzada.


    Tras desayunar se dirigieron al establo y prepararon sus monturas, cargando en la silla los sacos con semillas que pensaban plantar. Media hora después llegaron a los terrenos que mostraban unos perfectos surcos a la espera de ser cultivados.


    Se habían dividido el trabajo; Wyatt hacía un agujero con el azadón y Josephine iba tras él insertando las semillas y tapándolas con tierra para que los pájaros no se las comieran.


    Mucho más tarde Wyatt se detuvo y se secó el sudor con la manga de la camisa antes de comprobar la hora calculando la posición del sol. Era más de mediodía y llevaban varias horas trabajando. 


    —¿Qué sucede? —preguntó Josephine cuando llegó a su altura y descubrió que estaba parado.


    —Que tengo hambre y sed, creo que es hora de tomarnos un descanso.


    Josephine giró la cabeza y estudió el terreno para comprobar que faltaba más de la mitad por plantar, pero sabía que Wyatt tenía razón, estaba cansada y tenía la boca seca y su estómago protestó sonoramente en ese momento.


    —Está bien, voy a buscar lo que nos ha preparado la abuela Bailey —dijo mientras se descolgaba el gran cesto con las semillas y lo dejaba en el suelo, junto al azadón de Wyatt.


    Cinco minutos después habían encontrado la sombra de un árbol y Wyatt había extendido la manta que siempre llevaba atada a la silla de su caballo. Josephine, por su parte, había dejado la cesta de mimbre en el centro y comenzó a sacar los alimentos. Comieron con avidez y acabaron con una de las cantimploras de agua antes de que Josephine sacara un plato envuelto en un paño de cuadros blancos y rojos. Wyatt la observó con curiosidad antes de hablar.


    —¿Qué es eso? —preguntó.


    —Es una sorpresa —replicó Josephine con una sonrisa antes de apartar el paño para dejar frente a los ojos de Wyatt, que se abrieron ampliamente, una suculenta tarta de manzana.


    —¡No lo puedo creer! —exclamó mientras notaba su boca salivar—. Sería capaz de casarme contigo solo por comer cada día una de tus tartas —añadió con humor.


    Josephine, que no se esperaba su comentario, sintió que su corazón se aceleraba en su pecho, pero se ordenó tranquilizarse; sabía que Wyatt solo estaba bromeando. Cortó una generosa porción, la colocó en un pequeño plato de metal y se la tendió.


    —Era el postre favorito de mi padre —confesó, con la única intención de olvidar el último comentario de él y lo que le hacía sentir.


    —También es el mío —confesó Wyatt.


    —¿Tu madre también te la hacía? —preguntó Josephine, aunque estuvo segura de haber cometido un error cuando el rostro de Wyatt se ensombreció—. Lo siento, no quería incomodarte —añadió intentando solventar la situación.


    Wyatt destensó los dedos que había apretado en un puño y se sintió mal al ver la expresión arrepentida de Josephine. Sabía que era una estupidez ponerse así, y más cuando la joven había hecho una pregunta corriente. El problema no era de ella, si no de la familia desestructurada que había tenido.


    —No pasa nada —replicó con la intención de sosegar a la joven.


    —Sí, no tengo derecho a hacer ninguna pregunta sobre tu vida, ni siquiera somos amigos —expresó Josephine.


    Wyatt elevó su mirada y la clavó en la joven. Josephine había girado su rostro y parecía observar las montañas situadas frente a ella. Su cabello rubio claro se había escapado de su moño y sus mejillas estaban coloreadas. Con ayuda de los rayos del sol sus ojos marrones parecían casi dorados y sus labios lucían carnosos y rosados. Era una de las mujeres más hermosas que había conocido en su vida, pero no era eso lo que le atraía, si no su carácter fuerte, indómito y luchador. 


    Ella había dicho que no eran amigos, y puede que tuviera razón porque la conexión que había surgido entre ambos iba más allá. 


    —¿Qué quieres saber? —preguntó de golpe, sorprendiendo a Josephine, que giró el rostro y clavó su mirada en su persona.


    —No lo sé —contestó finalmente, sin saber muy bien cómo habían llegado a esa extraña conversación—. De dónde eres, si tus padres viven, si tienes hermanos… Vamos, lo habitual —concluyó.


    —La familia de mi madre era de Oregón, aunque nunca he estado allí —confesó mientras se tumbaba sobre la manta de costado, apoyando el codo en el suelo y la mejilla en la mano antes de seguir con el relato—. Ella se enamoró de un irlandés que hacía poco que había llegado al país y se casaron. Mi padre se obsesionó con la búsqueda de oro y arrastró a mi madre en aquella locura, pero nunca encontró ni una veta. Yo tenía siete años cuando nos abandonó a mi madre y a mí. De la noche a la mañana estábamos solos en un pueblo donde no conocíamos a nadie y sin un centavo en el bolsillo —confesó Wyatt, perdido en el dolor del pasado, pero prosiguió con su narración—. Tras semanas a la deriva y sin un trozo de pan que llevarnos a la boca mi madre tomó una determinación.


    —¿Cuál? —preguntó Josephine, sobrecogida por su triste historia. Podía percibir el dolor de Wyatt como si fuera propio.


    —Empezó a trabajar en un saloon —contestó Wyatt con esfuerzo—. Entonces me sentí tan indefenso, frustrado y enfadado por no haber evitado que eso sucediese… Por eso en mi negocio no permito mujeres de mala vida, que normalmente se ven abocadas a esa profesión sin desearlo —confesó con voz amarga.


    —¡Pero tú solo eras un niño! —replicó Josephine con enfado.


    —Lo sé, pero uno no puede evitar los sentimientos —expresó Wyatt sabiamente mientras volvía a sentarse, cogía la cantimplora y daba un largo trago antes de proseguir—. Y por favor, no me tengas pena. Eso pertenece al pasado. —Se sentía incómodo, quería borrar del rostro de Josephine aquella expresión que indicaba que sentía lástima por él, lo que le hacía sentirse nuevamente como ese niño desvalido.


    —Lo sé —replicó Josephine—, pero te debo una disculpa. Siempre te he atacado por tener un saloon, pero no entendía porqué habías llegado ahí. Y que no contrates a mujeres de vida alegre dice mucho de ti.


    —¿Y qué dice de mí? —preguntó Wyatt intrigado mientras achicaba los ojos y estudiaba a la joven con atención.


    —Que a pesar de que te aprovechas de los malos hábitos de algunos, no dañas a nadie que no quiera dañarse a sí mismo perdiendo dinero en el juego o castigando su cuerpo con el alcohol. Estaba equivocada en lo que pensaba de ti porque has resultado ser un hombre bueno, honesto y trabajador. Aquí estás, intentando ayudarme a pesar de lo mal que te he tratado siempre —concluyó Josephine su discurso.


    Wyatt sintió que algo se quebraba en su interior al escuchar sus palabras y estiró su brazo para acariciar la mejilla de ella con la yema de sus dedos. Centímetro a centímetro fue acortando la distancia que separaba sus rostros y se perdió en sus maravillosos ojos castaños. Pudo notar que la respiración de Josephine acariciaba su piel, y que estaba acelerada.


    Josephine fue testigo de los movimientos de Wyatt. Cuando sintió el tacto de sus dedos el corazón se le aceleró y el vello de sus brazos se erizó. Sabía que estaba a punto de besarla y que aquello no estaba bien, pero parecía que una fuerza invisible se había apoderado de sus sentidos. Fue ella la que acortó la distancia que los separaba para que sus labios entraran en contacto.


    Wyatt, que no se esperaba el movimiento de Josephine, quedó gratamente sorprendido y no dudó en aceptar lo que ella parecía entregarle gustosamente. Atrapó sus labios entre los propios y, cuando la tibia caricia no fue suficiente, mordisqueó su labio inferior y entró en la cavidad de su boca enmarcando el rostro femenino entre sus manos con una necesidad desconocida.


    Josephine sabía que aquello estaba mal, que debía detenerle, pero fue incapaz. No podía negar por más tiempo la atracción que sentía por aquel hombre, y no solo porque era el más atractivo que había conocido en su vida, si no por lo que escondía en su interior. Tras unos segundos de duda participó activamente de cada caricia, cada roce. Era inexperta en esas lides, pero se dejó guiar por el instinto y la pasión que se había encendido en ella. 


    Wyatt comenzó a sentir cómo su cuerpo reaccionaba con cada envite de la lengua femenina, a la vez que sus pequeñas manos, que estaban acariciando su cuello, amenazaban con volverlo loco, pero sabía que debía parar. Josephine era una joven decente y no pensaba seguir con aquello porque temía perder el control. Haciendo acopio de toda su fuerza de voluntad cogió a la joven de los hombros y la apartó antes de levantarse de la manta con un movimiento diestro. Desde su altura clavó su mirada en la joven y descubrió el desconcierto en su rostro. Una sonrisa tierna se dibujó en sus labios antes de hablar.


    —Tenemos mucho trabajo pendiente —dijo con una voz que no reconoció como propia—, creo que deberíamos seguir —añadió mientras se apartaba para caminar con paso firme hacia el cultivo.


    Josephine le vio alejarse con una extraña sensación de pérdida. Tuvo que contener el impulso de seguirle y exigirle que siguiera besándola, y fue entonces cuando comprendió que estaba perdida. 


    

  


  
     


     


    CAPÍTULO 23


     


     


    Great Meadows, 


    Saloon McKindley


     


    Rowen acabó con la última botella de la estantería situada a su espalda y pidió a Clayton que fuera a por más al almacén. Era la noche del viernes y los parroquianos parecían estar muy animados. Cogió un trapo húmedo y limpió la barra antes de percatarse de la presencia de un hombre de lo más atractivo, vestido elegantemente, que clavó su mirada en ella.


    —¿Qué quieres, cielo? ¿Una copa? —preguntó mientras dejaba el trapo y se apoyaba sobre la barra.


    El hombre imitó su gesto, quedando a poca distancia de la hermosa mujer antes de hablar.


    —Mejor una botella del mejor whisky que tengas, estoy esperando a un amigo y tiene gustos caros —confesó.


    —Entonces dos vasos —replicó Rowen mientras los colocaba frente a ellos y rebuscaba bajo la barra hasta dar con lo que buscaba—, una botella de nuestro mejor licor —dijo mientras la colocaba sobre la madera gastada.


    —¿Y desde cuándo hay estas bellezas en Great Meadows? —preguntó el hombre antes de servirse y dar el primer trago a su copa—. Tenía entendido que el propietario de este local no admitía putas.


    Rowen torció el gesto al escuchar su último comentario.


    —Disculpe, caballero, pero mis chicas y yo no somos rameras, sino camareras.


    —¿Entonces no subirías conmigo a una habitación por una sustanciosa cantidad de dinero? —preguntó el hombre con voz seductora.


    —Por supuesto que no —respondió Rowen molesta mientras su ceño se fruncía. Estaba a punto de apartarse para atender a otro cliente cuando una voz masculina la sobresaltó. 


    —¡Affleck, qué alegría verte! Hace meses que no sé nada de ti. Gracias por invitarme esta noche, tenemos muchas cosas de las que hablar.


    El aludido se giró y una amplia sonrisa se dibujó en sus labios.


    —¡Portman! Como ves, ya te estaba esperando —dijo señalando la botella y los dos vasos.


    —¿Dónde has estado metido todo este tiempo? —preguntó Portman mientras aceptaba el vaso que su amigo le ofrecía.


    —En Salt Lake City, esa ciudad está volviendo a ser lo que era antes de la guerra. Tienes que ir —le aconsejó Affleck mientras daba un largo trago a su whisky.


    —Ya sabes que no es tan fácil para mí viajar, tengo a mi suegro encima de mí, vigilando cada uno de mis movimientos —confesó Portman con el ceño fruncido.


    Rowen había estado a punto de apartarse, aún molesta por el comentario de aquel tipo, pero cuando escuchó el apellido del otro su rostro se giró y clavó su mirada en él. Estaba claro que ese era el hombre del que le había hablado Wyatt, el dueño del banco. Su hermano no le había dado demasiada información al respecto, solo le había pedido que mantuviera los oídos bien abiertos si aquel hombre se presentaba en el saloon y eso era lo que pensaba hacer a pesar de que ninguno de los dos tipos que tenía ante sí le gustaban ni un pelo.


     


    ***


     


    Rancho Peterson,


    esa misma noche


     


    Josephine dio una nueva vuelta en la cama y apartó la sábana, frustrada. A pesar de que se había pasado todo el día trabajando no podía dormir por el calor de la noche y sentía la boca seca. Tras unos minutos de duda, y en vista de que no conseguiría pegar ojo, decidió levantarse de la cama para beber una taza de leche fría con la esperanza de que eso la ayudara a conciliar el sueño.


    Se sentó sobre el colchón y encendió la lámpara de aceite antes de levantarse y dirigirse a la cocina. Dejó la lámpara sobre la mesa para dar luz a la estancia y cogió una taza de la alacena. Luego se acercó a la fresquera para coger la jarra donde solían guardar la leche y se sintió agradecida cuando dio el primer sorbo mientras se aproximaba a la ventana para ver el cielo estrellado. Estaba a punto de dar un nuevo trago cuando descubrió que había luz en el establo y su cuerpo se tensó. 


    Tras unos segundos de duda, finalmente dejó la taza sobre la mesa y caminó con paso acelerado hacia el lugar donde solía guardar la escopeta de su padre. No sin cierto temor, salió al exterior de la vivienda y caminó con cautela hasta el granero. Cuando llegó allí, apoyó la espalda en la pared y comprobó que la escopeta estaba cargada antes de asomarse al interior del edificio.


    Su cuerpo se relajó al descubrir a Wyatt sentado sobre una caja de madera mientras daba cera a su silla de montar.


    —¿Qué haces ahí? —le sobresaltó su voz, y en ese momento él levantó la cabeza y clavó su mirada en ella.


    —Eso mismo podría preguntar yo —replicó Josephine mientras entraba y dejaba el Winchester apoyado contra la pared—. Me has dado un susto de muerte, pensaba que alguien había entrado aquí para Dios sabe qué.


    —¿Y por qué no me avisaste? —preguntó Wyatt mientras frotaba el trapo contra el cuero—. Has sido muy imprudente, ¿pensabas enfrentarte tú sola al posible atacante?


    —¿Cómo te iba a avisar si estabas aquí? —preguntó Josephine con humor mientras se aproximaba a él con cautela.


    A su pesar, Josephine era incapaz de apartar su mirada de él. Su cabello rubio refulgía gracias a la luz de la lámpara que pendía de una viga, colgada de un clavo. Su perfil le mostraba sus pómulos altos y su barbilla cuadrada. Pero lo que de verdad le impidió apartar la mirada de su persona fueron los músculos de sus brazos, que estaban expuestos a su mirada gracias a que llevaba remangada la camisa de cuadros hasta los codos.


    Wyatt no era ajeno al escrutinio de ella, aunque no apartó la vista de la silla que estaba puliendo. Fue consciente de cómo ella avanzaba hasta él con paso lento, inseguro.


    —¿Qué haces despierta a esta hora? —interrogó.


    —No podía dormir y fui a la cocina a beber un poco de leche. Fue cuando vi que había luz aquí y me asusté —confesó.


    —Por lo que veo no lo suficiente —replicó Wyatt mientras dejaba el trapo y cogía uno limpio para frotarse las manos antes de elevar la cabeza y encontrarse con la mirada de Josephine.


    —¿A qué te refieres? —replicó ella sin entender, mientras notaba el hormigueo de los nervios en su estómago cuando aquellos ojos azules se clavaron en su persona. 


    —Que no te molestaste en llamarme, si lo hubieras hecho te habrías percatado de que yo no estaba en mi dormitorio. Y luego no dudaste en coger la escopeta de tu padre para enfrentarte al intruso —dijo mientras se levantaba de la caja donde había estado sentado hasta el momento—. No puedes seguir haciendo esas cosas, Josephine —le achacó mientras daba un paso al frente.


    —Si vas a sermonearme, será mejor que me vaya —dijo ella mientras se giraba con la intención de regresar a la casa, pero su acción se vio interrumpida cuando Wyatt aferró su brazo y la hizo darse la vuelta.


    —No tan deprisa. Antes de irte quiero que me prometas que no volverás a hacer algo así.


    —Wyatt, creo que estás exagerando, ¿no crees? —replicó Josephine molesta. Llevaba mucho tiempo sola y no estaba acostumbrada a que nadie le dijera lo que tenía que hacer, y menos él, que no era nadie de su familia.


    —Pues yo creo que sí —replicó él molesto.


    —Pues no. Te recuerdo que estás aquí por imposición de mi hermano. Yo no te pedí que vinieras a protegerme.


    Wyatt pudo ver en su expresión la arrogancia y frunció el ceño molesto mientras soltaba su brazo. 


    —Y yo que creía que todo había cambiado entre nosotros —confesó con una sonrisa socarrona al recordar las confesiones que habían compartido en el almuerzo.


    Josephine se sintió mal al escuchar sus palabras, sabía que había sido injusta. Desde que había llegado, Wyatt se había implicado al cien por cien, a pesar de que no ganaba nada con ayudarla en el rancho.


    —Lo siento, tienes razón —dijo con la mirada clavada en el suelo.


    Wyatt se quedó desconcertado al escuchar la disculpa. Nunca hubiera imaginado que ella fuera capaz de pedir perdón. Enternecido por la expresión pesarosa que mostraba Josephine, elevó su brazo y colocó sus dedos bajo la barbilla femenina para obligarla a alzar el rostro y que sus ojos se encontraran.


    —Josephine, yo también lo siento, no pretendía asustarte. Lo que pasa es que yo tampoco podía dormir —confesó.


    —No pasa nada —replicó Josephine con nerviosismo—. Bueno, creo que será mejor que vuelva a la casa.


    Wyatt sabía que debía retirar su mano, dejar de acariciar su suave piel, pero fue incapaz. No quería dejarla marchar, quería que se quedara con él allí.


    —No te vayas todavía —le rogó.


    —¿Por qué? —preguntó Josephine sin comprender.


    —Me he acostumbrado demasiado a ti —confesó Wyatt.


    —¿Y eso qué significa? —cuestionó Josephine, que sabía que debía apartarse de él y de lo que le hacía sentir.


    —Pues no lo sé —confesó Wyatt con sinceridad, y acortó la distancia que los separaba, quedando a escasos milímetros de sus dulces labios—, pero no puedo dejar de pensar en ti. Cada noche, cuando me acuesto, tu imagen se mete en mi cabeza y soy incapaz de pensar en otra cosa que no seas tú.


    Josephine notó que su corazón cabalgaba contra su pecho al escuchar su confesión, que no distaba tanto de lo que ella misma sufría. Había intentado negar una y mil veces lo que sentía por Wyatt cada vez que le tenía cerca, pero había sido una pérdida de tiempo. No sabía si sus sentimientos tenían que ver con el amor, le daba miedo darles un nombre, pero lo que sí tenía claro era que quería dejar de sentirse muerta. En los últimos tiempos se había resignado a que sus sueños de encontrar esposo y ser amada eran imposibles, estaba segura de que envejecería sola y triste y eso la destrozaba día a día. Sabía que no podía aspirar a un futuro con Wyatt, pero ¿acaso no se merecía ser amada, aunque fuera una única vez? 


    —A mí me pasa lo mismo —confesó—. Y he estado pensando mucho en lo que nos sucede.


    —¿Y qué nos sucede? —preguntó Wyatt interesado.


    —No sé cómo definirlo —confesó Josephine algo avergonzada—, pero lo que sí tengo claro es que cada vez que te tengo cerca mi corazón se altera y una sensación extraña y desconocida atenaza mi estómago. Y cuando me besaste —añadió, notando que sus mejillas se coloreaban—, me sentí viva por primera vez en mucho tiempo. Por favor —rogó—, vuelve a hacer temblar mi cuerpo.


    Wyatt clavó sus ojos azules en el rostro femenino con intensidad mientras escuchaba los alocados latidos de su corazón. Si antes había admirado a Josephine por un sinfín de cosas, ahora se había convertido en una verdadera valiente al confesar algo tan íntimo y especial.


    —Jos —pronunció con voz ronca—, si nos dejamos llevar no creo que sea capaz de parar —confesó—. ¿Estás dispuesta? —preguntó, dándole la oportunidad de echarse atrás.


    —No quiero pensar más, solo bésame y hazme olvidar todo lo malo. Quiero que obres tu magia —contestó Josephine.


    Una sonrisa tierna se dibujó en los labios de Wyatt antes de atrapar sus labios en un beso abrasador que amenazaba con consumirlos a ambos. Llevaba demasiado tiempo conteniendo lo que Josephine despertaba en él, pero ya no podía más.


    Mientras la besaba, sus manos comenzaron a pasearse a lo largo de su espalda hasta que llegó a la parte baja. Allí se movieron hacia sus costados y con sumo cuidado comenzó a remangar la fina tela del camisón hasta que pudo llegar a su piel. Solo entonces se atrevió a moverse nuevamente para abarcar con ambas manos su redondeado trasero, aquel que no había logrado olvidar desde el día en que la vio en la cocina, de espaldas a él, mientras la joven se servía un café.


    Josephine, por su parte, colocó sus pequeñas manos sobre el pecho masculino y fue descendiendo a lo largo de sus bíceps para comprobar con sus dedos la dureza de los músculos que pocos minutos antes había admirado. Luego volvió a trepar por sus brazos y comenzó a descender para descubrir su amplio pecho, parcialmente cubierto por la camisa.


    Wyatt, al notar las manos de la joven y percibir su dulce olor, supo que estaba perdido. Una docena de pensamientos se agolparon en su cabeza, sobre todo el de saber que no estaba haciendo lo correcto, pero le fue imposible luchar contra el deseo que sentía por aquella mujer. No le importaba acabar en el infierno condenado, que Owen se enterara y quisiera matarle. Lo único que existía en ese momento era la imperiosa necesidad de hacerla suya. 


    Con movimientos bruscos se apartó de ella y se acercó a una de las puertas de los boxes de los caballos. Cogió las mantas que solía utilizar para proteger a Ronny de la silla de montar y se dirigió al fondo del edificio, donde había un montón de heno. Allí estiró las mantas y luego regresó a donde Josephine le esperaba expectante para cogerla en sus brazos y llevarla a la cama improvisada que había preparado donde la depositó con sumo cuidado.


    —¿Estás segura?, aún estas a tiempo —preguntó una última vez, sin apartar la mirada del rostro femenino.


    

  


  
     


     


    CAPÍTULO 24


     


     


    Josephine escuchó su pregunta con atención, y aunque sabía una docena de motivos para detener toda aquella locura no pudo. La desconocida necesidad que Wyatt había despertado en su interior era más grande que la coherencia.


    —Sí, por supuesto que lo estoy —afirmó finalmente con rotundidad.


    —Bien, solo espero que seas lo suficientemente valiente y no acabes saliendo de aquí corriendo —replicó Wyatt escuetamente antes de sonreír a la joven de forma seductora.


    —No lo verán tus ojos —replicó Josephine con altanería—. Además, lo que se supone que vamos a hacer no puede ser muy diferente a lo que hace el ganado.


    Wyatt, al escuchar la comparación, no pudo contener una risa divertida. Estaba claro que Josephine no tenía ni idea de lo que iba a pasar entre ellos, pero iba a esforzarse al máximo, como no había hecho con ninguna mujer, para que fuera algo único y especial que ella nunca olvidara.


    Con suma lentitud acabó de desabrochar los botones de su camisa y la apartó de su pecho para dejarla caer hasta que acabó en el suelo. Luego elevó su pierna derecha, sosteniéndose en equilibrio para deshacerse de su bota, y luego hizo lo mismo con la izquierda. Si por él hubiera sido se habría liberado de sus pantalones, la única prenda que cubría ya su cuerpo, pero no quería asustarla, por lo que se aproximó al camastro de paja y clavó sus rodillas en él antes de avanzar sobre la manta para situarse sobre la joven.


    Josephine se sentía hipnotizada con cada movimiento de él. Desde que había empezado a quitarse la camisa, mostrándole cada uno de los músculos que parecían esculpidos sobre su piel hasta que se arrodilló a sus pies, donde perdió parte de la visión de la que había disfrutado hasta el momento.


    Wyatt se cernió sobre ella y enmarcó su rostro con los antebrazos, con cuidado de no aplastarla. Durante largos minutos observó su semblante, disfrutando de su belleza mientras se perdía en sus ojos castaños, que gracias a la luz de la lámpara que colgaba de un clavo, parecían ambarinos. 


    —Eres preciosa —dijo mientras cambiaba de postura para acariciar su mejilla con la yema de los dedos.


    —No, no lo soy —replicó Josephine mortificada—, pero tú sí que eres el hombre más atractivo que he conocido en mi vida —confesó mientras elevaba a su vez su mano para imitar su gesto. El rostro de él le resultó áspero a causa de la barba de varios días que cubría su piel. 


    —Pues no has debido conocer a muchos —replicó Wyatt con humor.


    En un acto inconsciente, Josephine sacó la lengua para lamer sus labios, que notaba secos por la anticipación. Wyatt, que no había apartado su mirada del rostro de ella en ningún momento, recordó aquel instante suspendido en el tiempo, la primera vez que vio a Josephine y sintió cómo la garra del deseo recorría su cuerpo con ese simple gesto.


    Josephine iba a replicar a sus palabras con una respuesta mordaz, pero Wyatt atrapó sus labios con virulencia y cuando sus lenguas se encontraron fue incapaz incluso de respirar. La mano que hasta entonces había estado posada en su mejilla descendió por el cuello masculino y llegó a sus hombros, donde pudo acariciar su piel, que resultó ser más suave y caliente en esa zona. 


    Wyatt, por su parte, se giró sobre el camastro para quedar de costado y, con la cintura femenina aferrada con su brazo derecho, obligó a Josephine a hacer lo mismo quedando ambos de costado, pero sin dejar de besarse. Con la nueva postura Wyatt consiguió tener más libertad en sus movimientos, y con necesidad su mano derecha comenzó a pasearse por el hombro de Josephine, descendiendo por la piel de su brazo hasta llegar a su cadera. Allí se detuvo por un segundo, antes de seguir con su camino para bajar por su muslo.


    —Una vez deseé despojarte del camisón que cubría tu cuerpo —susurró Wyatt tras apartar sus labios de su boca para situarlos junto a su oído—, y creo que ya ha llegado el momento de deshacerme de él.


    Josephine sintió algo de pánico ante la idea de quedarse desnuda ante él, el pudor se hacía paso a través de su cuerpo, pero cuando volvió a apoderarse de sus labios, todo pensamiento coherente desapareció de su cabeza.


    Wyatt prosiguió con el camino de su mano, que se había detenido cuando había advertido a Josephine de sus intenciones, pero finalmente, y no sin cierto esfuerzo, consiguió enrollar la tela y subirlo a través del cuerpo femenino hasta lograr sacarlo por su cabeza. 


    Josephine, en un gesto reflejo, cerró los párpados avergonzada al percatarse de que estaba desnuda ante sus ojos. Nunca en su vida se había sentido tan indefensa como en ese momento, tan insegura.


    Wyatt lanzó la delicada prenda por los aires y giró la cabeza para clavar su mirada en el rostro femenino. Cuando descubrió que había cerrado los ojos una sonrisa dulce se dibujó en sus labios. Comprendía que Josephine no era como las otras mujeres con las que había estado, realmente nunca se había acercado a una señorita decente, y mucho menos se había atrevido a tocarla, pero lo que sentía por aquella mujer era distinto, único y especial hasta el punto de estar dispuesto a saltarse sus convicciones morales. En otras circunstancias se habría reído de sí mismo; ¿desde cuándo un hombre criado en un burdel y dueño de un saloon tenía moralidad? 


    Pese a todo eso, no pensaba permitir que Josephine se escondiera, o se sintiera mal por lo que estaban a punto de hacer. Sí habían llegado hasta allí llevados por lo que ambos sentían, no iba a permitir que guardara aquel recuerdo como algo vergonzoso y sucio. 


    Con la mayor ternura de la que fue capaz, enmarcó el rostro femenino entre sus manos antes de hablar.


    —Jos, por favor, no quiero que cierres los ojos. Lo que estamos haciendo no está mal porque nos amamos. —Nada más pronunciar las palabras se quedó sorprendido al comprobar que eran verdad, no eran palabras vanas soltadas en el fragor del momento o con la intención de aprovecharse de ella. Ahora sabía que se había enamorado de ella irremisiblemente.


    Josephine escuchó su ruego y, aunque tenía miedo, se ordenó ser valiente. Poco a poco abrió los párpados hasta que sus ojos se encontraron con los de él, donde descubrió una expresión profunda y desesperada. Todavía estaba impactada por las palabras que había dicho.


    —¿Nos amamos? —preguntó tontamente.


    —Sí, creo que te amo, Josephine Peterson. No lo he sabido hasta ahora porque nunca había entregado mi corazón a nadie —confesó Wyatt, sin sentirse mal por desnudar su alma ante ella.


    —Yo también te amo —confesó Josephine con valentía. No tenía ningún sentido seguir negando la verdad que había intentado borrar de su corazón.


    Wyatt notó cómo una intensa emoción hinchaba su pecho a la vez que le asaltaba un escozor en los ojos, pero parpadeó varias veces para no ponerse a llorar. Con la fuerza de todo el sentimiento de su interior se apoderó de su boca en un beso duro, devastador y apasionado con el que intentaba hacerles justicia.


    Josephine se vio arrasada por la energía arrolladora de aquel beso. Guiada por lo que hacía vibrar a su cuerpo, colocó sus manos sobre el pecho desnudo de él y empezó a recorrerlo, disfrutando de cada caricia. En un momento dado se apartó para poder contemplar la esculpida anatomía de él.


    —Tu cuerpo es hermoso —dijo él, que a su vez estaba recorriendo sus formas con la mirada—, mejor de lo que me lo había imaginado.


    —No digas eso —le rogó Josephine—, me avergüenzas.


    Wyatt no dijo nada, solo le dedicó una mirada cargada de pasión antes de cambiar de postura para primero besar su cuello y luego mordisquearlo suavemente, aunque ese solo era el inicio del camino que pensaba trazar. Fue descendiendo, lamiendo y saboreando su dulce piel hasta situar su rostro ante uno de sus pechos. Sujetó el derecho con su mano y acarició el pezón, que no tardó en endurecerse, antes de inclinar su rostro y atraparlo en su boca.


    Josephine, que no esperaba ese tipo de caricia, notó que su cuerpo se tensaba y durante unos segundos se quedó sin aliento. Pero cuando Wyatt comenzó a mordisquear el contorno de su pecho y finalmente cogió con sus dientes su pezón y lo acarició con la punta de su lengua, se tensó y notó cómo una corriente eléctrica recorría todo su cuerpo a la vez que entre sus piernas surgía una humedad cálida.


    Wyatt, al escuchar un gutural jadeo escapar de la garganta femenina se sintió victorioso y dispuesto a robarle otro, no dudó en dedicar su atención al pecho izquierdo. Se sintió recompensado cuando las manos de Josephine treparon por sus hombros, aferraron su pelo con los dedos y tiraron de él con desesperación. 


    Josephine sentía la respiración entrecortada, el corazón acelerado y que su piel parecía desprender el calor de una hoguera. Pero lo que amenazaba con volverla loca era la extraña sensación entre sus piernas, en su femineidad. Era indescriptible. Por una parte, deseaba apartarse, pero por el otro una fuerza desconocida la empujaba a acercarse a Wyatt. Sin saber ni cómo ni por qué acabó enlazando el cuerpo masculino con sus piernas para apretarse contra algo duro y desconocido que se ocultaba en el pantalón de él.


    —Shhh, tranquila mi amor, despacio —rogó Wyatt cuando ella empezó a frotarse contra él. Su verga estaba dura como una piedra y dispuesta a entrar en acción, pero no quería precipitarse.


    Abandonó sus pechos para ocuparse de su boca mientras su mano derecha descendía a través de su vientre hasta llegar al vértice entre sus piernas. Ella pareció asustarse al notar el contacto, pero cuando su mano libre siguió ocupándose de su pecho, la resistencia de ella cesó y Wyatt al fin pudo rozar con las yemas de sus dedos la humedad que cubría los labios de su vagina. Con sumo cuidado empezó a masajearlos, y finalmente buscó con los dedos índice y pulgar su clítoris, que pellizcó ligeramente. Siguió con aquella lenta tortura hasta que ella clavó las uñas en sus hombros, que fue cuando se animó a introducir uno de sus dedos en la cavidad húmeda y oscura. 


    Josephine se tensó al notar la intromisión en su cuerpo, pero cuando él comenzó a mover su dedo, mientras acariciaba su clítoris con el pulgar, perdió completamente el sentido y solo pudo abrir las piernas por completo para él.


    Wyatt supo que había llegado el momento que tanto había estado esperando. Con movimientos bruscos colocó a Josephine de espaldas sobre las mantas, se posicionó sobre ella y desabotonó su pantalón para liberar su masculinidad. Luego se situó entre sus piernas y buscó la abertura, que acarició con la punta de su verga antes de entrar con un movimiento diestro y rápido.


    Josephine sintió su intromisión y por un segundo un intenso dolor la paralizó, pero Wyatt comenzó a besarla de nuevo hasta que volvió a relajarse, y cuando él comenzó a moverse en su interior, a entrar y salir lentamente, una oleada de placer la inundó, pero nada comparado a cuando él incrementó la velocidad y comenzó a embestirla con fuerza. Desesperada se aferró a las mantas, con la sensación de que estaba cayendo por un precipicio hasta que algo grande y aterrador explotó en su interior haciendo que cerrara los ojos para descubrir una oscuridad repleta de puntos diminutos de mil colores en sus párpados.


    Wyatt fue consciente del momento exacto en el que Josephine llegó al orgasmo y solo entonces se dejó llevar para llegar al propio. Segundos después cayó derrotado sobre ella, apoyando su frente contra sus pechos, intentando recuperar el aliento mientras notaba el sudor recorrer su piel.


    Cuando se hubo recuperado lo suficiente cambió de postura y la abrazó contra su costado antes de besar su coronilla.


    —Nunca en mi vida había sentido algo así —confesó en un susurro.


    —Yo tampoco —dijo Josephine, que sentía el cuerpo laxo y agotado.


     


     


     


     


     


     


    

  


  
     


     


    CAPÍTULO 25


     


     


    Wyatt se despertó con los primeros rayos del sol y se frotó el rostro con las manos. Cuando se atrevió a abrir los ojos descubrió que estaba en el granero y recordó lo que había sucedido sobre aquellas mantas donde estaba tumbado. Giró el rostro y descubrió que Josephine ya no estaba, que se había marchado, y una inseguridad innata en él le embargó mientras se sentaba y buscaba su ropa con la mirada.


    «¿Se habrá arrepentido?», se preguntó mientras se levantaba y comenzaba a vestirse. Tenía que encontrarla y hablar con ella seriamente sobre lo que había sucedido entre ellos. Temía que la joven se replegara sobre sí misma y rechazara lo que había surgido entre ellos. Nunca había conocido el amor, pero estaba seguro de que lo que su corazón sentía al tener a Josephine cerca era lo más parecido a eso y no pensaba renunciar.


    Salía del granero con la intención de entrar en la casa, cuando el sonido de unos cascos que se acercaban detuvo su movimiento. Esperó hasta que el jinete se acercó y se sorprendió al descubrir que se trataba de uno de sus hombres.


    —Clayton, ¿qué ocurre? ¿Ha sucedido algo en el saloon? —preguntó preocupado.


    —No, señor McKindley.


    —Entonces, ¿qué haces aquí tan temprano? —insistió Wyatt confuso.


    —La señorita Payne me ha dicho que tenía que hablar con usted urgentemente —respondió Clayton.


    «¿Qué querrá Rowen?», se preguntó mientras decidía qué hacer. Tras unos segundos de duda, tomó una decisión.


    —Dame cinco minutos y nos vamos —dijo mientras se encaminaba a la casa.


    Cuando entró descubrió a la señora Bailey, que estaba desayunando tranquilamente. 


    —Muchacho, parece que se te han pegado las sábanas —comentó Marie con humor al ver su aspecto desaliñado.


    —¿Y Josephine? —preguntó Wyatt con urgencia.


    —Ha salido hace veinte minutos, al parecer tiene mucha prisa por sembrar ese trigo —contestó Marie—. ¿Vas a ir con ella? Tengo casi lista la comida para que almorcéis.


    —No puedo, señora Bailey —confesó Wyatt—, un asunto urgente requiere mi atención en el pueblo. Pero intentaré estar de vuelta lo antes posible.


    —Espero que no sea nada grave —replicó Marie preocupada.


    —No se preocupe, seguro que no es nada. Y ahora tengo que dejarla, me gustaría cambiarme de ropa.


    —Ve, muchacho ve —le alentó Marie antes de verle desaparecer tras la puerta de su dormitorio.


    Treinta minutos después, Clayton y Wyatt llegaron al pueblo, que ya empezaba a tener movimiento. Ataron sus caballos frente al saloon y entraron con paso firme. Wyatt barrió la sala con la mirada y no tardó en localizar a Rowen, que ocupaba una de las mesas redondas del fondo. Se aproximó con paso enérgico y se sentó en una silla situada frente a ella.


    —¿Qué pasa? —preguntó directo.


    —Un «buenos días» estaría bien —replicó Rowen, molesta por la brusquedad de su hermano, que tenía cara de pocos amigos.


    —Buenos días, Rowen —dijo Wyatt, no quería discutir con Rowen en ese momento—. ¿Podrías indicarme para qué me has llamado? —preguntó con paciencia.


    —Me dijiste que si escuchaba algo interesante del dueño del banco te avisara, no pretendía importunarte —contestó Rowen mientras se cruzaba de brazos.


    —Lo sé, y siento mi brusquedad, es que no he dormido demasiado esta noche —confesó—. Pero por favor, no me preguntes nada más y dime que es lo que has averiguado —imploró.


    —Ayer vino al saloon un tipo bien vestido, un señorito de esos —dijo Rowen con desprecio latente en su voz—. Intentó pagar para llevarme a la cama, pero yo le dije que yo no me dedico a eso, ninguna de nosotras —aclaró.


    —Al grano, Rowen, por favor —espetó Wyatt perdiendo la paciencia.


    —Ese hombre había quedado con un amigo, que resultó ser nada más y nada menos que el señor Portman. Cuando supe que era ese tipo del que querías información no me aparté de la barra donde decidieron pasar el rato. Escuché su conversación a medias, pero hubo algo que no me gustó: hablaban de una tal señorita Peterson.


    —¿Y qué decían? —preguntó Wyatt, notando que su cuerpo se tensaba.


    —El tal Portman le relataba al otro tipo que el padre de esa señorita había pedido un préstamo en su banco, pero como había muerto, la responsabilidad había caído sobre la señorita Peterson.


    Lo que le estaba relatando Rowen no era nada nuevo para él y tenía pensado solventar ese asunto, solo necesitaba que Josephine confiara en él lo suficiente y se lo contara para acabar con aquello. 


    —Pero eso no es lo peor —dijo Rowen.


    —¿Qué puede ser peor? —preguntó Wyatt.


    —Ese hombre se jactaba de que tarde o temprano esa joven no tendría con qué saldar las cuotas y que entonces sería su momento para llevársela a la cama.


    Wyatt abrió los ojos en su máxima expresión y golpeó la mesa con el puño, logrando que la botella y el vaso que reposaba sobre la misma acabaran tumbados sobre la superficie de madera.


    —¡Voy a matar a ese maldito hijo de puta! —dijo entre dientes.


    Rowen, al ver su reacción, se quedó estupefacta. Había visto enfadado a su hermano muchas veces, pero nunca tanto. Estaba claro que aquella señorita Peterson significaba algo para Wyatt y que era capaz de cometer cualquier locura.


    —Wyatt, por favor, tienes que tranquilizarte —le rogó mientras alargaba su mano y aferraba su brazo.


    —No puedo, lo siento —confesó Wyatt mientras se deshacía de la caricia de su hermana y abandonaba su silla—. Voy a resolver este asunto —afirmó rotundo.


    —Lo entiendo, pero por favor, hazlo con cabeza —le rogó Rowen, aunque ya era demasiado tarde, su hermano había abandonado el local.


    —¿Qué ha sucedido? —preguntó Alana, que se había acercado a la mesa.


    —Sorprendentemente creo que mi hermano tiene algún interés en esa joven. Incluso podría afirmar que se ha enamorado de ella. ¿Quién lo iba a decir? —dijo Rowen con cierto humor mientras cogía el vaso y la botella tirados sobre la mesa y se servía una generosa cantidad antes de dar un largo trago al licor.


    —Qué lástima —dijo Alana mientras se sentaba en la silla que él había ocupado poco antes—, con lo guapo que es. Había pensado en intentar conquistarlo cuando volviera al saloon, pero parece que llego demasiado tarde.


    —Te dije que mi hermano era un niño bonito, pero tiene un carácter de mil demonios —replicó Rowen divertida.


    —¿Y qué vas a hacer? —preguntó Alana intrigada.


    —Creo que no me va a quedar más remedio que intervenir —dijo Rowen mientras abandonaba su silla—, aunque sé que no me lo va a agradecer —vaticinó.


     


    ***


     


    Wyatt se detuvo en el porche del saloon y clavó su mirada en el edificio situado en el otro lado de la calle. Su cabeza era un remolino de ideas que amenazaban con volverlo loco. Sabía que lo más inteligente habría sido indagar más sobre la cuestión, incluso hablar con Josephine para cerciorarse de que lo que Rowen decía era verdad, pero simplemente no podía. 


    Descubrir que Portman estaba intentando aprovecharse de la precaria situación de una joven indefensa hacía que la ira corriera por sus venas. Y porqué negarlo, que esa joven fuera Josephine hacía que la situación fuera aún peor. 


    Tras unos minutos de espera que no sirvieron para que se relajara, bajó los dos escalones del porche y caminó a grandes zancadas hasta el banco. 


    Cuando entró al interior, las miradas de los clientes se clavaron en él. Sin mediar palabra se aproximó al pasillo que sabía que daba paso al despacho del director. Uno de los empleados, al ver su acción, no dudó en salir del mostrador e intentó detenerlo, pero Wyatt se lo quitó de encima con un fuerte empujón que logró que acabara con el trasero sobre el suelo. Siguió avanzando y finalmente llegó al despacho. Abrió la puerta con virulencia y entró.


    —¡¿Qué demonios pasa?! —exclamó Portman sobresaltado al ver que su puerta se abría con estruendo y ante sus ojos aparecía un hombre con expresión fría que parecía querer asesinarle con la mirada—. ¿Señor McKindley? —preguntó cuando logró reconocerle. Habían coincidido en una o dos ocasiones.


    Wyatt no respondió, estaba ocupado cerrando la puerta a su espalda. Incluso se molestó en coger una silla cercana para trabarla.


    Portman era testigo de la escena.


    —¿Qué se cree que está haciendo? —preguntó con voz estridente mientras abandonaba su asiento y se aproximaba al hombre que había invadido su despacho—. ¿Qué quiere de mí?


    Wyatt se giró en ese momento y clavó sus ojos cargados de ira en su persona. Deseaba posar sus manos en su garganta hasta que se quedara sin aire, o quizás estampar su puño contra su rostro… había un sinfín de posibilidades. Pero finalmente se decidió a hablar para descubrir hasta dónde podía llegar el señor Portman, un tipo que nunca le había gustado demasiado a pesar de que era asiduo a su local.


    —Quiero respuestas sobre un asunto —respondió Wyatt mientras colocaba sus dedos sobre la culata del arma que siempre le acompañaba.


    —¿Puede concretar más? —pidió Portman más recuperado. No le habían gustado nada las formas con las que ese hombre había entrado en su despacho.


    —Quiero que me cuente lo que se proponía con la señorita Peterson. ¿Es verdad que está acosándola, extorsionándola para llevársela a la cama?


    Portman se quedó sorprendido al escuchar su pregunta. No sabía porqué el señor McKindley, el dueño del saloon estaba allí para reclamarle algo que solo sabían unos pocos, y mucho menos qué relación tenía con la familia Peterson, pero estaba claro que era muy cercana. Había escuchado un rumor que decía que ese hombre se había instalado en el rancho, pero no le había dado demasiada veracidad, y parecía que se había equivocado. Aun así, no pensaba airear sus asuntos con aquel tipo.


    —No le conozco de nada, y no es asunto suyo, no tengo porque darle ninguna explicación. Y ahora, si no le importa, le agradecería que abandonara mi despacho.


    —¡Y una mierda! —exclamó Wyatt mientras se adelantaba un paso y cogía las solapas de la chaqueta de Portman para alzarle unos centímetros y que sus miradas se encontraran, ya que el banquero era mucho más bajito que él—. Quiero la verdad, y la quiero ya o no respondo.


    Portman, que no estaba dispuesto a darse por vencido, colocó sus manos sobre el pecho de Wyatt y le empujó con fuerza para apartarle. Luego le dio un puñetazo en el estómago, que era lo que más a mano tenía. Su rival no pareció ni inmutarse y una sonrisa socarrona se dibujó en sus labios mientras elevaba su puño y le devolvía el golpe, impactando en sus costillas. 


    La pelea continuó con un intercambio de golpes hasta que Wyatt se aburrió, tumbó a Portman sobre la mesa y engarzó sus manos en su cuello. No quería seguir con aquella farsa, solo quería saber la verdad.


    —¿Nos dejamos de jueguecitos? —le dijo mientras apretaba los dedos alrededor de su cuello.


    —Está bien —cedió Portman con voz ronca—, hablaré.


    Wyatt le soltó, e incluso le ayudó a incorporarse hasta quedar sentado sobre la mesa. Luego alisó la ropa de Portman con las manos y se apartó, cogió una silla y se sentó.


    —Le escucho —dijo mientras se cruzaba de brazos.


    —Hace casi un año, el señor Peterson vino hasta aquí para pedir un préstamo. Yo no estaba muy convencido, no había muchas garantías de que un hombre de su edad, y más teniendo en cuenta la guerra, pudiera devolverme ese dinero. Fue cuando él me ofreció como garantía el rancho. Cuando el señor Peterson falleció, la deuda fue heredada por su familia, y como no estaba su hermano mayor, pensé que la única persona que podía hacerse cargo del asunto era la señorita Josephine Peterson.


    —Comprendo —dijo Wyatt, decepcionado con Josephine porque no le hubiera contado lo que sucedía—. ¿Y ella no cumplió con los pagos?


    —Sí, a duras penas, pero sí —respondió Portman.


    —Entonces, ¿por qué demonios iba jactándose de que iba a llevarse a la cama a esa joven a cambio de alguna letra del préstamo? Es usted despreciable.


    —Yo no he dicho eso —intentó defenderse Portman.


    —Pues no es eso lo que dice Affleck —dijo Wyatt recordando en nombre que le había dado su hermana.


    —¡Maldito cabrón! —expresó Portman sin percatarse mientras sus puños se apretaban.


    —Como comprenderá, eso no es asunto mío —dijo Wyatt—, arregle las cuentas con su amigo luego. Lo que yo quiero saber es cómo vamos a solucionar esto. No quiero que se vuelva a acercar a la señorita Peterson en toda su puta vida.


    —Recuerde que esa familia me debe dinero, mucho dinero.


    —¿Cuánto? —preguntó Wyatt escuetamente.


    Portman dudó, pero finalmente dijo la cifra, que contenía varios ceros.


    —Bien, conseguiré ese dinero y en un par de días usted y yo habremos solventado esa cuestión. ¿Lo comprende? —dijo clavando una dura mirada en aquel despreciable hombre.


    —¿Y si no lo hago? —preguntó Portman, que no pensaba dejarse avasallar por un tipo como McKindley.


    —Entonces me veré en la obligación de hablar con su esposa. Tengo entendido que no sale mucho de casa, pero encontraré la manera de hablar con ella, soy un hombre de recursos —amenazó.


    —Está bien, lo haremos así —aceptó Portman finalmente. No quería tener ningún problema con su mujer, y mucho menos con su suegro, que era el verdadero dueño del banco que dirigía.


    —Bien, eso era lo que esperaba —dijo Wyatt mientras abandonaba su asiento, se acercaba a la puerta y apartaba la silla para salir. Necesitaba alejarse de aquel hombre antes de ceder a la tentación de deshacerse de él.


    Cuando salió al exterior descubrió que Rowen estaba esperándole en la puerta. El rostro de su hermana mostraba preocupación y eso le enterneció.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Rowen con nerviosismo mientras ambos cruzaban la calle para llegar al saloon.


    —Nada, no tienes de qué preocuparte, ya he solucionado el asunto con el señor Portman. ¿Hay alguien en el piso de arriba? —preguntó señalando el apartamento donde ahora vivía Rowen con sus amigas.


    —Está Caroline, pero estará durmiendo —contestó Rowen sin comprender.


    —Sube conmigo, quiero coger algo de ropa, tengo que hacer un viaje.


    —¿A dónde? —preguntó Rowen, que cada vez se sentía más confusa.


    —No te preocupes, estaré de vuelta en un par de días. Tú sigue encargándote del negocio como hasta ahora, estoy muy contento con vuestro trabajo.


    —¿De verdad? —preguntó Rowen con emoción por el cumplido.


    —Creo que lo hacéis mejor que yo —expresó Wyatt divertido—. Y ahora no me hagas perder el tiempo, tengo prisa —dijo mientras subía las escaleras.


    

  


  
     


     


    CAPÍTULO 26


     


     


    Dos días después


     


    Aunque no lo quisiera admitir, Josephine empezaba a estar preocupada por Wyatt, al que no veía desde hacía dos días. Al principio se sintió furiosa porque no se hubiera dignado a aparecer por el rancho. Sabía por la abuela Marie que alguien había venido a buscarle la mañana que desapareció y que no había vuelto. 


    Esa noche se acostó tarde y no pudo pegar ojo con la esperanza de que Wyatt regresara. Durante esas largas horas, una docena de ideas se materializaron en su cabeza, amenazando con volverla loca. Casi al alba llegó a la conclusión de que él se había arrepentido de lo que había sucedido entre ambos y no lo podía culpar. Ella también pensaba que había cometido un error, nunca debió entregarse a él y ahora tendría que pasar el resto de su vida con eso en la conciencia. Ya no tenía futuro, si es que alguna vez lo había tenido, porque había entregado su cuerpo y su corazón a ese hombre. 


    La mañana del tercer día sin que él apareciera se levantó con el cuerpo dolorido y el alma por los suelos. Se vistió de forma mecánica y se dirigió a la cocina, donde la esperaba la abuela Marie.


    —Buenos días, niña —dijo la mujer clavando la mirada en la joven. Al descubrir las ojeras que mostraba su rostro la preocupación que sentía por ella aumentó. Aunque no le costó descubrir el motivo, estaba así de alicaída desde que el señor McKindley había desaparecido misteriosamente.


    —Buenos días, abuela Marie —saludó Josephine mientras cogía una taza de la alacena para servirse una generosa cantidad de café y sentarse a la mesa frente a la anciana.


    —Me preguntaba si tenías pensado ir al pueblo —preguntó Marie mientras untaba una rebanada de pan con mantequilla.


    —No —confesó Josephine, sorprendida por su pregunta—. ¿Por qué, necesita algo? —preguntó.


    —Pues la verdad es que sí, ya sabes que no me gusta darte trabajo, pero necesitaría un paño nuevo para terminar con el vestido que me encargó la esposa del sheriff —confesó Marie, aunque sus intenciones eran otras—. Ya sé que abuso de ti, pero si me la traes acabaré el vestido en un par de días y podremos cobrar el trabajo —la animó.


    Josephine se sintió algo frustrada. No tenía ninguna gana de ir al pueblo, aparte de que quería acabar de sembrar el trigo y a causa de la desaparición de Wyatt se habían retrasado dos días en realizar la tarea. Pero cuando la anciana le dedicó una mirada esperanzada no se pudo negar.


    —Está bien, iré al colmado a por la tela, y de paso compraré alguna cosa que nos falta en la despensa —aceptó Josephine antes de dar un pequeño bocado a su tostada. Llevaba varios días sin apetito.


    —Gracias, eres un cielo —replicó Marie entusiasmada—. Y de paso, podrías acercarte al negocio del señor McKindley para informarte sobre su paradero. Estoy preocupadísima por él.


    Josephine sintió como su cuerpo se tensaba, y deseó mandar al cuerno a la abuela Marie, pero fue capaz de controlarse antes de soltar cualquier contestación de la que pudiera arrepentirse.


    —¿Lo harás? —insistió Marie, a la que no le había pasado desapercibida la mirada asesina que le había lanzado la joven.


    —Sí, lo haré —replicó Josephine con esfuerzo antes de acabar con los restos de su café—. Iré a cambiarme —dijo mientras abandonaba su asiento y se dirigía a su dormitorio con paso brusco.


    Marie sonrió ante su comportamiento. Estaba claro que a Josephine no le había hecho ninguna gracia su petición, pero si quería que la joven descansara, lo mejor era averiguar porqué el señor McKindley no había aparecido por el rancho. Tenía claro que ese era el motivo del mal genio y la tristeza de la joven. Estaba segura de no equivocarse respecto aquellos dos. A pesar de que al principio no habían hecho otra cosa que discutir, en el fondo sabía que algo único y especial había surgido entre ambos.


     


    Cuando llegó al pueblo, Josephine hizo el recado que le había encargado la abuela Marie y luego decidió tomar algo en la cafetería de la señora Jones. Desde su mesa, situada junto a la ventana, tenía una magnifica vista del saloon, situado frente a ella.


    «Me debo estar volviendo completamente loca», pensó mientras se frotaba la nuca con nerviosismo. Maldijo a la abuela Marie por haberla puesto en esa tesitura. Si lo hubiera pensado bien no habría aceptado ir a preguntar por Wyatt, pero ya era tarde. Sabía que si alguien la veía entrar en aquel lugar el rumor correría como la pólvora, pero también era cierto que, a pesar de su enfado contra Wyatt, estaba preocupadísima por él y necesitaba saber si estaba bien o se volvería loca. No quiso ahondar más en el porqué de aquellos sentimientos, le daba miedo aceptar la verdad; se había enamorado de él.


    —¿Va a tomar algo más? —le sobresaltó una voz femenina.


    —No, gracias, señora Jones, es usted muy amable. Tengo que seguir haciendo recados —dijo mientras rebuscaba en su limosnera y dejaba unas monedas en la mesa. 


    Salió al exterior y se tomó unos minutos para recabar el valor necesario para cruzar la calle y llegar al edificio del saloon. Antes de que pudiera arrepentirse decidió traspasar las puertas abatibles y entrar en aquel antro de perdición, como lo habría definido el párroco en uno de sus sermones.


    Cuando se hubo recuperado lo suficiente, logró enfocar su mirada y observó todo lo que había a su alrededor ávidamente. Aquel lugar no era como había pensado, incluso le pareció agradable. Las paredes estaban empapeladas con un bonito motivo de flores azules y las mesas, que se dispersaban a lo largo de la estancia, brillaban como si las acabaran de encerar. Cuando giró su rostro descubrió la amplia barra en un lateral, y tras ella un espejo de grandes dimensiones que la impresionó.


    —Buenos días, señorita, ¿necesita ayuda? —le sobresaltó una voz, y al girarse descubrió que se trataba de una joven que no debía ser mucho mayor que ella. 


    Iba ataviada con un provocativo vestido de color morado con encajes y su larga caballera rojiza iba suelta a su espalda libremente, simplemente sujeta a los lados por dos pinzas de plata.


    Rowen también estudió a la mujer que acababa de entrar en el saloon. Era delgada y no mucho más alta que ella. Vestía una sencilla camisa blanca y una falda de color azul que realzaba su figura, pero estaba claro que era una señorita decente y no entendía para qué se había metido en el saloon.


    —¿Se encuentra bien? —preguntó preocupada al ver que el rostro de la joven perdía parte de su color.


    —Sí, sí, gracias —contestó Josephine atropelladamente.


    —¿Y en qué puedo ayudarla? —insistió Rowen mientras achicaba los ojos y los clavaba en su persona.


    —Verá, yo estaba buscando a alguien —confesó Josephine, a la que le había costado una batalla conseguir que la voz saliera de su garganta.


    —¿A quién? —indagó Rowen, divertida con aquella situación.


    —Al señor McKindley —confesó Josephine mientras notaba que sus mejillas se teñían de un incómodo rubor.


    —¡Vaya, qué sorpresa! —exclamó Rowen sin poder contenerse—. ¿Y usted es? —preguntó mientras enarcaba una de sus perfectas cejas.


    —Josephine Peterson —contestó la aludida incómoda.


    Rowen abrió su boca durante un instante para formar una o. Conocía pocos datos de lo que estaba haciendo su hermano en el rancho de su amigo, pero sí había escuchado ese nombre escapar de los labios del señor Portman.


    —¿Puede decirme algo o no? —preguntó Josephine molesta, no quería permanecer en aquel lugar más del tiempo necesario.


    —Pues la verdad es que no, Wyatt se marchó de aquí hace tres días y no sabemos cuándo regresará —respondió Rowen.


    —Gracias, ha sido usted muy amable —contestó Josephine con incomodidad antes de girarse y caminar atropelladamente en dirección a la puerta.


    —Espere, señorita …. —dijo Rowen, con la sensación de que debería haberle dado alguna explicación más, pero cuando había llegado al porche, la señorita Peterson ya se había perdido en la transitada calle.


     


    Josephine llegó a la herrería aturdida, el descubrimiento de que en el saloon había mujeres la había desconcertado. Wyatt le había asegurado que en su negocio no había mujeres de vida alegre, pero había mentido y la traición le produjo un lacerante dolor en el pecho. 


    Mientras regresaba al rancho notaba las lágrimas correr por sus mejillas, y el rostro de aquella hermosa mujer de cabellos llameantes la persiguió durante todo el trayecto.


     


    ***


     


    Un día después


     


    Wyatt llegó a Great Meadows a primera hora de la mañana. Habían sido unos días intensos y estaba agotado tras el largo viaje de ida y vuelta, pero estaba contento. Había logrado su objetivo de conseguir el dinero que le había indicado Portman para saldar las cuentas de los Peterson con el banco. Ahora se alegraba de tener su dinero en un banco situado a dos días de viaje de Great Meadows, a pesar de los trastornos que eso le ocasionaba, porque ahora que sabía la alimaña que era Portman, no pensaba dejar su dinero en manos de aquel degenerado. 


    Dejó su caballo en la herrería y se dirigió al banco con paso cansado. Ni siquiera se planteó cambiarse de ropa, su prioridad era saldar la cuenta de los Peterson y regresar al rancho cuanto antes. Cuando había tomado la determinación de ir a buscar el dinero, ni se había planteado ir al rancho para advertir a Josephine y la señora Bailey de su viaje, pero se había dejado llevar por la ira y el dolor que sintió cuando descubrió lo que Josephine le había ocultado. 


    Ahora, con la perspectiva del tiempo y con varios días para meditar sobre el asunto, podía llegar a entender a la joven. Si él hubiera estado en su lugar también hubiera ocultado lo del préstamo para no dañar a Owen.


    Cuando entró en el banco y se acercó al mostrador, sonrió levemente al ver cómo el rostro del empleado se ponía lívido ante su presencia. Estaba claro que aún no había olvidado la escena vivida días antes.


    —Buenos días, ¿podría decirle al señor Portman que estoy aquí y que tengo que hablar con él? —solicitó educadamente.


    —Disculpe, ¿cuál era su nombre? —preguntó el empleado con nerviosismo.


    —McKindley, ¿no me recuerda? —preguntó Wyatt divertido.


    —Si, por supuesto —replicó el joven mientras notaba que su frente se perlaba de sudor por el nerviosismo. Finalmente asintió con la cabeza y se giró para dirigirse a una puerta situada a su derecha. 


    Unos minutos más tarde reapareció y se situó frente al mostrador.


    —Puede pasar, señor McKindley, el señor Portman le espera en su despacho —le indicó con seriedad. 


    Portman aguardaba en el despacho con los nervios a flor de piel. Había rezado para que aquel hombre no volviera nunca más, pero estaba claro que sus deseos no se habían cumplido. Cuando John le dijo que el señor McKindley quería verle, deseó negarse, pero sabía que no hubiera servido de mucho porque ese hombre era un salvaje y habría vuelto a entrar a su despacho por la fuerza. Tenía que asumir que había perdido, que nunca podría tener a la señorita Peterson y que le convenía zanjar aquel asunto cuanto antes. No le gustaba sentirse derrotado, pero estaba claro que el señor McKindley era peligroso y no pensaba jugarse su futuro y su matrimonio, por una estúpida obsesión por una joven como la señorita Peterson.


    Wyatt abrió la puerta sin tan siquiera llamar y entró en el despacho. Cuando descubrió a Portman sentado tras su escritorio las ganas de darle una buena paliza le asolaron, pero se ordenó controlarse. Con paso firme se acercó hasta él, sacó un sobre marrón del bolsillo interior de su chaqueta y lo tiró sobre la mesa.


    —Ahí tiene todo el dinero, cuéntelo si quiere.


    Portman dudó, pero finalmente cogió el sobre y sacó varios fajos de billetes que contó con celeridad.


    —¿Está todo? —preguntó Wyatt para asegurarse.


    —Sí, señor McKindley —respondió Portman a regañadientes. No le gustaba la presencia de aquel hombre en su despacho y en su vida.


    —Perfecto, pues firme el documento que acredita que la deuda está saldada y entréguemelo —ordenó tajante.


    —No es tan fácil, señor McKindley —replicó Portman molesto—. Si usted salda esa deuda el rancho pasaría a su nombre…


    —No me joda, Portman —exclamó Wyatt perdiendo la escasa paciencia que había logrado recabar—. Quiero que esa deuda se anule y que todo quede como antes de que el señor Peterson le pidiera el préstamo. ¿Puede hacerlo o tendré que visitar su casa? —amenazó directo.


    Portman notó cómo su cuerpo se tensaba, y deseó mandar a la mierda a aquel tipo, pero sabía que no se lo podía permitir.


    —Está bien, deme unos minutos —dijo mientras abandonaba su asiento y se dirigía a un mueble del que sacó una carpeta.


    Veinte minutos después Wyatt abandonó el banco con unos papeles guardados en el bolsillo interior de su chaqueta. Por primera vez en muchos días se sentía relajado, incluso feliz. Estaba deseando llegar al rancho y entregarle la documentación a Josephine para que la joven pudiera dejar aquel turbio asunto atrás.


     


    

  


  
     


     


    CAPÍTULO 27


     


     


     


    Cuando Wyatt divisó la vivienda de troncos se sintió impactado por la sensación que recorrió su cuerpo. Se sentía como si hubiera regresado a su hogar, aunque el rancho Peterson no era suyo. Descabalgó de su montura y, con las alforjas colgadas en su hombro, se dirigió a la casa, subió los dos escalones del porche y entró en la vivienda. No se sorprendió al encontrar a la señora Bailey sentada en una silla junto a la ventana. Tenía una pieza de tela sobre sus rodillas y cosía afanosamente. La mujer pareció percatarse de su presencia porque elevó su rostro y clavó su mirada en él.


    —¡Señor McKindley! —dijo mientras dejaba la costura en una mesa cercana y abandonaba la silla para aproximarse a él—. Qué alegría me ha dado —afirmó mientras le abrazaba.


    Wyatt se sintió desconcertado, y dudó unos instantes antes de devolverle el abrazo a la señora Bailey. No sabía que le apreciaba tanto.


    —La próxima vez que tenga pensado irse de viaje, al menos avise —le reprochó Marie mientras se apartaba de él y elevaba su cabeza para clavar sus ojos en su rostro—. Nos ha hecho pasar un mal rato —confesó—, sobre todo a Josephine.


    «Maldita sea, soy un idiota», pensó Wyatt mientras se rascaba la nuca con los dedos. Ahora se confirmaban sus peores temores, a Josephine no le había gustado que desapareciera de la noche a la mañana sin dar ningún tipo de explicación, y más teniendo en cuenta la noche de pasión que habían compartido.


    —¿Dónde está ella? —preguntó Wyatt con urgencia. Tenía que hablar con Josephine cuánto antes.


    —Creo que está en los campos del trigo. La pobre se ha pasado estos últimos días intentando acabar la siembra.


    —Entiendo —replicó Wyatt sintiendo que la culpabilidad le aplastaba—. Voy a hablar con ella —dijo antes de despedirse con un gesto de sombrero y salir al exterior atropelladamente.


    Marie le siguió y llegó al porche a tiempo de ver cómo el señor McKindley subía a su caballo y golpeaba los flancos del animal con sus talones para emprender una alocada carrera. Solo esperaba que el reencuentro entre ambos no acabara en una nueva trifulca.


     


    Mientras se dirigía a las tierras donde habían plantado el trigo, Wyatt no dejaba de pensar en lo estúpido que había sido al salir de viaje con tanta premura, sin pensar en lo que hacía. Aunque fue la ira que recorría su cuerpo lo que le había empujado a actuar de una forma tan irreflexiva eso no quería decir que no hubiera obrado mal. No había pensado que la abuela Marie y Josephine se podían preocupar por él, y mucho menos en que la labor de plantar el trigo estaba sin completar. No le extrañó cuando la señora Bailey le comentó que Josephine había terminado tan dura labor ella sola, aquella mujer era terca como una mula.


    Cuando llegó al terreno no le costó identificar a Josephine, que estaba en uno de los surcos, con el azadón en alto a punto de formar un agujero en el suelo. 


    Bajó de su caballo, lo ató a un árbol cercano y con cautela se acercó a ella, que no se había percatado de su presencia. Durante interminables segundos dudó sobre cómo proceder, aunque su primer instinto fue cogerla entre sus brazos y besarla para demostrarle cuánto la había extrañado, pero finalmente no lo hizo.


    —Has trabajado mucho —expresó para romper el silencio y conseguir la atención de Josephine, que al escuchar su voz se giró con virulencia y clavó sus ojos castaños en su persona. 


    Josephine notaba su corazón galopar en su pecho cuando su mirada se encontró con la de Wyatt. No se había percatado de su aparición y no sabía si estaba preparada para enfrentarle, pero no era una cobarde y el enfado que la dominaba en los últimos días no se había disipado.


    —Me temo que no he tenido más remedio —replicó mientras le volvía a dar la espalda, dispuesta a ignorarle. Cogió la azada y la alzó con intención de formar un nuevo agujero donde depositar las semillas.


    Wyatt se frotó la nuca, frustrado, estaba claro que Josephine no se lo pondría fácil y se lo merecía.


    —Josephine, por favor, deja eso. Tenemos que hablar —solicitó.


    La aludida, al escuchar sus palabras, contuvo el aliento y estuvo tentada de ignorarle nuevamente, pero finalmente dejó la azada clavada en el suelo, se limpió las manos en su falda marrón y en dos zancadas se aproximó a él.


    —¿Qué quiere, señor McKindley? —preguntó con voz fría.


    —Que hablemos de lo que ha sucedido —respondió Wyatt.


    —¿Y qué ha sucedido exactamente? —inquirió Josephine mientras su ceja derecha se curvaba.


    —Jos, sé que estás enfadada y lo comprendo, pero todo esto tiene una explicación. El viaje que he realizado no estaba previsto y por eso no pude avisar —mintió a medias.


    —¿Como tampoco pudo avisar de que había decidido dejar atrás sus convicciones y contratar meretrices en su saloon? Me siento decepcionada. Me ha mentido, señor McKindley —soltó Josephine sin poder contenerse. Llevaba varios días rumiando su decepción y no había podido, ni querido, dejarla atrás.


    Wyatt sabía que Josephine tenía razón en cada una de sus palabras, y que estuviera enfadada era lo más normal del mundo. Pero ella tampoco era una santa, durante semanas le había ocultado una verdad que podía haberla destruido.


    —¿Me habla usted de mentir, señorita Peterson? —preguntó Wyatt mientras colocaba sus pulgares en su cinturón y caminaba un paso hacia ella para poder clavar su mirada furiosa en su rostro—. Pues le voy a contar dónde he estado metido todos estos días….


    —No se moleste, no me interesa —replicó Josephine, mientras se giraba y se apartaba unos pasos.


    —De eso nada —replicó Wyatt aferrando su brazo para obligarla a voltearse y quedar cara a cara—. Me va a escuchar le guste o no. Si he viajado durante dos días sin apenas parar, comer o descansar ha sido para conseguir el dinero.


    —¿Qué dinero? —preguntó Josephine notando el corazón acelerado en su pecho mientras un mal presentimiento la asolaba.


    —El dinero de la hipoteca sobre el rancho. Lo sé todo, Josephine, no intentes ocultar nada. Los dos sabemos que si no llego a intervenir las cosas se hubieran puesto muy feas.


    Josephine sintió que un escalofrío recorría su cuerpo y la vergüenza atravesó su alma. Se sentía humillada porque Wyatt hubiera descubierto su secreto y dudara sobre su integridad. Le estaba dejando muy claro que él pensaba que habría acabado cediendo a los requerimientos del señor Portman y eso desgarró su corazón. Con un movimiento brusco se deshizo de su agarre y dio un paso atrás antes de abofetearle con toda la rabia que sentía en su interior.


    —¡Quiero que te vayas del rancho, que desaparezcas de mi vida! —grito Josephine fuera de sí mientras parpadeaba para mantener a raya las lágrimas que pugnaban por escapar de sus ojos.


    La mandíbula de Wyatt se tensó mientras se llevaba la mano a la mejilla, donde aún sentía el escozor del golpe, pero se ordenó controlarse.


    —No te va a resultar tan fácil, y más después de lo que ha surgido entre nosotros… —intentó objetar, pero Josephine le interrumpió con voz fría.


    —Entre nosotros no ha surgido nada. Como has dicho antes, yo suelo ir entregando mis favores a cualquier postor del que pueda sacar algo, ¿no? Con Portman para que me perdonara alguna cuota del préstamo, y contigo para que me ayudaras con el rancho.


    —Josephine, te estás extralimitando —le advirtió Wyatt dolido.


    —Señor McKindley, no pierda su tiempo, ya no tiene nada que pueda interesarme y no volveré a retozar con usted —dijo Josephine con esfuerzo—. Sea inteligente y vuelva con su pelirroja guapa.


    —¿Rowen? —pronunció Wyatt estupefacto.


    —Como quiera que se llame esa mujer.


    —No es lo que piensas…


    —¡Maldita sea, si no se va usted lo haré yo! —grito Josephine frustrada antes de correr hasta Bonnie y montar sobre la silla.


    —¡Josephine! —grito Wyatt siguiendo sus pasos, pero ya era demasiado tarde. La joven había emprendido una alocada carrera a ninguna parte—. ¡Demonios! —grito frustrado mientras daba una patada a uno de los surcos.


     


    ***


     


    Dos semanas después


     


    Josephine pasó parte de la mañana comprobando que el ganado estaba bien y, cuando se percató de la altura del sol, decidió regresar para comer. No quería hacer esperar a la abuela Marie, sabía que protestaría si llegaba tarde. 


    Cuando llegó a casa se bajó de la yegua y la llevó al establo para acomodarla como era debido. Estaba agotada, sudada, y su estómago protestó sonoramente, pero prefería matarse a trabajar que pasarse la noche dando vueltas en su cama. Con paso cansado, se aproximó a la vivienda y entró.


    Se sintió agradecida cuando el aroma de un guiso de ternera la recibió. La abuela Marie estaba situada frente a la cocina y removía una olla con energía. No pudo evitar que una sonrisa se dibujara en sus labios al verla tan vital. Nadie hubiera dado ni un centavo por la señora Bailey unos meses antes, pero ahora estaba hecha toda una jovenzuela.


    —Niña, ¿tienes hambre? —preguntó la mujer cuando se percató de su presencia.


    —Sí, me comería una vaca —respondió Josephine.


    —Pues no he podido cocinar una entera, pero sí parte de ella, si te conformas con eso —replico Marie divertida.


    —Por supuesto que sí, pero antes voy a lavarme —dijo Josephine dirigiéndose a su dormitorio para coger ropa limpia y salir al pequeño apartado del porche donde tenían un pequeño aseo.


    —Bien, mientras iré poniendo la mesa —indicó Marie antes de que la joven abandonara la cocina.


    Veinte minutos después, Josephine se sentía una mujer nueva tras lavarse y ponerse ropa limpia. Salió del aseo y estaba a punto de entrar en la vivienda cuando descubrió una nube de polvo en la distancia. No pudo evitar que su cuerpo se tensara, pensando que podía tratarse de Wyatt, pero cuando descubrió que eran dos jinetes su cuerpo se relajó. Dispuesta a averiguar de quiénes se trataba, se colocó la mano sobre los ojos a modo de visera.


    —¡No puede ser! —gritó excitada.


    Fue incapaz de moverse hasta que los dos caballos llegaron frente a la casa y de ellos descendieron Owen y Olivia.


    —Hermanita, ¿qué pasa? ¿No vas a venir a darme un abrazo? —dijo Owen con humor mientras subía los dos escalones del porche y se acercaba a ella.


    —¡Owen! —exclamó Josephine antes de lanzarse a sus brazos y enterrar su rostro en su pecho mientras las lágrimas poblaban sus mejillas.


    Olivia subió las escaleras del porche con emoción contenida al ver la escena entre los hermanos, pero cuando vio salir a su abuela por la puerta echó a correr y cogió a la anciana entre sus brazos, apretándola fuertemente.


    —¡Abuela! ¡Pensé que nunca volvería a verte! —confesó mientras cubría sus mejillas con un centenar de besos.


    —Mi pequeña… —dijo Marie a media voz—, no sabes cuánto he soñado con este momento. Cada noche rogaba por tu vuelta.


    —Pues ya estoy aquí —dijo Olivia apartándose.


    Josephine aprovechó para abrazar a su amiga, pensando que el corazón se le saldría del pecho de tanta emoción. Había extrañado tanto a Olivia en ese tiempo… Pero fue entonces cuando se percató de que faltaba su hermana pequeña. Se giró con virulencia y clavó su mirada en Owen, que en ese momento estaba besando las mejillas de la abuela Marie.


    —¿Dónde está Elisabeth? —preguntó con el corazón en un puño, temiéndose lo peor.


    El rostro de Owen se contrajo por un instante, mientras se acercaba nuevamente a Josephine. Colocó sus manos sobre sus hombros antes de atreverse a hablar.


    —Josephine, tranquilízate, está bien.


    —¿Entonces por qué no está aquí? —preguntó con angustia.


    —Es una historia larga, ¿por qué no entramos dentro y te cuento? —dijo Owen, comprendiendo cómo se sentía su hermana.


    —Está bien —replicó Josephine resignada mientras se dirigía a la puerta.


    Olivia y Marie observaron la escena, pero prefirieron dejarles intimidad para que hablaran. Marie volvió a clavar la mirada en el rostro de su nieta. Había esperado encontrar a una joven triste y ojerosa, pero por el contrario Olivia parecía resplandeciente.


    —Olivia, ¿estás bien? ¿Me vas a contar lo que ha pasado en estos meses? —preguntó directa.


    —Abuela, no merece la pena, pero sí te daré una buena noticia.


    —¿Cuál? —preguntó Marie confusa.


    —Owen y yo nos hemos casado —exclamó con alegría.


    Marie abrió por completo sus ojos y tras unos segundos una enorme sonrisa se dibujó en sus labios.


    —No sabes cuánto me alegro, ya sabía yo que ese joven Peterson al final haría lo correcto —dijo con voz tajante.


    —¿Y qué es lo correcto? —preguntó Olivia divertida.


    —Escuchar a su corazón.


    

  


  
     


     


    CAPÍTULO 28


     


     


    Saloon McKindley,


    un día después


     


    Rowen entró en el saloon cargada con una cesta de mimbre que dejó sobre una mesa. Estaba separando la comida que contenía en dos montones, cuando la voz de su amiga la sobresaltó.


    —¿Cómo has conseguido que esa mujer haga la comida? —preguntó Alana, que en ese momento salía de la barra que había ocupado hasta el momento.


    —Es una bendita, y no fue fácil convencerla para que guisara para nosotras, pero finalmente lo logré —expresó Rowen animada.


    —Cosa que todos agradecemos, porque Caroline es buena en muchas cosas, pero no en la cocina —replicó Alana divertida.


    —¡Eh, no hables de mí a mis espaldas! —protesto la aludida, que entraba en ese momento al local.


    —¿Cómo está? —preguntó Rowen preocupada.


    —Igual —confesó Caroline con lástima—. No ha querido levantarse de la cama y cuando salía del apartamento le descubrí cogiendo una botella de whisky de la alacena.


    —Maldita sea, ¿cuándo va a dejar esa campaña de autodestrucción? —se preguntó Rowen frustrada mientras se sentaba en una silla.


    —Esperemos que pronto, porque si no va a acabar con las existencias de licor del saloon —replicó Alana sin poder contenerse.


    —Pobrecito, no le juzguéis —exclamó Caroline molesta—. ¿No os dais cuenta de que tiene una herida en el corazón?


    —¿Tú crees? —preguntó Rowen.


    —¿Acaso lo dudas? —respondió Caroline—. Estoy segura de que tu hermano está loquito por esa señorita Peterson. Y apostaría lo que tengo a que a ella le pasa lo mismo, lo que ocurre es que es demasiado orgullosa —dijo molesta.


    —¿Y cómo sabes tú eso? —preguntó Alana intrigada.


    —A los clientes les gusta hablar, y a mí escuchar —dijo Caroline guiñándole un ojo pícaramente a su amiga.


    —¿Y qué voy a hacer con él? —preguntó Rowen frustrada—. No puede seguir así eternamente.


    —Pues algo habrá que hacer, quizás deberíamos…. —las palabras que Alana estaba a punto de pronunciar se quedaron suspendidas en el aire.


    Rowen, que tenía la mirada clavada en su amiga frunció el ceño al ver la cara de sorpresa de Alana, y llevada por el instinto se giró y descubrió que un hombre había entrado en el local. Era alto y delgado, de cabello y ojos oscuros. 


    —Buenos días —dijo Owen mientras estudiaba a las tres mujeres que tenía ante sí. Algo raro estaba sucediendo allí, porque tenía muy claro que Wyatt nunca habría dejado entrar en su local a tres meretrices.


    —Buenos días, caballero —replicó Rowen abandonando su silla y aproximándose a él—. ¿En qué podemos ayudarle? ¿Quiere una copa? —ofreció.


    —No, es muy temprano para mí —confesó Owen con una media sonrisa—. Quería ver al señor McKindley. ¿Sigue siendo el propietario? —preguntó dudoso. 


    —Por supuesto, pero no sé si estará en condiciones de recibirle, está borracho como una cuba.


    —¡Alana, no seas bruta! —exclamó Rowen molesta con el comentario de su amiga, que había sido del todo inapropiado, y más ante un desconocido.


    —¿Borracho? —repitió Owen, que cada vez entendía menos lo que estaba sucediendo allí.


    —Es cosa del corazón, estoy segura.


    —Ya está bien —exclamó Rowen perdiendo la paciencia—. ¿Qué quiere de mi hermano? —preguntó directa.


    Owen, que no se esperaba sus palabras, tardó unos segundos en poder contestar.


    —¿Eres Rowen? —preguntó curioso.


    —¿Me conoce? —inquirió la aludida.


    —Sí, tu hermano me ha hablado de ti. 


    —¿Quién eres tú? —preguntó Rowen desconfiada.


    —Owen Peterson, amigo de Wyatt. Servimos juntos en la guerra.


    —¡No lo puedo creer! —exclamó Alana mientras se cubría las mejillas con ambas manos.


    —Es cosa del destino —intervino Caroline.


    —Señor Peterson, será mejor que salgamos de aquí, le llevaré junto a mi hermano —dijo Rowen, que solo pretendía evitar que sus amigas metieran la pata.


    Owen dudó, pero finalmente aceptó con un gesto de cabeza y siguió a la joven de cabello llameante hasta el exterior. Estaba claro que muchas cosas habían pasado en su ausencia y quería saber cada una de ellas.


    —Rowen, ¿me puedes decir que está sucediendo aquí? —preguntó Owen directo cuando estuvieron en el porche del local.


    —Es una historia larga de contar, y no creo que sea yo la indicada para relatarla, es cosa de Wyatt, y ya sabes cómo es con sus secretos —dijo Rowen, intentando ser lo más sincera posible.


    —¿Dónde está, por qué está borracho? —indagó Owen.


    —Arriba, en el apartamento —respondió mientras señalaba la planta superior—. No sé qué le pasa, pero lleva así una semana. He intentado que deje de beber, pero no ha habido manera.


    —¿Fue por algo que sucedió en el rancho? —insistió Owen, que estaba dispuesto a conocer la verdad a como diera lugar. 


    Estaba claro que algo había pasado una semana antes, y seguramente era el motivo por el que su amigo había abandonado el rancho, como le había relatado la abuela Marie. Pero Wyatt no era el único que le preocupaba, estaba Josephine, que desde que habían llegado el día anterior se había mostrado arisca e irascible.


    —No lo sé —confesó Rowen, y no mentía. Había intentado hablar sobre el asunto con su hermano en innumerables ocasiones, pero él siempre se había negado.


    —Tendré que hablar con él, ¿puedo subir? —preguntó.


    —Por supuesto, señor Peterson, le deseo suerte —dijo Rowen antes de ver cómo el hombre se despedía con un gesto de cabeza y se dirigía al callejón, donde estaban las escaleras que daban acceso al pequeño apartamento.


    Sabía que su hermano apreciaba a ese hombre, y no pudo evitar cierta envidia por ello, no lo podía negar. Esperaba que, por el bien de Wyatt, su amigo le hiciera entrar en razón y pudiera tomar las riendas de su vida nuevamente.


     


    Owen llamó a la puerta en varias ocasiones sin obtener respuesta. Estaba a punto de volver a bajar para pedir unas llaves a Rowen cuando la hoja de madera se movió y ante sus ojos apareció Wyatt, que tenía una pinta horrible. Su cuerpo solo iba cubierto por unos pantalones negros, su pelo rubio estaba revuelto sobre su cabeza y una barba de varios días cubría sus mejillas. Sus ojos azules se veían oscuros y no parecían capaces de enfocarle, como si estuviera confuso con su presencia.


    —Owen, ¿ya has regresado? —preguntó la voz ronca de Wyatt mientras se intentaba peinar el cabello con los dedos.


    —Sí, ayer. ¿Puedo pasar? —preguntó Owen, no pensaba mantener aquella conversación en la calle.


    Wyatt dudó, no se encontraba bien y no quería dar explicaciones, pero la mirada seria que Owen le dedicó se lo impidió.


    —Está bien, pasa —dijo mientras se apartaba para que su amigo pudiera entrar.


    Owen estudió el pequeño apartamento y no pudo evitar sentirse sorprendido. No era la primera vez que entraba allí, pero el lugar parecía distinto, más limpio y ordenado.


    Cuando localizó la cocina de hierro y comprobó que estaba encendida, no dudó en rebuscar en la alacena hasta dar con el café y la cafetera y se puso a trastear con ella.


    —¿Se puede saber qué estás haciendo? —preguntó Wyatt, que se había sentado en una de las sillas situadas en torno a la mesa.


    —Preparar un café, ¿no lo ves? Tienes pinta de necesitarlo.


    —Gracias —dijo Wyatt, que pensó que no le vendría mal para poder soportar la conversación que se avecinaba.


    Diez minutos después ambos estaban sentados en torno a la mesa degustando el café en completo silencio, cosa que Wyatt agradeció porque le dio tiempo a recomponerse, incluso logró organizar sus pensamientos.


    —¿Estás mejor? —preguntó Owen.


    —Sí, gracias —respondió Wyatt elevando su mirada de la taza para encontrarse con la de su amigo.


    —¿Podemos hablar?


    —Claro —respondió Wyatt resignado—. ¿Por dónde quieres empezar? —preguntó, dispuesto a contestar a todas sus preguntas.


    —Lo primero, ¿qué hace tu hermana aquí? 


    Una media sonrisa se dibujó en los labios de Wyatt al escuchar sus palabras.


    —Apareció de la noche a la mañana. Estaba empeñada en trabajar en el saloon con sus dos amigas, pero yo me negué. Siguió insistiendo, no sabes lo cabezota que puede llegar a ser Rowen cuando se lo propone. Todo se precipitó cuando Michael me dio la noticia de que iba a ser padre y que se iba, entonces tuve que tomar determinaciones al respecto. Yo no podía regresar al negocio, tú no habías vuelto y en el rancho había mucho trabajo por hacer, por lo que se me ocurrió que ella y sus amigas se podían hacer cargo, pero sin acostarse con los clientes —añadió—, y ellas aceptaron. Y tengo que reconocer que todo funciona a la perfección gracias a ellas.


    —Nunca lo hubiera esperado —confesó Owen.


    —Yo tampoco —replicó Wyatt.


    —Y ahora cuéntame por qué llevas una semana fuera del rancho. Se que no habrá sido fácil convivir con Josephine todo este tiempo. ¿Habéis discutido?


    «Ha llegado el momento», se dijo Wyatt antes de frotarse el rostro con ambas manos. Estaba claro que Owen quería saber, y él pensaba ser sincero, aunque con ello pudiera perder al único y verdadero amigo que había tenido en su vida. Pero se consideraba un hombre honesto y no pensaba traicionarse a sí mismo.


    —No te voy a negar que tu hermana se tomó muy mal la noticia de que me iba a mudar al rancho. Montó en colera e intentó evitarlo, pero finalmente se resignó. Los primeros días fue difícil, pero finalmente logramos ponernos de acuerdo.


    —¿Entonces? —preguntó Owen sin comprender.


    —Entonces nos empezamos a sentir atraídos el uno por el otro —confesó Wyatt enfrentando la mirada de su amigo.


    Owen sintió cómo su cuerpo se tensaba. Las palabras pronunciadas por Wyatt no le habían gustado nada, pero no sabía cómo reaccionar.


    —Supongo que ahora me dirás que yo no soy un buen hombre para tu hermana, que no la merezco y que no tengo ningún futuro que ofrecerle. Y tienes toda la razón, pero Owen, te juro que no pude evitar sentirme atraído por ella —confesó.


    —¿Ha pasado algo entre vosotros? —preguntó Owen con sospecha.


    —Sí, no te voy a mentir, nos hemos amado —contestó Wyatt—. Y ahora si quieres puedes darme una paliza, pero no me arrepiento de lo sucedido.


    —¡Eres un maldito hijo de perra! —Expresó Owen sin poder contenerse mientras apretaba sus dedos formando dos puños—. Pero… no te puedo reclamar nada. Yo no soy mejor que tú, no respeté a Olivia como era mi obligación. ¿Quién soy yo para juzgarte?


    —¿Qué? —boqueó Wyatt, incrédulo ante la confesión de su amigo.


    Sabía que Owen llevaba enamorado de Olivia Bailey desde hacía mucho tiempo, y que durante la guerra se había aferrado a su recuerdo para poder subsistir, pero nunca pensó que se permitiría vivir su amor sin sentir remordimientos.


    —Es una historia muy larga que algún día te contaré —contestó Owen algo más repuesto—. Ahora lo importante es que me digas qué piensas hacer y por qué te fuiste del rancho —preguntó preocupado.


    Wyatt dudó, pero finalmente decidió no contarle a su amigo lo que había pasado con Portman ni nada del préstamo, no quería que sufriera. Esa decisión le dejaba en una difícil situación, pero intentaría salir de ella a como diera lugar.


    —La verdad es que Josephine no es una mujer fácil de llevar —confesó—, pero no quiero hacerla responsable de nada de lo que sucedió. Toda la culpa es mía, solo mía. La cosa entre nosotros iba bien, incluso me planteé tener un futuro junto a ella —confesó con una sonrisa triste—, pero cuando descubrió que Rowen y sus amigas estaban en el saloon se enfureció y me miró con un odio que no pude soportar y decidí irme. Siento no haber cumplido mi promesa de cuidarla hasta tu regreso, pero me duele aquí —dijo mientras se palpaba su pecho—. Y desde entonces estoy aquí, bañando mis penas en alcohol. 


    —¡Maldita sea! —exclamó Owen frustrado. Conocía bien a su amigo, y a pesar de que no le había gustado nada que se hubiera tomado tantas libertades con su hermana, estaba seguro de que la amaba de verdad—. ¿Por qué demonios tiene que ser mi hermana tan ingobernable? —lanzó la pregunta al aire.


    —¿Y crees que si ella no hubiera sido así me habría enamorado de ella? —preguntó Wyatt con cierto humor.


    Owen clavó su mirada en el rostro de su amigo y no pudo evitar sonreír al escuchar sus palabras. Tenía razón, solo Wyatt podría entregar su corazón a una mujer tan indómita como su hermana. Estaba claro que con ella nunca se iba a aburrir.


    —¿Y qué piensas hacer para arreglar este asunto? —preguntó.


    —Nada, estoy seguro de que ella no me perdonará nunca.


    —¿Te vas a rendir tan rápido? —cuestionó Owen mientras enarcaba una de sus espesas cejas oscuras—. Ese no es el Wyatt McKindley que yo conozco.


    


    

  


  
     


     


    CAPÍTULO 29


     


     


     


    Olivia observó a su abuela mientras la anciana preparaba la comida. Había temido mucho por ella, pero tenía que reconocer que la mujer parecía haber rejuvenecido desde la última vez que la había visto y todo se lo debía a Josephine, que había cuidado de ella todo ese tiempo.


    —Niña, deja de mirarme así y ven a pelar unas patatas —le exigió Marie, sonriendo al ver cómo su nieta se sobresaltada.


    —Lo siento, abuela, pero pensaba ir a buscar a Josephine. Estoy preocupada por ella —confesó Olivia—. Comprendo que no han sido tiempos fáciles por aquí, pero la veo demasiado alicaída.


    —Es lo que pasa cuando el corazón se pone en juego —replicó Marie enigmáticamente.


    —¿El corazón? —preguntó Olivia confusa. Odiaba cuando su abuela se ponía tan misteriosa—. ¿Podrías concretar más? —solicitó mientras se aproximaba a la mesa donde la mujer había colocado un plato y comenzaba a pelar patatas.


    —Josephine siempre ha sido una joven con carácter, y cuando llegó el señor McKindley la cosa empeoró. Al principio yo intentaba mediar entre ellos, pero luego me di cuenta de lo que sucedía.


    Olivia, que había cogido un cuchillo y había empezado a ayudar a su abuela, al ver que la anciana se silenciaba elevó su mirada y la clavó en su rostro frustrada.


    —¿Y qué sucedía? No me dejes a medias.


    —Que esos dos se sentían atraídos, pero no me preguntes más porque no sé lo que sucedió entre ellos. Solo sé qué hace una semana que ese bendito hombre se fue y desde entonces Josephine anda como alma en pena. ¿Por qué no vas a hablar con ella? —la instó mientras le tendía un trapo a Olivia para que limpiara sus manos tras dejar en el plato la última patata que había pelado.


     


    Josephine había salido a primera hora de la mañana para comprobar que los animales estaban bien y luego se había pasado por el terreno donde habían plantado el trigo, cuya semilla ya había roto la capa de tierra negra. No sabía porqué, pero descubrir que lo que habían plantado empezaba a crecer hizo que le picaran los ojos y tuvo que parpadear varias veces para deshacerse de las molestas lágrimas.


    Aunque durante esas dos semanas había intentado hacerse la fuerte, desde que Wyatt se había marchado tenía el corazón roto. Ella misma se había encargado de apartarle de ella para siempre. Había pensado que era lo mejor, pero cada noche, tras un intenso día de trabajo que utilizaba para no pensar, los recuerdos de lo vivido junto a él la atormentaban y las lágrimas se liberaban sin su consentimiento. Tenía que asumir que tenía el corazón roto y no sabía si algún día sanaría.


    Estaba a punto de subirse a su caballo, para regresar a casa, cuando descubrió que una nube de polvo se aproximaba. Por un segundo su corazón se aceleró al pensar que podía tratarse de Wyatt, pero cuando descubrió que se trataba de Olivia todas sus esperanzas de que él hubiera ido a buscarla se esfumaron.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó cuando su amiga se paró a su lado y descabalgó—. Creía que no te gustaba montar a caballo —añadió sorprendida.


    —Eso era antes de tener que cabalgar durante semanas junto a tu hermano —confesó Olivia con humor mientras ataba las riendas a un árbol próximo junto a Bonnie, la yegua de Josephine.


    —Todavía no puedo creer que estéis casados —comentó Josephine.


    —El amor puede surgir en el sitio más insospechado, ¿no crees? —preguntó Olivia mientras le guiñaba un ojo.


    —¿A qué te refieres? —preguntó Josephine con sospecha. 


    Todavía no se había visto con fuerzas para contarle a Olivia lo que había sucedido entre ella y Wyatt, pero estaba claro que alguien sí se había tomado la molestia de ponerla al corriente.


    —Lo sabes perfectamente —respondió Olivia a su pregunta, ajena a los pensamientos de su amiga—. Sé que algo ha surgido entre el señor McKindley y tú. Ahora la pregunta es simple, ¿por qué él se marchó del rancho?


    Josephine se llevó las manos al rostro y lo frotó vigorosamente antes de atreverse a enfrentar a su amiga. Finalmente se giró y clavó su mirada en Olivia, que esperaba pacientemente.


    —Nunca me gusto ese hombre, tú lo sabes, y cuando descubrí que Owen le había pedido que se encargara del rancho, de la abuela Marie y de mí, me puse furiosa. 


    —¿Tan horrible es? —preguntó Olivia, que apenas conocía a McKindley. 


    —Al principio pensaba que sí —confesó Josephine mientras notaba que sus mejillas se coloreaban—, pero resultó que me equivocaba. Desde el principio lo dio todo por el rancho. En este tiempo he descubierto que es un hombre honrado, tenaz y trabajador al que no puedo evitar admirar —concluyó antes de bajar la cabeza y clavar su mirada en el suelo.


    —Y también le amas, ¿o no? —preguntó Olivia.


    Josephine cerró los ojos, y a su pesar el hermoso rostro de él se personó en sus pensamientos. 


    —A mí no tienes por qué engañarme, te conozco mejor que tú a ti misma y sé que le has entregado el corazón. Lo que no entiendo es por qué él se marchó.


    —Discutimos —confesó Josephine elevando su rostro para encontrarse con los ojos de su amiga— y él se fue para siempre, así de simple.


    —Josephine Peterson, no se te ocurra mentirme, nada es tan simple. ¿Qué sucedió exactamente?


    —Él hizo que cambiara de opinión respecto a su negocio, pero solo en parte, porque no había mujeres de vida alegre. Pero cuando varios días después de desaparecer, sin tener noticias de él, fui a ese lugar a preguntar si sabían algo descubrí a una hermosa mujer de cabello rojizo. ¡Me engañó, maldita sea, me engañó! —exclamó frustrada, mientras se abrazaba la cintura. 


    Olivia sintió la pena de su amiga como propia y no dudó en acortar la distancia que las separaba y cogerla entre sus brazos para prodigarle el consuelo que parecía necesitar. Así permanecieron largo tiempo, acunándose la una a la otra, hasta que Josephine se recuperó lo suficiente y se apartó.


    —Lo siento, Olivia, soy una egoísta —dijo mientras se secaba las lágrimas que corrían por sus mejillas con la manga de la camisa—. Después de lo que habéis pasado tú y mi hermano todo esto suena ridículo. 


    —Para nada es ridículo hablar de sentimientos, amor y malentendidos. Te voy a confesar algo que nunca te he contado —dijo Olivia.


    —¿Qué? —preguntó Josephine confusa.


    —Yo no me he enamorado de Owen en este viaje, hace años que le entregué mi corazón, pero él no parecía darse cuenta.


    —¿Cómo dices? —preguntó Josephine impactada—. ¿Y cómo es que nunca me contaste nada? —le reprochó sin poder contenerse.


    —Porque pensaba que no había futuro para mis sentimientos y no quería que me tuvieras lástima. Pero eso ahora ya no importa, lo que te quiero enseñar al confesarte esto es que Owen y yo fuimos unos estúpidos porque él también me amaba y malgastamos un montón de años por no confesarnos antes lo que sentíamos. Por favor, Josephine, no permitas que a ti te pase lo mismo —rogó Olivia mientras la miraba con intensidad.


    Josephine estaba impactada por todo lo que Olivia acababa de contarle, y a su vez descubrió un rayo de esperanza. Todo ese tiempo se había engañado, pero no podía hacerlo más. Amaba a Wyatt McKindley, y ahora que estaba segura, no pensaba perderle.


    —Gracias, amiga —dijo Josephine con emoción.


    —¿Por qué? —preguntó Olivia sin comprender.


    —Por abrir mis ojos —confesó Josephine.


    —No sabes cuánto te he necesitado todo este tiempo —confesó Olivia antes de dedicarle una tierna sonrisa y abrazarla fuertemente.


    —Y yo a ti, Olivia —replicó Josephine igual de emocionada.


    Durante un buen rato permanecieron así, pero finalmente se separaron y decidieron regresar a casa antes de que la abuela Marie se enfadara con ellas por llegar tarde a comer. En el camino, Olivia le contó toda la aventura vivida, aunque prefirió omitir los detalles más dolorosos que no aportarían nada a Josephine, y que, por el contrario, la harían sufrir.


     


    ***


     


    Great Meadows


     


    Cuando Owen se marchó, Wyatt decidió que no podía perder ni una hora más de su tiempo, tenía muchas cosas que hacer antes de atreverse a aparecer por el rancho Peterson y enfrentarse a Josephine. A pesar de la conversación que había mantenido con Owen no las tenía todas consigo. Conocía de primera mano lo cabezota que podía llegar a ser esa mujer, pero, como en el juego, quien no arriesgaba no podía ganar.


    Se vistió con la primera ropa que encontró a mano, a pesar de que estaba arrugada, y salió del pequeño apartamento. Tuvo que cerrar durante unos segundos los ojos para acostumbrarse a los potentes rayos del sol después de tanto tiempo sin salir de su cueva. Con paso enérgico se dirigió a la barbería y pidió que afeitaran su poblada barba, consecuencia de su dejadez de los últimos días. También le pidió al barbero que hiciera algo con su pelo, que ya rozaba el cuello de su camisa. 


    Cuando salió se sentía mejor, pero necesitaba algo más, un buen baño. Le hubiera encantado que en Great Meadows hubiera una casa de baños, y recordó con humor una de las conversaciones que había mantenido con Owen al respecto. Finalmente se conformó con llenar una tina de madera con agua caliente en su apartamento para darse un largo y necesario baño.


    El sol se ocultaba en el firmamento cuando Wyatt se sintió otra vez un hombre. Se puso ropa limpia y salió nuevamente del apartamento. Podía escuchar el jaleo procedente del saloon, pero no entró, siguió caminando por la acera de madera hasta llegar a las afueras, a una pequeña casa pintada de amarillo.


    Una hora después salía acompañado por el señor Gray, que fue tan amable de acompañarle hasta su local. Cuando entraron descubrieron el buen ambiente reinante, aunque su acompañante parecía algo incómodo. Estaba claro que no solía frecuentar lugares como aquel en su vida cotidiana.


    —Señor Gray, si quiere puede esperarme en mi despacho —le ofreció mientras le guiaba a través de la sala.


    —Se lo agradecería, señor McKindley —dijo el hombre con la esperanza de dejar el bullicio a su espalda.


    Tras dejar al señor Gray en la intimidad de su despacho, regresó a la sala y se dirigió a la barra. Como esperaba, allí se encontraba Rowen, acompañada por Alana mientras Caroline se encargaba de las mesas. Cuando su hermana le vio abrió los ojos como platos antes de hablar.


    —Mira, Alana, Wyatt ha regresado de entre los muertos —comentó Rowen con humor cuando Wyatt se apoyó contra la barra—. Ni se te ocurra pedirme una copa porque no pienso ponértela —le advirtió.


    Wyatt no pudo evitar sonreír ante el comentario de su hermana.


    —No pensaba hacerlo, pero sí quería que me acompañaras.


    —¿A dónde? —preguntó Rowen sin comprender.


    —A mi despacho —respondió Wyatt.


    —¿Y no puede ser en otro momento? Estamos hasta arriba —se excusó Rowen a la vez que barría la sala con la mano.


    —Estoy seguro de que Alana se podrá apañar —dijo mientras dirigía una mirada suplicante a la aludida.


    —Por supuesto, señor McKindley —dijo Alana mientras empujaba fuera de la barra a Rowen—. Esta mujer se cree imprescindible —dijo a nadie en concreto mientras volvía a su trabajo.


    Rowen se dirigió al despacho, escoltada de cerca por su hermano. Llevaba varios días preocupada por él, y había intentado todo para sacarle del estado en el que se encontraba desde que había regresado del rancho. Se alegraba por la providencial aparición de su amigo, el señor Peterson, pero mientras caminaba hacia la parte trasera del local su cabeza empezó a elucubrar sobre lo que quería Wyatt. ¿Y si ahora que no se encargaba del rancho y el señor Peterson había regresado su hermano dejaba de necesitar sus servicios y el de las chicas?


    —Vamos, Rowen, ¿qué te pasa? —la instó Wyatt tras abrir la puerta y ver que ella parecía reacia a entrar en el despacho.


    —Nada —respondió la aludida mientras cruzaba el umbral. Cuando descubrió a un desconocido sentado en una de las sillas que flanqueaban la mesa las dudas se multiplicaron en su cabeza.


    —Por favor, siéntate —la instó Wyatt antes de ocupar su silla frente al escritorio—. Te presento al señor Gray, abogado de Great Meadows.


    —Encantada, señor Gray —saludó Rowen contenida.


    —Está es la señorita Payne, de la que le he hablado —prosiguió Wyatt.


    —Encantado de conocerla, señorita Payne —saludó el hombre, que parecía cohibido con la situación.


    —Bueno, señor Gray, ¿podemos empezar? —solicitó Wyatt con excitación.


    —Por supuesto, señor McKindley —dijo el hombre mientras abría la carpeta que tenía entre las manos y empezaba a organizar los papeles de su interior.


    Rowen miró alternativamente a ambos hombres y finalmente soltó lo que quemaba en su lengua. No podía más con los nervios que bullían en su interior a causa de esa extraña situación.


    —Wyatt, ¿me puedes explicar qué significa todo esto? —preguntó directa.


    El aludido levantó la mirada de los papeles que el señor Gray había puesto sobre la mesa y una sonrisa se dibujó en sus labios al descubrir la expresión confusa de su hermana. 


    —Cuando leas estos documentos lo entenderás —dijo mientras cogía el que tenía ante sí y se lo entregaba a Rowen, que lo cogió entre sus dedos con desconfianza.


    

  


  
     


     


    CAPÍTULO 30


     


     


     


    Josephine se arregló con especial esmero. Se puso la camisa blanca y falda burdeos que le había regalado Olivia a su regreso y se dejó el pelo suelto, recogido sencillamente con un lazo del mismo color que la falda. Antes de salir de la habitación echó una última mirada a su aspecto a través del espejo y, tras coger aire en los pulmones en busca de coraje, salió del dormitorio.


    La abuela Marie, y Olivia, que en ese momento estaban haciendo pan, se quedaron mirándola sorprendidas. La primera en reaccionar fue Olivia.


    —Josephine, ¡estás preciosa! —la alabó mientras se limpiaba las manos en el mandil blanco que protegía su vestido.


    —Gracias —replicó Josephine algo avergonzada.


    —¿Y se puede saber para qué te has arreglado tanto? —preguntó la abuela Marie, aunque tenía sus sospechas sobre el asunto.


    —Voy al pueblo a hacer unos recados —respondió Josephine atropelladamente.


    —Y supongo que esos recados tienen que ver con el señor McKindley, ¿me equivoco? —interrogó la anciana, disfrutando con la situación.


    —¡Abuela, para, por favor! —la amonestó Olivia—. ¿No ves que ya está bastante nerviosa? 


    —No pasa nada —dijo Josephine.


    —Tranquila, niña —dijo aproximándose a Josephine para coger sus manos en las propias—, estoy segura de que todo va a ir bien. Se ve a la legua que ese hombre está enamorado de ti.


    —Abuela Marie… —exclamó Josephine clavando su mirada en el rostro de la anciana. Había pensado que la mujer no se había percatado de nada de lo sucedido y notó como sus mejillas se coloreaban.


    —¡Oh, vamos, niña! No soy tonta, y sé reconocer el amor cuando lo tengo ante mis ojos. El problema lo tenéis vosotros, los jóvenes —comentó con una sonrisa divertida—. Pero vamos, deja de perder el tiempo, estoy segura de que ese hombre te está esperando como agua de mayo.


    —Gracias —dijo Josephine antes de besar a ambas y salir por la puerta con paso resuelto antes de que la valentía la abandonara por completo.


    


    Veinte minutos después llegó al pueblo. Dejó a Bonnie en la herrería y se dirigió con paso firme al saloon. Durante interminables minutos dudó en la puerta, pero finalmente entró. Se sintió aliviada al descubrir que estaba desierto para que nadie fuera testigo de lo que pensaba hacer.


    —Buenos días, señorita, ¿busca a alguien? —preguntó Alana, que estaba situada tras la barra. No era estúpida, aquella era una dama decente y no tenía muy claro qué hacía allí.


    —Buenos días —retribuyó Josephine el saludo, algo cohibida—. Me preguntaba si el señor McKindley se encuentra aquí.


    —Tranquila, Alana, ya me encargo yo —dijo una voz femenina, y cuando Josephine se giró descubrió que se trataba de la misma mujer que la había recibido la última vez que había estado allí.


    —Buenos días, señorita Peterson, mi nombre es Rowen Payne —se presentó mientras le tendía su mano.


    Josephine dudó, pero finalmente la estrechó.


    —¿En qué puedo ayudarla? —preguntó Rowen.


    —Necesito hablar con el señor McKindley —confesó Josephine—, pero si no está puedo venir en otro momento —dijo, dispuesta a huir del lugar.


    Rowen, que fue consciente de sus intenciones, no dudó en retenerla.


    —Wyatt no está, pero por favor, no se marche. Me gustaría hablar con usted —rogó.


    Josephine dudó, no sabía bien qué podía querer aquella mujer de ella, pero su mirada suplicante la animó.


    —Está bien —aceptó.


    —Alana —dijo Rowen mientras giraba su rostro para clavar su mirada en su amiga—. ¿Puedes encargarte tú mientras salgo? —dijo a su amiga, que aceptó con un gesto de cabeza—. Bien —dijo antes de volver su atención a Josephine—. ¿Le apetece que tomemos algo en la cafetería Jones? —ofreció amistosa.


    —Claro, sin problema —contestó Josephine mientras la seguía al exterior del local agradecida. No sabía qué quería exactamente aquella mujer, pero si debían mantener una conversación prefería que tuviera lugar fuera del saloon.


    Diez minutos después estaban sentadas en torno a una de las mesas de la cafetería. La señora Jones les había servido dos tazas de café y una ración de tarta de arándanos. 


    —Bueno, señorita Peterson, supongo que se preguntará sobre el asunto que quería hablar con usted —dijo Rowen mientras se echaba una cucharada de azúcar y removía el café que humeaba en la taza.


    —No le voy a negar que es así —replicó Josephine, deseando salir de dudas. Necesitaba hablar urgentemente con Wyatt.


    —Pues iré al grano —dijo Rowen, que podía ver la impaciencia en la expresión de la mujer que tenía ante sí—. Quiero aclarar algo, creo que el día que nos conocimos se llevó una impresión equivocada que ha podido afectar a su opinión sobre Wyatt.


    —¿A qué se refiere? ¿Acaso no es cierto que trabaja en el saloon como dama de compañía? —cuestionó sin misericordia.


    Una sonrisa torcida se dibujó en los labios de Rowen al escuchar las palabras de Josephine. Estaba claro que aquella mujer no tenía pelos en la lengua y era directa, lo podía ver en la intensidad de su mirada castaña, clavada en su persona.


    —Sí, es verdad que trabajo en el saloon desde hace unas semanas, pero no como meretriz. Solo me encargo de que el negocio funcione. Para ello tengo a mis amigas; Alana y Caroline, que son camareras. Pero no complacemos los apetitos sexuales de los hombres. No voy a negar que antes era la forma que teníamos para ganarnos la vida, pero Wyatt ha conseguido que dejemos eso atrás y podamos tener la ilusión de un futuro diferente.


    La expresión de Josephine cambió progresivamente según iba escuchando el relato de la señorita Payne. Estaba claro que Wyatt no la había mentido, seguía firme en su intención de no tener mujeres de vida alegre en su negocio. Y que hubiera ayudado a la señorita Payne y sus amigas a salir de ese mal camino la emocionó. Pero la garra de los celos por aquella hermosa mujer seguía apretando su corazón.


    —Le he contado todo esto porque no quiero que siga pensando que Wyatt la engañó o es un mal hombre —prosiguió Rowen—. Está claro que no ha cambiado en los nueve años que hace que no nos veíamos, aparentemente parece un hombre duro, con un disfraz de indolente y mucho humor, pero en el fondo tiene un corazón enorme —le alabó Rowen con emoción.


    Josephine apretó los dientes por un instante. Comprendía lo que quería decir la señorita Payne, pero ahora que era consciente de sus sentimientos, Wyatt McKindley era suyo, solo suyo.


    —Le agradezco sus aclaraciones, dice mucho de usted, pero quiero que le quede claro que yo amo a Wyatt y pienso luchar por él —dijo rotunda.


    Rowen abrió sus ojos ampliamente al escuchar la aseveración de la joven y luego no pudo evitar reír con ganas, a pesar de la mirada sulfurada de la señorita Peterson.


    —¿Qué tiene tanta gracia? —preguntó Josephine molesta.


    —Perdone —se disculpó Rowen cuando se hubo recuperado lo suficiente—, no pretendía incomodarla, pero me temo que tiene una impresión errónea sobre mi relación con Wyatt. 


    —¿No está enamorada de él? —preguntó Josephine directa, empezaba a perder la paciencia.


    —¡No, por supuesto! Wyatt McKindley es mi hermano —confesó Rowen divertida al ver la expresión de asombro de la señorita Peterson.


    Josephine se llevó la mano a los labios para ocultar una exclamación y sintió cómo sus mejillas se coloreaban. Se sentía avergonzada, no lo podía negar.


    —Lo siento —se disculpó mortificada—. Pero como no comparten apellido… —intentó justificarse.


    —Bueno, es que en realidad somos hermanastros —confesó Rowen—. No sé hasta qué punto Wyatt le ha hablado de nuestra madre, es un tema doloroso.


    —No se preocupe, señorita Payne —se disculpó Josephine—. Y gracias por contarme todo esto.


    —No tiene la mayor importancia —dijo Rowen amistosamente—. Me da la impresión de que usted vino aquí para aclarar las cosas con él, independientemente de lo que pensaba de mí y mis amigas o de los lazos que me unen a Wyatt.


    —Gracias —volvió a agradecer Josephine mientras alargaba la mano y atrapaba la de Rowen, que se vio sorprendida por el gesto—, y espero que a partir de ahora podamos forjar una relación de amistad.


    Rowen se sintió emocionada por sus palabras y el calor que le prodigaba la mano de la joven a la que su hermano había entregado el corazón, pero dispuesta a deshacerse de ese sentimiento pestañeó para aclarar la humedad de sus ojos.


    —Solo con una condición —advirtió con una sonrisa pícara.


    —¿Cuál? —preguntó Josephine curiosa.


    —Que me permita seguir fastidiando a Wyatt, no puedo renunciar a ese placer —confesó antes de reír.


    Josephine se quedó anonadada por sus palabras, pero aun así no pudo evitar unirse a las carcajadas de la joven.


     


    ***


     


    Wyatt caminaba de un lado a otro del cercado mientras se rascaba la nuca. Llevaba cerca de una hora esperando allí la llegada de Josephine y empezaba a impacientarse. El único motivo por el que no había cogido su montura y regresado al pueblo, donde sabía que había ido la joven, era porque Olivia le había asegurado que no debía tardar mucho en volver.


    —¡¿Quieres parar de una maldita vez?! —exclamó su amigo molesto—. Me vas a volver loco con tanta ida y venida.


    Wyatt se paró en seco y se giró para clavar su mirada en Owen, que en ese momento estaba entretenido reparando un abrevadero situado en la pared del granero.


    —¿Y tú, no tienes nada mejor que hacer? —preguntó Wyatt ofuscado—. Estoy seguro de que las vacas necesitan tu supervisión.


    Owen dejó el martillo que había estado utilizando hasta el momento en la caja de herramientas mientras una sonrisa divertida se dibujaba en sus labios.


    —Por nada del mundo me voy a ir de aquí, quiero ser testigo de cómo te rindes a los pies de mi hermana —dijo con humor.


    —Eres un cabrón —exclamó Wyatt mientras se aproximaba a su amigo e intentaba hacerle caer de su precaria postura, acuclillado junto al viejo abrevadero.


    —Es lo mínimo, amigo mío, después de que te tomaste tan en serio la tarea de cuidar a mi hermanita —replicó Owen divertido mientras intentaba zafarse de sus manotazos.


    —¿Podéis parar? —les reclamó una voz femenina, y al girarse ambos descubrieron que se trataba de la abuela Marie, que se había aproximado a ellos cargada con una bandeja que portaba dos vasos y una jarra de limonada recién hecha.


    —Lo siento —se disculpó Wyatt quitándose el sombrero y jugueteando con él entre sus dedos.


    —Yo también —dijo Owen mientras se incorporaba y dejaba atrás su labor.


    —Sois peores que críos —les reprochó la anciana, aunque en sus labios asomaba una sonrisa divertida—. Anda, coged un vaso, Olivia ha hecho limonada para combatir el calor de hoy.


    —Su nieta ha sido muy amable —dijo Wyatt mientras obedecía y se servía el jugo antes de dar un largo trago que sació la sed que le acuciaba.              


    —¿Y Josephine aún no ha regresado? —preguntó Marie echando un vistazo a su alrededor preocupada—. Hace cerca de dos horas que fue a buscarte —dijo clavando su mirada en el rostro de Wyatt.


    —¿Me había ido a buscar? —preguntó mirando a su amigo—. ¿Y por qué no me dijiste nada? —le reprochó.


    —No lo sabía —confesó Owen con sinceridad.


    —Quizás debería ir a ver si le ha sucedido algo —replicó Wyatt preocupado, dejando el vaso sobre la bandeja que portaba la señora Bailey.


    —No digas tonterías, muchacho —intervino la mujer—, estás hablando de Josephine Peterson. Esa joven tiene más agallas que vosotros dos juntos.


    Owen y Wyatt se quedaron pasmados ante las palabras de la anciana, y a su pesar estallaron en sonoras carcajadas ante la descripción tan acertada de Josephine.


    


    

  


  
     


     


    CAPÍTULO 31


     


     


     


    Josephine regresó al rancho algo más tranquila, aunque no había logrado hablar con Wyatt. La conversación con Rowen Payne había logrado desterrar muchos fantasmas y dudas de su cabeza. Le había costado asumirlo, pero ahora podía decir alto y claro que se había enamorado de Wyatt. Ahora sabía que había sido muy injusta con él al juzgarle; conocer cómo había sido su infancia, su vida, le había enseñado que era un hombre que había sufrido mucho, luchado por tener algo, pero lo más importante, todas esas vicisitudes no habían logrado ensuciar su corazón ni ensombrecer su alegría y humor. 


    Cuando llegó al rancho, y tras dejar a Bonnie en el cercado junto al establo, se dirigió a la casa para preguntarle a Olivia y a la abuela si Wyatt había estado allí, pero cuando estaba a punto de subir los escalones del porche una voz bien conocida la retuvo.


    —Buenos días, señorita Peterson, ¿podríamos hablar?


    Josephine notó que su corazón palpitaba en su pecho aceleradamente y se giró con lentitud para encontrarse con la mirada de Wyatt, que se había situado a escasos pasos de su persona. Vestía un sencillo pantalón marrón, uno de sus característicos chalecos bordados a pesar de que no tenía que ir a trabajar al saloon, y una camisa blanca. Josephine se sorprendió al descubrir que se había cortado el pelo. Pero lo que la dejó sin aliento fue la sonrisa de sus labios.


    —¿No va a contestar, señorita Peterson? —insistió Wyatt.


    Estaba preciosa con su larga melena rubia suelta a su espalda, la delicada camisa blanca y la falda burdeos. Ahora se daba cuenta de lo que la había extrañado en esos días y que no quería volverse a separar de ella, pero para eso tenía que convencerla de que podían tener un futuro juntos.


    —Wyatt, deja de llamarme así, para ti soy Josephine —respondió la aludida antes de dibujar una tímida sonrisa—. Sí, yo también necesito hablar contigo, pero en privado —añadió al percatarse de que su hermano estaba cerca, haciendo como que estaba revisando un vallado, aunque las maderas estaban perfectamente, Wyatt las había cambiado al poco de llegar al rancho.


    —Por supuesto —aceptó Wyatt agradecido—. ¿Dónde quieres que hablemos? 


    —En un lugar más privado —dijo Josephine acercándose a él y cogiendo su mano para arrastrarle a la parte trasera del edificio indicado.


    Una sonrisa divertida se dibujó en los labios de Wyatt mientras ella tiraba de él. Le encantaba la espontaneidad de Josephine, su ímpetu y empuje.


    —Bien, creo que aquí Owen no podrá espiarnos —dijo Josephine mientras soltaba la mano de Wyatt y se asomaba por la esquina del granero para cerciorarse.


    Wyatt cogió su brazo y tiró de ella para acercarse a uno de los montones de heno situado a pocos metros.


    —Tranquila, estoy seguro de que no hay nada que Owen no sepa de lo que va a suceder aquí.


    —¿Y qué va a suceder exactamente? —preguntó Josephine divertida.


    —Que yo te voy a pedir perdón por todo lo que pasó y que tú vas a caer rendida a mis pies —expresó Wyatt con prepotencia, aunque en sus ojos se podía ver la diversión.


    —Te veo demasiado seguro de ti mismo —replicó Josephine mientras se cruzaba de brazos y fruncía el ceño, aunque por dentro se sentía liviana como una pluma al tener ante sí al hombre al que amaba.


    —Es una de mis habilidades —confesó Wyatt—. Pero bueno, no nos desviemos del asunto. Quería pedirte perdón por lo que pasó. Nunca debí irme de viaje sin contarte antes lo que sabía y lo que había sucedido. Como tampoco debí omitir que tenía a Rowen y sus amigas trabajando en el saloon, pero no como tú piensas —advirtió—. Cuando Rowen llamó a mi puerta le dije que no me interesaba nada de lo que me ofrecía para mi negocio, pero cuando mi amigo Allen se fue, tuve que tomar algunas determinaciones y decidí confiar en ella para que se ocupara del saloon en mi ausencia. A día de hoy puedo decir que está superando mis expectativas con creces, es una gran empresaria, ha subido las ganancias del negocio respecto a meses anteriores. 


    Una sonrisa tierna se dibujó en los labios de Josephine al escuchar sus palabras.


    —Me alegra ver que estás orgulloso de tu hermana, se lo merece.


    Wyatt tuvo que cerrar la boca, que se le había quedado abierta, antes de ser capaz de reaccionar.


    —¿Cómo sabes tú eso? —preguntó sorprendido.


    —Hace un rato fui a buscarte y estuve hablando con ella. Yo también debo disculparme contigo por lo que pasó, lo que ocurre es que me puse celosa —confesó.


    La expresión perturbada de Wyatt fue sustituida por una divertida. 


    —¿Eso quiere decir que me amas? —preguntó mientras acortaba la distancia que los separaba y aferraba la cintura femenina con sus manos.


    —Sí, te amo, señor McKindley —afirmó Josephine.


    —Y yo a ti, señorita Peterson —replicó Wyatt feliz antes de enlazar sus brazos en la cintura femenina y alzarla unos centímetros del suelo—. Eres lo más bonito que me ha sucedido en la vida y no pienso renunciar a ti —afirmó mientras acariciaba la nariz de Josephine con la propia—, aunque eso signifique tener que estar discutiendo contigo cada día —añadió con humor antes de apoderarse de sus labios para besarla con toda la pasión que se desbordaba por su cuerpo.


    Josephine enlazó sus brazos tras su nuca y se entregó a la caricia gustosa. Le había extrañado demasiado y no pensaba renunciar a lo que la hacía sentir. Había cometido muchos errores con él, pero a partir de ese día estaba dispuesta a compensarle por ellos.


    Varios minutos después, Wyatt se decidió a cortar el apasionado beso que había logrado que su cuerpo reaccionara. Deseaba a Josephine más que cualquier cosa en su vida, y estaría encantado de llevarla al granero y acabar con lo que habían empezado, pero se había hecho la firme promesa de hacer las cosas bien. No volvería a poseerla hasta que no fuera su esposa.


    —¿Qué pasa? —preguntó Josephine, molesta cuando Wyatt la dejó en el suelo y se apartó unos pasos.


    —Que no podemos seguir, no al menos hasta que vayamos a ver al pastor Keith —respondió Wyatt, disfrutando cuando los ojos de ella se abrieron ampliamente—. Por no hablar de que tu hermano está a pocos pasos, y también la abuela Marie y Olivia. ¿Acaso quieres que Owen me dé un tiro en el trasero? —preguntó con humor.


    Josephine, al escuchar sus palabras, notó que su cuerpo temblaba por la emoción. Hacía mucho tiempo que se había resignado a una vida en soledad, sin amor, y mucho menos con un marido a su lado.


    —¿Estás hablando de matrimonio? —preguntó con los nervios burbujeando en su interior.


    —Sí, exactamente —dijo Wyatt mientras se rascaba la nuca y una sonrisa avergonzada se dibujaba en sus labios—, aunque quizás debí pedírtelo antes. Lo siento, no estoy acostumbrado a estas cosas —intentó justificarse.


    —¡Sí, sí quiero! —exclamó Josephine con excitación antes de colgarse de su cuello emocionada.


    —¡Si aún no te lo he pedido! —exclamó Wyatt antes de volver a besarla.


    —Pues no sé a qué estás esperando —replicó Josephine con su singular sentido del humor que Wyatt ya estaba empezando a conocer.


    —Siempre tan impaciente —protestó Wyatt mientras se apartaba de ella y rebuscaba en el bolsillo de su chaleco hasta que dio con lo que buscaba, un pequeño saquito de cuero. Desanudó la cuerda con dedos temblorosos y cuando al fin lo logró sacó un sencillo anillo de oro antes de clavar su mirada con intensidad en el rostro de Josephine, cuya expresión ilusionada derritió su corazón—. Señorita Josephine Peterson, ¿me concede el honor de convertirse en mi esposa? No soy el mejor hombre del mundo, y quizás mi vida ha sido algo azarosa —confesó con una sonrisa—. Pero si acepta, le juro que haré todo lo que esté en mi mano para hacerla feliz.


    Josephine sintió el escozor de las lágrimas, pero por primera vez en mucho tiempo las dejó escapar de sus ojos porque eran de felicidad. Era cierto que unos años atrás, si Wyatt le hubiera pedido matrimonio se habría sentido ofendida y escandalizada, pero eso era antes de conocerle. Hacía tiempo que le había entregado su corazón, incluso su cuerpo, y sin temor a equivocarse le entregó su mano.


    Wyatt la tomó entre sus dedos y colocó el anillo en el dedo indicado antes de volver a cogerla entre sus brazos y girar en círculos.


    —¡Te amo, Josephine Peterson! —gritó a pleno pulmón, sin importarle que Owen pudiera escucharle y pensar que estaba completamente loco.


    Josephine al escucharle no pudo evitar reír con ganas ante su locura, como hacía mucho tiempo que no hacía. 


    —¡Yo también te amo! —gritó a su vez, proclamando a los cuatro vientos sus sentimientos.


     


    Owen pudo escuchar sus voces y sus risas desde el lugar donde se encontraba. Olivia había llegado poco después y estaba abrazada a su costado, siendo testigo de la declaración de amor de Wyatt y Josephine.


    —Nunca imaginé a McKindley gritando que está enamorado, siempre le escuché renegar del amor —dijo, aunque una sonrisa de felicidad adornaba sus labios.


    —¿Y quién eres tú para juzgarle? —replicó Olivia mientras giraba su rostro y clavaba su mirada en Owen—. Te recuerdo que prácticamente me arrastraste a la primera iglesia que encontraste para casarte conmigo.


    —Tiene razón, señora Peterson. Y nunca me arrepentiré.


    —Ni yo tampoco —dijo Olivia antes de girarse y ponerse de puntillas para besarle en los labios.


     


     


     


     


    

  


  
     


     


    EPÍLOGO


     


     


    Unos días después


     


    Josephine se sentía indefensa con los ojos vendados, pero saber que la mano de Wyatt era la que la guiaba sirvió para que sus miedos se aplacaran. Estaba raro desde hacía varios días, y cuando esa mañana se empeñó en que fueran a dar un paseo por el bosque la sorprendió, pero no dudó en aceptar, ya que hacía mucho tiempo que no tenía libre una mañana. Owen le aseguró que él se encargaría de todo en el rancho y finalmente aceptó.


    —¿Ya hemos llegado? —preguntó.


    —Todavía no —respondió Wyatt—, solo unos pasos más.


    —¿Qué significa todo esto? —indagó Josephine por quinta vez.


    —Eres demasiado impaciente para tu propio bien, pero ya hemos llegado —dijo Wyatt tomando su cintura para que se detuviera.


    Josephine se sintió agradecida cuando Wyatt apartó la tela de sus ojos, pero su expresión se tornó en desconcierto cuando descubrió ante sus ojos la antigua casa de Olivia.


    —¿Qué hacemos en la granja Bailey? —preguntó confusa.


    —Esta es la sorpresa. No te voy a negar que me ha costado mucho trabajo, pero finalmente he convencido a la abuela Marie para que me la venda. No es un rancho exactamente, pero cuando adquiera algo más de tierra podremos comprar ganado y empezar nuestra aventura ¿Qué te parece? —preguntó Wyatt clavando su mirada en el perfil de Josephine, que no mostraba ninguna expresión.


    Josephine sintió un tumulto de sensaciones en su cuerpo, sobre todo un hormigueo en el estómago. Lo que le había relatado Wyatt era un sueño hecho realidad, pero no podía olvidar que él aún era propietario del saloon y tendría que convivir con ello. Entonces, ¿qué significaba todo aquello?


    —¿Y el saloon? —preguntó dudosa.


    —Ya no es mío, se lo he cedido a mi hermana. Creo que ella y sus amigas se merecen tener un futuro, aunque le he hecho prometer que no habrá prostitución —respondió Wyatt triunfal.


    —¿De verdad? —preguntó Josephine con emoción antes de tirarse en sus brazos y enlazar sus manos tras su nuca. Luego giró su rostro y clavó su mirada en la pequeña casa. Era verdad que todo sonaba muy bien, aunque no estaba segura de que fuera justo aceptar todo aquello. Ella no tenía nada—. Me alegro por Rowen, pero yo no puedo aceptar algo así…


    —Deja de decir tonterías, mi amor, esto será de los dos.


    —Pero…. —intentó rebatir Josephine, sin embargo, Wyatt se lo impidió, colocando un dedo sobre sus labios.


    —Ningún «pero», lo que tú no vas a poner para el rancho lo vas a hacer cuando el año que viene vuelvas a plantar el trigo, pero en nuestro terreno. Ese dinero nos ayudará a comprar más ganado y así sucesivamente. Ni pienses que voy a permitir que mi esposa se aproveche de mí —añadió Wyatt con humor.


    —¡Te amo, te amo y te amo! —exclamó Josephine besando sus labios antes de apartarse y aproximarse a la casa con nerviosismo. 


    Oteó a su alrededor y se vio allí, siendo feliz y creando una familia, pero aún había algo que la inquietaba y que no pensaba permitir que se interpusiera entre ellos antes de su boda, que se celebraría en una semana.


    —¿Qué pasa? —preguntó Wyatt, que la había seguido y fue consciente del cambio de expresión de su rostro.


    —Estoy preocupada por el asunto del préstamo del rancho —confesó.


    Wyatt chascó la lengua, molesto por la mención a ese asunto que había estado a punto de separarlos.


    —Te dije que ya está todo solucionado, Portman no volverá a molestarte.


    —Lo sé, pero ese no es el problema.


    —¿Entonces? —cuestionó Wyatt sin comprender.


    —Es Owen. Deberíamos contarle lo sucedido —contestó Josephine con desasosiego.


    —Ya te he dicho que no —replicó Wyatt con firmeza—. ¿Acaso crees que eso cambiaría algo? Yo creo que no, solo provocaría dolor, y lo sabes. Además, no pienso permitir que tú sufras más a causa de eso.


    —Pero era mucho dinero, y no era obligación tuya hacerte cargo —rebatió Josephine.


    —Bueno, eso solo es dinero, no tiene valor para mí con tal de que mis seres queridos dejen de sufrir. Nunca tuve una verdadera familia, pero los Peterson y las Bailey me dieron una a la que pienso defender con uñas y dientes.


    Josephine sintió una intensa emoción en el pecho al escuchar sus palabras y tuvo que parpadear para deshacerse de las lágrimas. Ahora sabía por qué Wyatt había logrado penetrar en su piel y en su corazón.


    —Te amo —dijo mientras se abrazaba a él y apoyaba su mejilla contra su pecho.


    —Y yo a ti, mi vida.


     


    FIN


    

  


  
     


    ♥ DOS HOMBRES Y UN SOLO CORAZÓN ♥


    ★ TRILOGÍA DESTINO I ★


     


    Olivia Bailey es una joven laboriosa, inocente y soñadora. Su vida transcurre como la de cualquier otra joven de Great Meadows, un pequeño pueblo de Utah. En el último año, Albert Crow ha empezado a cortejarla y eso la hace feliz, porque el futuro que vislumbra hará dichosa a su abuela. Pero todo cambiará con el regreso de Owen, el hermano de su mejor amiga Josephine.


    Owen Peterson es un hombre trabajador, honrado y algo cabezota que haría cualquier cosa por su familia. Cuando Elisabeth, su hermana pequeña, decide que quiere ser maestra, no duda en irse a trabajar en la construcción del ferrocarril para poder costear sus estudios. Tras un año de duros sacrificios regresa a casa, pero nada es como esperaba cuando se reencuentra con una tentación con nombre de mujer que ya creía olvidada.


    [image: Dos hombres y un solo corazón: Trilogía Destino I de [Mar Fernández, Nune Martínez, Violeta Treviño]]


     


    PINCHA AQUÍ PARA CONSEGUIRLA


    

  


  
    ♥ AMOR REBELDE ♥


    La familia Daniels decide mudarse de Austin a un pequeño pueblo llamado Hidden Hill, cuando la matriarca de la familia empeora de salud. Red, el hijo mayor, decide ir antes para comprobar que el rancho que pertenece a la familia está en condiciones, y es cuando conoce a la familia Miller. Desde el primer día, choca con Charlotte Miller, la hija menor. Y la relación de amor odio que protagonizan desembocará en el conocimiento de sus sentimientos a pesar de que ambos luchan contra lo que sienten.


    Justin Miller viaja desde San Luis hasta Hidden Hill tras una feria de ganado. El viaje en caravana no suele ser fácil y dura semanas. Pero la cosa se complicará aún más cuando conoce a Lana en un oscuro callejón de la ciudad y la salva de un malhechor. La joven inocente no tiene a nadie ni a dónde ir, y cuando Justin le propone que lo acompañe en la caravana, no duda en aceptar, ya que no tiene otra salida.


     


    [image: Amor rebelde de [Mar Fernández, Mar  Fernández, Valerie  Miller]]


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    PINCHA AQUÍ PARA CONSEGUIRLA


     


    

  


  
     


     


    ♥ LA IMPOSTORA Y EL MARQUÉS ♥


    ★ TRILOGÍA DESTINO III ★


     


    La historia de Elisabeth


     


    Elisabeth Peterson toma la decisión de ayudar a su amiga Emily, pero no sospecha en qué embrollo se está metiendo. Cuando embarca en un navío rumbo a Londres ya es demasiado tarde para arrepentimientos y se verá abocada a una cadena de mentiras en el seno de una familia de la alta sociedad londinense.


    El marqués Algernon se ve obligado a dejar su marquesado y regresar a la capital cuando su tía abuela, la condesa Jenkins, le pide que la ayude con la inminente presentación en sociedad de su nieta. No tardará en percatarse de que esa atractiva joven oculta un secreto que debe descubrir mientras se debate en las redes del deseo que le atraviesa cada vez que la tiene cerca.


     


    ¿Conseguirá Elisabeth subsistir a base de mentiras y resistirse a lo que el marqués la hace sentir durante el tiempo 


    requerido antes de regresar a su hogar?


     


    ¿Logrará el marqués Algernon averiguar la verdad sobre la 


    joven imprudente y espontánea que le roba el sueño 


    en las noches?
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    SOBRE LA AUTORA


     


    Amante de su ciudad natal, Madrid, vive en un pueblo de Salamanca de apenas treinta vecinos, junto a la persona que eligió para vivir su propia historia de amor.


    Su afición por la lectura comenzó una fría tarde de invierno, con tan solo 15 años, cuando aburrida hurgó en los estantes de la biblioteca de su hermana algún libro que le llamara la atención. Allí se decidió por “El jardín de las mentiras” de Eileen Goudge. Y desde ese momento que la romántica la envolvió con su encanto, quedándose hasta la madrugada inmersa en cuanta historia de amor cayera entre sus manos.


    Y por entre ellos, la escritura surgió también en ella. Muchos son los cuadernos de espiral donde sus ideas comenzaron a tener vida, plasmando en ellos, mundos donde los hilos de los personajes eran movidos a su antojo, siendo a veces ellos mismos los que guiaban los dedos para escribir sus propios destinos.


    Publicó su primera obra, Cruce de caminos, en 2013 con una grata acogida, permaneciendo como número uno en Amazon.es y amazon.com más de dos meses consecutivos.


    Después de eso ha publicado cerca de treinta y tres novelas moviéndose en diferentes géneros dentro de la romántica: contemporánea, policiaca, western (histórico/contemporáneo), época de Regencia y época Victoriana.


    Su sueño es poder seguir contando historias que puedan disfrutar otras personas como ella al escribirlas.


     


    “Sus escritos son un enredo de personajes maravillosos, entrelazados unos con otros, con ciertos toques de humor y alegría, algunas tristezas y malos aciertos, pero con palabras y frases que llegan al corazón”.


    Mimi Romanz[image: ]


     


     


     


     


    

  


  
     


     


    OTRAS OBRAS DE LA AUTORA


     


    Contemporánea:


    Nunca te olvidé.


    Atardecer contigo.


    Viaje a los sentimientos.


    Construyendo un amor.


    Perdido en tu recuerdo (Esencia Irlandesa).


     


    Bilogía “Los chicos Bradford”


    Atrapado en tu recuerdo.


    Savanna, tentadora obsesión.


     


    Bilogía “Town Hope”


    Besos con sabor a lluvia.


    Besos con sabor a esperanza.


     


    Serie “Fast River”


    La debilidad de Graig.


    Un giro inesperado del destino.


    La frontera del corazón.


    Corazones esquivos.


     


    Serie “White Valley”


    Huyendo de mi destino.


    Oscuros secretos en White Valley.


    White Valley, un lugar para soñar.


    Señor Rodeo.


     


    (Saga Despertar)


    Despertar con tu amor (I).


    Perdida en tus brazos (II).


    El Halcón del Támesis (III).


    (Saga libertinos)


    Una apuesta desafortunada (I).


    Conquistando a lady Helena (próxima publicación).


    


    Colección tierras lejanas:


    Cruce de caminos.


    El viaje de su vida.


    Forajida.


    La decisión de Elaine.


    Amor rebelde.


     


    Trilogía destino:


    Dos hombres y un solo corazón.


    La ingobernable señorita Peterson.


    El marqués y la impostora.


     


    Colección Little Love:


    Un adiós con olor a lavanda.


    El corazón de Fiona.


    Abrazando la tormenta.


    Reflejos del pasado.


     


    Todas ellas disponibles en Amazon, en digital y papel.
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